
 

 



II 

 

 

 

 

 

CULTURA FESTIVA, OCIO NOCTURNO Y MOVIMIENTO 

FEMINISTA EN ESPAÑA: UNA PERSPECTIVA DESDE LA 

SOCIOLOGÍA DEL CONFLICTO 

 

 

 

Autora: 

Andrea Ruiz González 

Tutor:  

Joaquim Rius-Ulldemolins 

Director:  

Joaquim Rius-Ulldemolins 

 

 

 

Junio 2026 

 



III 

 

 



IV 

 

 

  



V 

 

 

 

 

 

 

 

CULTURA FESTIVA, OCIO NOCTURNO Y MOVIMIENTO 

FEMINISTA EN ESPAÑA: UNA PERSPECTIVA DESDE LA 

SOCIOLOGÍA DEL CONFLICTO 

 

 

 

Autora: 

Andrea Ruiz González 

 

Tutor:  

Joaquim Rius-Ulldemolins 

Director:  

Joaquim Rius-Ulldemolins 

 

Junio 2026 



VI 

 

 

 

Cultura festiva, ocio nocturno y movimiento feminista en España: una perspectiva desde 

la sociología del conflicto 

 

RESUMEN 

La presente investigación sitúa la cultura festiva contemporánea como un escenario atravesado 

por relaciones de poder, conflicto y negociación social, con especial atención al movimiento free 

party, como expresión de la cultura festiva alternativa. Así, la tesis parte de una perspectiva desde 

la sociología del conflicto para analizar en este ámbito las tensiones y la formas de resistencia 

feminista ante el llamado espejismo de la igualdad, observando como el género, la violencia 

sexual y las diversas formas de hegemonía y regulación social atraviesan esta experiencia festiva. 

Asimismo, también se analiza el papel de los medios de comunicación y de los pánicos morales 

en la construcción identitaria del movimiento. Desde una perspectiva que parte de la sociología 

del conflicto y se combina con la investigación acción feminista, el cuerpo ocupa un lugar central 

tanto a nivel epistemológico como metodológico. Mi experiencia situada dentro del movimiento 

permitirá la difuminación de las fronteras entre la academia y la militancia, materializándose en 

la creación de un colectivo feminista y en definitiva, en la producción de conocimiento desde 

lugares contra epistemológicos, construido este a partir de las incomodidades, de los afectos, de 

la música y las diferentes particularidades que atraviesan esta experiencia festiva. 

Este análisis se ha realizado a través de un intensivo trabajo autoetnográfico, complementado con 

observación participante y la realización de entrevistas semidirigidas tanto a mujeres y personas 

disidentes que habitan el movimiento free party, como a informantes claves. Junto a un análisis 

documental sobre las políticas públicas en torno el abordaje de las violencias sexuales en 

contextos festivos. Completado con un análisis crítico del discurso, dirigido al análisis de la 

diversidad del panorama mediático que envuelve al movimiento. En definitiva, la tesis muestra 

como la cultura festiva contemporánea, y en particular, el movimiento free party, están 

atravesados por estructuras de dominación y resistencia, donde el cuerpo, los afectos y el sentido 

de colectividad adquieren un papel central en la construcción comunitaria, la producción de 

subjetividades y las formas de la agencia feminista.  

Palabras Clave 

Movimiento Free Party; Agencia Situada; Violencia Sexual, Seguridad, Pánicos Morales; Medios 

de Comunicación; Poder;  Género. 
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Cultura festiva, oci nocturn i moviment feminista a Espanya: una perspectiva des de la 

sociologia del conflicte 

 

RESUM 

La present investigació situa la cultura festiva contemporània com un escenari travessat per 

relacions de poder, conflicte i negociació social,  amb especial atenció al moviment free party, 

entés com una expressió de la cultura festiva alternativa. Així, la tesi parteix de la sociologia del 

conflicte per analitza les tensions i les formes de resistència feminista davant l’anomenat miratge 

de la igualtat, observant com el gènere, la violència sexual i les diverses formes d’hegemonia i 

regulació social travessen aquesta experiència festiva. Així mateix, també s’analitza el paper dels 

mitjans de comunicació i dels pànics morals en la construcció identitària del moviment. Des d’una 

perspectiva que parteix de la sociologia del conflicte i es combina amb la investigació acció 

feminista, el cos ocupa un lloc central tant epistemològicament com metodològic. La meua 

experiència situada dins del moviment permet la difuminació de les fronteres entre l’acadèmia i 

la militància, materialitzant-se en la creació d’un col·lectiu feminista i, en definitiva, en la 

producció de coneixement des de posicionaments contra epistemològics, construït a partir de les 

incomoditats, dels afectes, de la música i de les diferents particularitats que travessen aquesta 

experiència festiva. 

Aquest anàlisis s'ha realitzat a través d'un intensiu treball autoetnogràfic, complementat amb 

observació participant i la realització d'entrevistes semidirigides tant a dones i persones dissidents 

que habiten el moviment free party, com a informants claus. Junt amb una anàlisi documental 

sobre les polítiques públiques al voltant l'abordatge de les violències sexuals en contextos festius. 

Completat amb una anàlisi crítica del discurs, dirigit a l'anàlisi de la diversitat del panorama 

mediàtic al voltant del moviment. En definitiva, la tesi mostra com la cultura festiva 

contemporània, i en particular, el moviment free party, estan travessats per estructures de 

dominació i resistència, on el cos, els afectes i el sentit de col·lectivitat adquireixen un paper 

central en la construcció comunitària, la producció de subjectivitats i les formes de l'agència 

feminista. 

Paraules Clau 

Moviment Free Party; Agència Situada; Violència Sexual; Seguretat; Pànics Morals; Mitjans de 

Comunicació; Poder; Gènere. 
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Festive culture, nightlife and the feminist movement in Spain: a perspective from the 

sociology of conflict 

 

ABSTRACT 

This research positions contemporary festive culture as a space shaped by relations of power, 

conflict, and social negotiation. With particular attention to the free party movement, understood 

as an expression of alternative festive culture, the thesis examines the tensions and forms of 

feminist resistance that emerge in response to the so-called myth of equality, analysing how 

gender, sexual violence, and different forms of hegemony and social regulation permeate this 

festive experience. Likewise, the study explores the role of the media and moral panics in the 

identity construction of the movement. Drawing upon perspectives related to the sociology of 

conflict and feminist action research, the body occupies a central position at both epistemological 

and methodological levels. My situated experience within the movement enables the blurring of 

boundaries between academia and activism, materialising in the creation of a feminist collective 

and, ultimately, in the production of situated and embodied forms of knowledge, constructed 

through discomfort, affects, music, and the different dimensions that shape this festive experience. 

This has been achieved through extensive autoethnographic work, complemented by prolonged 

participant observation and semi-structured interviews conducted with women and gender non-

conforming individuals involved in the free party movement, as well as with key informants. In 

addition, the study incorporates a documentary analysis of public policies addressing sexual 

violence in party settings. The research also draws on critical discourse analysis to examine the 

diverse media narratives surrounding the movement. Ultimately, the thesis demonstrates how 

contemporary party culture, and particularly the free party movement, is permeated by structures 

of domination and resistance, within which the body, affect and the sense of community play a 

central role in the production of subjectivities, collective belonging and forms of feminist agency. 

Keywords 

Free Party Movement; Situated Agency; Sexual Violence; Security; Moral Panics; Media; Power; 

Gender. 
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[…] Demonstrate how very significant this music is—not simple as leisure 

entertainment, but as a site in which fundamental aspects of social formation are 

contested and negociated.  

Susan McClary (1991: 54) 

 

 

 

What has been represeed, no matter how focibly and thoroughly, often finds a way 

of resurfacing.  

Barbara Ehrenreich (2007: 205) 

 

 

 

El movimiento es un buen antídoto contra un optimismo militante que no se hace 

cargo de las relaciones de fuerza objetivas que operan en la sociedad y, al mismo 

tiempo, contra un pesimismo paralizante que tiende a confundir los “indicadores” 

con los actores y con la realidad. El margen de maniobra es limitado, pero existe. 

El movimiento creo, es centralmente un antídoto contra el miedo que instauran las 

violencias.  

Rossana Reguillo (2005: 19) 
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Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 

Esta investigación contribuye especialmente a la visibilización y reflexión crítica sobre diferentes 

Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), principalmente aquellos relacionados con la igualdad 

de género, la salud comunitaria, la reducción de desigualdades y la construcción de espacios 

festivos inclusivos y más habitable para todas las personas. 

ODS5—Igualdad de género 

Análisis de las relaciones de género presentes en la cultura festiva contemporánea, con especial 

atención a las violencias sexuales, las desigualdades en torno a la participación en la experiencia 

festiva. Como también las formas de agencia y de resistencia feminista que surgen dentro de estos 

espacios de ocio.  

ODS3—Salud y bienestar 

Producción de conocimiento sobre la gestión de los riesgos y los placeres asociados a los espacios 

festivos. Así como los impactos de las violencias sexuales sobre los cuerpos de mujeres y personas 

disidentes que habitan estos espacios. Y la reflexión sobre la importancia de la conformación de 

espacios festivos colectivos como síntoma de salud comunitaria. 

ODS10— Reducción de las desigualdades:  

Una investigación centrada en la visibilización y transformación de las desigualdades de género, 

y procesos de exclusión vinculados al derecho a la fiesta, y a las diferentes formas de participación 

que se producen dentro de ella. 

ODS11— Ciudades y comunidades sostenibles 

Reflexión sobre el derecho a la cuidad y a la noche, y con ello, a los espacios festivos. Destacando 

las tensiones actuales en torno a la regulación de la cultura festiva, y las diferentes formas de 

estrategias de regulación.  

ODS16— Paz, justicia e instituciones sólidas 

La tesis analiza los procesos de securitización de la cultura festiva, en torno a la violencia sexual, 

los pánicos morales y los medios de comunicación. Además de proponer ejemplos de gobernanza 

comunitaria. 

ODS4— Educación de calidad.  
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Esta investigación se caracteriza por una importante dimensión de transferencia y retorno 

comunitario del conocimiento, materializada a través de la realización de talleres en institutos, la 

participación en congresos y la devolución colectiva del conocimiento generado hacia el propio 

movimiento free party. 
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Resumen extenso 

 

Introducción, justificación y marco teórico 

La cultura festiva constituye una de las manifestaciones sociales más universales y persistentes 

de la historia humana. Desde las celebraciones religiosas y rituales de las sociedades tradicionales 

hasta las formas contemporáneas de ocio nocturno y cultura musical electrónica, la fiesta ha 

funcionado como un espacio privilegiado para la construcción de vínculos sociales, la expresión 

emocional y la producción colectiva de significados. Sin embargo, pese a su relevancia histórica 

y social, la fiesta ha ocupado durante mucho tiempo una posición periférica dentro de las ciencias 

sociales, siendo estudiada habitualmente como un fenómeno secundario asociado a 

preocupaciones teóricas más amplias relacionadas con la religión, el ritual, la cultura o los 

movimientos sociales. Por otra parte, las interpretaciones clásicas desarrolladas por la sociología 

y la antropología contribuyeron decisivamente a situar la importancia de las celebraciones 

colectivas dentro de la vida social. Durkheim entendió las festividades como momentos de 

efervescencia colectiva en los que la comunidad reafirma simbólicamente su existencia y fortalece 

los vínculos de solidaridad entre sus miembros. Del mismo modo, Turner destacó la relevancia 

de los rituales y de las experiencias de communitas, entendidas como situaciones extraordinarias 

donde las jerarquías sociales parecen diluirse temporalmente, favoreciendo experiencias intensas 

de igualdad y pertenencia colectiva. Desde estas perspectivas, la fiesta fue concebida 

fundamentalmente como un mecanismo de integración social y cohesión comunitaria. 

No obstante, las transformaciones experimentadas por las sociedades contemporáneas exigen 

replantear estas interpretaciones. La expansión de las industrias culturales, la creciente 

mercantilización del ocio, la diversificación de las identidades sociales, la emergencia de nuevas 

sensibilidades políticas y la creciente relevancia de cuestiones relacionadas con el género, la 

sexualidad o la seguridad han convertido los espacios festivos en escenarios particularmente 

complejos. Lejos de constituir ámbitos separados de la realidad social cotidiana, las fiestas 

aparecen hoy como espacios atravesados por las mismas tensiones, conflictos y desigualdades 

presentes en el conjunto de la sociedad. 

La presente investigación parte precisamente de esta constatación. Su objetivo principal consiste 

en analizar cómo se articulan las relaciones de poder, los procesos de negociación, las dinámicas 

de conflicto y las formas de resistencia dentro de la cultura festiva contemporánea, prestando 
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especial atención al movimiento free party en España. Más concretamente, la investigación 

examina cómo cuestiones relacionadas con el género, la violencia sexual, la regulación 

institucional, la seguridad y la producción simbólica atraviesan la experiencia festiva, 

configurando tanto las posibilidades de participación como las formas de exclusión presentes en 

estos espacios. 

La elección del movimiento free party como objeto principal de estudio responde a varias razones. 

En primer lugar, se trata de una de las expresiones más significativas de la cultura festiva 

alternativa contemporánea. Surgido como respuesta crítica a la creciente comercialización del 

ocio nocturno, este movimiento reivindica valores como la autogestión, la horizontalidad, la 

libertad de acceso y la autonomía cultural. En segundo lugar, precisamente por presentarse como 

una alternativa a las formas institucionalizadas y mercantilizadas de ocio, constituye un escenario 

especialmente adecuado para analizar hasta qué punto los espacios alternativos son capaces de 

cuestionar las estructuras de desigualdad presentes en la sociedad. Finalmente, el movimiento free 

party ofrece una oportunidad privilegiada para examinar las relaciones entre cultura, política, 

comunidad y resistencia en contextos contemporáneos. 

La investigación se sitúa teóricamente en la intersección entre la sociología del conflicto, las 

perspectivas feministas y los estudios sobre cultura festiva y ocio nocturno. Esta articulación 

permite abordar simultáneamente diferentes escalas de análisis, desde las experiencias subjetivas 

de quienes participan en estos espacios hasta las dinámicas institucionales y mediáticas que 

contribuyen a configurarlos. 

La sociología del conflicto constituye el principal punto de partida teórico de la tesis. Frente a 

aquellas perspectivas interesadas prioritariamente en explicar la estabilidad social, este enfoque 

dirige la atención hacia las relaciones de poder, las desigualdades y las disputas que estructuran 

la vida colectiva. Autores como Randall Collins (1975) han mostrado cómo los rituales de 

interacción producen simultáneamente solidaridad y exclusión, reconocimiento y jerarquía. 

Desde esta perspectiva, la fiesta deja de ser interpretada como un momento excepcional de 

suspensión de los conflictos para convertirse en un escenario donde estos se expresan, se negocian 

y se transforman. 

Esta aproximación dialoga estrechamente con las aportaciones de Michel Foucault sobre poder, 

gubernamentalidad y producción de subjetividades (Foucault, 1992, 2003). El poder no es 

entendido únicamente como una fuerza represiva ejercida desde instituciones externas, sino como 

una red compleja de relaciones que atraviesa la totalidad de la vida social. Desde este enfoque, 

los espacios festivos pueden ser analizados como escenarios donde operan múltiples tecnologías 
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de regulación orientadas a modelar comportamientos, gestionar riesgos y producir determinadas 

formas de subjetividad. La creciente importancia adquirida por los discursos sobre seguridad, 

prevención o gestión del riesgo dentro de la cultura festiva contemporánea constituye un ejemplo 

especialmente significativo de estos procesos. Así, la incorporación de las perspectivas feministas 

resulta igualmente fundamental para el desarrollo de la investigación. Más que una simple 

variable analítica, el género es concebido como una herramienta teórica capaz de reformular 

conceptos clásicos de la teoría social. Las epistemologías feministas han mostrado que las 

relaciones de poder no pueden comprenderse adecuadamente si se ignoran las experiencias 

específicas de mujeres y personas disidentes. Asimismo, han puesto de manifiesto la necesidad 

de incorporar al análisis dimensiones tradicionalmente invisibilizadas, como los afectos, los 

cuidados, la corporalidad o el deseo. 

Desde esta perspectiva, la cultura festiva aparece como un espacio profundamente generizado. 

Las formas de participación, los procesos de reconocimiento, la distribución del prestigio y la 

exposición al riesgo se encuentran atravesados por desigualdades que afectan diferencialmente a 

mujeres y hombres. Al mismo tiempo, estos espacios pueden convertirse en escenarios donde 

dichas desigualdades son cuestionadas y transformadas mediante prácticas de resistencia, 

organización colectiva y producción de nuevas subjetividades. Por ello, la tesis se inserta 

igualmente en una tradición de estudios sobre culturas juveniles, subculturas y escenas musicales. 

Las investigaciones desarrolladas por el Centre for Contemporary Cultural Studies de 

Birmingham constituyeron un punto de inflexión en el análisis de las culturas juveniles 

contemporáneas. Autores como Hebdige (1979) interpretaron fenómenos como el punk o el rock 

como formas de resistencia simbólica frente a la cultura dominante, prestando especial atención 

a los procesos de construcción identitaria y a las relaciones entre cultura y clase social. 

Posteriormente, las perspectivas postsubculturales cuestionaron algunos de los supuestos de estos 

enfoques. Conceptos como escenas musicales, culturas club o tribus urbanas permitieron 

desplazar la atención hacia formas más flexibles de identificación cultural, caracterizadas por la 

movilidad, la fragmentación y la centralidad de los consumos culturales. Sin embargo, tanto las 

perspectivas subculturales como las postsubculturales compartían una limitación importante: la 

insuficiente atención prestada a las desigualdades de género presentes en estos espacios. 

Las críticas feministas permitieron visibilizar esta ausencia. Autoras como Angela McRobbie y 

Jenny Garber señalaron que gran parte de la producción académica sobre subculturas había 

contribuido a reforzar una visión profundamente masculinizada de estos fenómenos. A partir de 

estas críticas comenzó a desarrollarse un campo específico de investigación interesado en 

comprender las experiencias de las mujeres dentro de las culturas juveniles, musicales y festivas. 
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En este contexto, adquieren especial relevancia las aportaciones de Maria Pini sobre los procesos 

de subjetivación femenina en las culturas dance. Su trabajo constituye uno de los principales 

referentes teóricos de esta investigación al mostrar cómo la participación en contextos festivos 

puede convertirse simultáneamente en una experiencia de liberación, placer y experimentación 

identitaria, sin dejar por ello de estar atravesada por relaciones de poder y desigualdad. Así, junto 

a estas contribuciones, la investigación dialoga también con los nightlife studies, un campo de 

investigación que ha experimentado una notable expansión durante las últimas décadas. Este 

ámbito ha abordado cuestiones tan diversas como la economía nocturna, la gobernanza urbana, la 

turistificación, las políticas de seguridad o la regulación del ocio. Más recientemente, los estudios 

feministas han incorporado al análisis cuestiones relacionadas con las violencias sexuales, la 

vulnerabilidad diferencial de los cuerpos y las estrategias de intervención desarrolladas por 

administraciones públicas y movimientos sociales. 

En el contexto español, la consolidación de investigaciones específicas sobre cultura festiva y 

género ha sido relativamente tardía. Aunque durante los últimos años se ha producido un 

crecimiento significativo de estudios centrados en las violencias sexuales, las desigualdades de 

género y las políticas de prevención en contextos festivos, siguen existiendo importantes vacíos 

académicos. La presente tesis contribuye precisamente a cubrir parte de estos vacíos mediante 

una aproximación capaz de integrar diferentes dimensiones de análisis habitualmente estudiadas 

de forma separada. Por ello, uno de los conceptos centrales desarrollados por la investigación es 

la idea de la cultura festiva como espacio de conflicto. Esta propuesta supone un desplazamiento 

respecto a las interpretaciones que presentan la fiesta como un ámbito de suspensión temporal de 

las desigualdades o como una esfera inherentemente emancipadora. Los resultados obtenidos 

muestran que las relaciones de poder continúan operando dentro de los espacios festivos, 

condicionando las formas de participación, reconocimiento y pertenencia. Sin embargo, estas 

dinámicas de dominación conviven simultáneamente con procesos de resistencia, negociación y 

transformación. 

Esta visión permite superar tanto aquellas interpretaciones que construyen las culturas festivas 

alternativas como simples espacios de desviación y amenaza social como aquellas que las 

idealizan como territorios completamente liberados de las estructuras de dominación. La realidad 

observada resulta considerablemente más compleja. Las escenas festivas aparecen atravesadas 

por contradicciones permanentes donde coexisten desigualdades estructurales, prácticas de 

resistencia, procesos de regulación institucional y experiencias de emancipación subjetiva. De 

este modo, la relevancia de este enfoque se hace especialmente evidente en el análisis de 

cuestiones como la violencia sexual, la seguridad o la producción mediática de pánicos morales. 
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Estas problemáticas muestran cómo la cultura festiva se ha convertido en un terreno privilegiado 

para observar las transformaciones contemporáneas del poder. La creciente preocupación 

institucional por la seguridad, la expansión de dispositivos de prevención y control, la emergencia 

de nuevas formas de activismo feminista y la transformación del ecosistema mediático configuran 

un escenario particularmente complejo donde se articulan diferentes formas de regulación, 

resistencia y producción de subjetividades. 

En definitiva, la presente investigación propone comprender la cultura festiva contemporánea 

como un espacio donde confluyen múltiples dimensiones de conflicto. Género, violencia sexual, 

seguridad, regulación institucional, producción simbólica y construcción identitaria forman parte 

de un mismo entramado de relaciones sociales que atraviesa la experiencia festiva. Analizar estas 

dimensiones de manera conjunta permite desarrollar una comprensión más compleja tanto de la 

cultura festiva como de las transformaciones sociales, políticas y culturales que caracterizan las 

sociedades contemporáneas. 

 

Metodología y resultados de la investigación 

La presente investigación adopta una perspectiva metodológica coherente con los planteamientos 

teóricos y epistemológicos que la sustentan. El conocimiento producido no se entiende como el 

resultado de una observación externa, neutral y distante de la realidad social, sino como una 

construcción situada, parcial y encarnada. Desde esta perspectiva, la posición de la investigadora 

forma parte del propio proceso de producción de conocimiento y constituye un elemento central 

para comprender los fenómenos analizados. La investigación se inscribe así dentro de las 

epistemologías feministas, que cuestionan las pretensiones de universalidad y neutralidad del 

conocimiento científico tradicional y reivindican la importancia de la experiencia, la reflexividad 

y la contextualización en la producción de saberes. 

Este posicionamiento epistemológico adquiere una relevancia especial en el estudio de la cultura 

festiva y, particularmente, del movimiento free party. Analizar espacios atravesados por 

experiencias corporales, afectivas y relacionales exige metodologías capaces de captar 

dimensiones que difícilmente pueden observarse desde posiciones externas. Los afectos, los 

deseos, los procesos de reconocimiento, las experiencias de vulnerabilidad o las formas de 

ocupación del espacio forman parte de la realidad social que se pretende comprender y requieren 

herramientas metodológicas sensibles a estas dimensiones. De este modo, uno de los elementos 

definitorios de la investigación ha sido precisamente la posición de la autora como participante 

activa dentro del movimiento free party. Esta condición de insider permitió acceder a dinámicas 
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internas, códigos culturales y formas de interacción que difícilmente habrían sido visibles desde 

una posición externa. La familiaridad con los espacios, las prácticas y las personas implicadas 

facilitó el establecimiento de relaciones de confianza y el acceso a discursos, experiencias y 

conflictos que constituyen el núcleo del análisis desarrollado. Sin embargo, lejos de ser entendida 

como una limitación, esta posición se convierte en una fuente de conocimiento encarnado. La 

experiencia corporal deja de ser considerada un obstáculo para la objetividad y pasa a ser 

concebida como una herramienta metodológica legítima. La presencia continuada en fiestas, 

encuentros, festivales y espacios de socialización vinculados al movimiento free party permitió 

observar no solamente los discursos producidos por las participantes, sino también las formas 

concretas en las que dichos discursos se materializan en prácticas, relaciones y experiencias 

cotidianas. 

La investigación se aproxima igualmente a los principios de la Investigación Acción Feminista. 

Desde esta orientación, la producción de conocimiento no se limita a la descripción o explicación 

de la realidad social, sino que incorpora una dimensión transformadora. El conocimiento generado 

se concibe como una herramienta capaz de contribuir a procesos de reflexión colectiva, 

fortalecimiento comunitario e intervención social. Esta orientación resulta especialmente 

pertinente en contextos donde las fronteras entre investigación, activismo y producción cultural 

son especialmente permeables. Po ello, la creación del colectivo feminista contracultural Sot A 

Terra constituye una de las principales expresiones de esta articulación entre investigación y 

acción. Surgido durante el desarrollo de la tesis, este colectivo ha funcionado simultáneamente 

como espacio de militancia, producción de conocimiento, apoyo mutuo y experimentación 

política. A través de él se han desarrollado actividades de sensibilización, talleres, protocolos 

comunitarios y espacios de debate orientados a abordar cuestiones relacionadas con las violencias 

sexuales, los cuidados colectivos y las desigualdades de género presentes en los espacios festivos. 

Para abordar la complejidad del fenómeno estudiado se diseñó una estrategia metodológica plural 

basada en la combinación de diversas técnicas cualitativas. La utilización de múltiples fuentes de 

información permitió construir una aproximación multinivel capaz de integrar experiencias 

individuales, dinámicas comunitarias, procesos institucionales y producciones simbólicas. 

La principal técnica utilizada fue la entrevista semidirigida. A lo largo de la investigación se 

realizaron entrevistas a mujeres participantes en el movimiento free party, organizadoras, artistas, 

técnicas de sonido, bailarinas, activistas feministas y otras personas implicadas en diferentes 

dimensiones de la cultura festiva alternativa. Asimismo, se entrevistó a informantes clave 

vinculadas a la elaboración e implementación de políticas públicas sobre violencias sexuales en 

contextos festivos. En consecuencia, la selección de participantes respondió a criterios de 
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diversidad territorial, generacional y experiencial. Se buscó incorporar diferentes formas de 

participación dentro de la escena free party, evitando reducir la experiencia festiva exclusivamente 

a la dimensión musical. De este modo, se incluyeron perfiles relacionados con la organización de 

eventos, la producción artística, la gestión de infraestructuras, los cuidados comunitarios y la 

intervención feminista. Y junto a las entrevistas, la observación participante constituyó una 

herramienta fundamental para la investigación. Entre 2021 y 2025 se desarrolló una presencia 

continuada en fiestas, encuentros y festivales vinculados al movimiento free party. Esta estrategia 

permitió observar directamente dinámicas de interacción, procesos organizativos, formas de 

ocupación del espacio y conflictos cotidianos que difícilmente habrían podido ser captados 

únicamente mediante entrevistas. 

Por una parte, la dimensión autoetnográfica permitió incorporar la propia experiencia de la 

investigadora como herramienta analítica. Esta aproximación resultó especialmente útil para 

analizar cuestiones relacionadas con el deseo, la seguridad, los afectos, la vulnerabilidad y los 

procesos de subjetivación presentes en la experiencia festiva. Lejos de entender la implicación 

emocional como una limitación metodológica, la investigación la concibe como una fuente 

legítima de conocimiento sobre fenómenos caracterizados precisamente por una fuerte dimensión 

afectiva y corporal. Por otra parte, la investigación incorporó igualmente un análisis documental 

centrado en políticas públicas, protocolos y recursos relacionados con la gestión de las violencias 

sexuales en contextos festivos. Este análisis comparativo se desarrolló en Catalunya, Madrid y el 

País Vasco, permitiendo identificar distintos modelos de gobernanza, diferentes niveles de 

participación comunitaria y diversas concepciones sobre la violencia sexual y sus formas de 

intervención. 

Finalmente, se desarrolló un análisis crítico del discurso centrado en la representación mediática 

del movimiento free party. Este trabajo examinó tanto medios de comunicación generalistas como 

medios vinculados a la propia subcultura. La comparación entre ambos permitió analizar los 

procesos contemporáneos de construcción de pánicos morales, producción de estigmas y 

elaboración de narrativas alternativas por parte del propio movimiento. Así, los resultados 

obtenidos a través de esta estrategia metodológica permiten comprender la cultura festiva 

contemporánea como un espacio atravesado por múltiples formas de conflicto, negociación y 

transformación social. 

La primera publicación, centrada en el análisis de las subjetividades femeninas dentro del 

movimiento free party, muestra que la experiencia festiva constituye un espacio profundamente 

ambivalente para las mujeres participantes. Por un lado, persisten importantes desigualdades de 

género que condicionan la participación dentro de la escena. Los ámbitos vinculados a la técnica 
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de sonido, la producción musical o la gestión de infraestructuras continúan estando fuertemente 

masculinizados. Las mujeres aparecen con frecuencia asociadas a tareas organizativas, de 

cuidados o gestión relacional, reproduciendo divisiones del trabajo presentes también en otros 

ámbitos de la vida social. Sin embargo, la investigación evidencia igualmente la existencia de 

procesos significativos de transformación. Muchas de las mujeres entrevistadas describen su 

participación en la cultura free party como una experiencia fundamental para la construcción de 

nuevas identidades y trayectorias vitales. La posibilidad de acceder a espacios de experimentación 

artística, desarrollar habilidades técnicas, construir redes de apoyo y participar en comunidades 

alternativas aparece como una dimensión central de la experiencia festiva. De este modo, los 

resultados muestran que la agencia femenina no puede entenderse exclusivamente como una 

oposición frontal a las estructuras de dominación. En numerosas ocasiones adopta formas más 

complejas vinculadas a procesos de negociación, apropiación y resignificación de los espacios 

festivos. Las mujeres participantes desarrollan estrategias que les permiten ampliar 

progresivamente sus márgenes de acción y cuestionar determinadas normas de género presentes 

dentro de la escena. 

La segunda publicación aborda la cuestión de la seguridad y los procesos de securitización dentro 

de la cultura rave. Los resultados muestran cómo las preocupaciones relacionadas con las 

violencias sexuales han adquirido una centralidad creciente tanto dentro de los movimientos 

feministas como en las agendas institucionales. La proliferación de protocolos, puntos de 

atención, campañas de sensibilización y dispositivos de intervención refleja esta transformación. 

No obstante, la investigación plantea una lectura crítica de estos procesos. Más allá de la 

protección de las participantes, los dispositivos de seguridad actúan también como tecnologías de 

regulación capaces de transformar comportamientos, relaciones e interacciones. La producción 

de espacios considerados seguros implica simultáneamente la producción de nuevas formas de 

vigilancia y autocontrol. Por ello, los resultados muestran que la vulnerabilidad no se distribuye 

de manera homogénea. Aspectos como el género, la orientación sexual o la posición social 

condicionan significativamente la exposición al riesgo y las estrategias desarrolladas para 

gestionarlo. Esto permite cuestionar la aparente neutralidad del concepto de seguridad y 

comprenderlo como una categoría atravesada por relaciones de poder. 

La tercera publicación analiza las políticas públicas desarrolladas para abordar las violencias 

sexuales en contextos festivos. El análisis comparativo de Catalunya, Madrid y el País Vasco 

permite identificar diferentes modelos de intervención y distintos grados de influencia de los 

movimientos feministas. En este sentido, Catalunya aparece como el territorio donde se ha 

desarrollado uno de los modelos más consolidados. La incorporación de perspectivas feministas 
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en la formulación de políticas públicas ha favorecido el desarrollo de recursos especializados y 

estrategias preventivas relativamente avanzadas. El País Vasco destaca por la estrecha 

colaboración entre administraciones públicas y tejido asociativo feminista, generando modelos 

participativos de intervención. Madrid, por su parte, presenta formas más institucionalizadas de 

gestión y una menor articulación con los movimientos sociales. Así, más allá de las diferencias 

territoriales, la investigación identifica una tendencia común hacia la institucionalización de las 

violencias sexuales como problema público. Este proceso ha contribuido a aumentar su visibilidad 

social y a legitimar la necesidad de respuestas específicas. Sin embargo, también plantea 

interrogantes sobre los riesgos de burocratización y despolitización de demandas que 

originalmente surgieron desde los movimientos feministas. 

La cuarta publicación analiza la representación mediática del movimiento free party y la vigencia 

de los pánicos morales en el contexto digital contemporáneo. Los resultados muestran que los 

medios generalistas continúan construyendo estas prácticas culturales mediante discursos 

asociados al riesgo, la desviación, el consumo de drogas y la amenaza al orden social. Estas 

representaciones contribuyen a legitimar determinadas formas de regulación institucional y a 

reforzar procesos de estigmatización. Sin embargo, la expansión de internet y las redes sociales 

ha transformado profundamente estas dinámicas. Las propias subculturas disponen actualmente 

de espacios desde los cuales producir representaciones alternativas de sí mismas. Esta capacidad 

de intervenir directamente en la producción simbólica cuestiona algunos de los presupuestos 

clásicos de la teoría de los pánicos morales. De este modo, a partir de estos hallazgos, la 

investigación propone los conceptos de subculturas híbridas y simbiosis mediática-subcultural. 

Ambos conceptos permiten comprender cómo las culturas festivas contemporáneas se desarrollan 

simultáneamente en espacios físicos y digitales, produciendo nuevas formas de construcción 

identitaria, resistencia cultural y producción simbólica. 

En conjunto, los resultados muestran que la cultura festiva contemporánea constituye un espacio 

atravesado por dinámicas complejas de dominación y resistencia. Las desigualdades de género 

persisten, pero también son cuestionadas y transformadas. Las estrategias de seguridad ofrecen 

protección, pero generan nuevas formas de regulación. Las políticas públicas amplían la 

visibilidad de las violencias sexuales, aunque plantean riesgos de institucionalización. Los medios 

producen estigmas, pero las subculturas desarrollan igualmente herramientas para disputar dichas 

representaciones. En definitiva, esta complejidad constituye precisamente una de las principales 

aportaciones de la investigación. Lejos de ofrecer interpretaciones simplificadoras, los resultados 

muestran la necesidad de comprender la cultura festiva como un espacio donde coexisten 

simultáneamente conflicto, regulación, agencia y transformación social. 
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Discusión, aportaciones, transferencia de conocimiento y conclusiones 

Los resultados obtenidos a través de las diferentes investigaciones que integran esta tesis permiten 

desarrollar una interpretación amplia de la cultura festiva contemporánea como un espacio de 

conflicto. Esta propuesta constituye la principal aportación teórica del trabajo y permite superar 

algunas de las limitaciones presentes en buena parte de la literatura previa sobre fiestas, ocio 

nocturno y subculturas. Tradicionalmente, estos espacios han sido interpretados desde posiciones 

polarizadas. Por un lado, determinados enfoques han tendido a presentar las culturas festivas 

alternativas como expresiones de desviación social, asociadas al desorden, el riesgo y la amenaza 

al orden establecido. Por otro lado, algunas aproximaciones han enfatizado de forma casi 

exclusiva su potencial emancipador, concibiéndolas como territorios de libertad donde las 

desigualdades sociales quedarían suspendidas temporalmente. 

La investigación demuestra que ninguna de estas interpretaciones resulta suficiente para 

comprender la complejidad de los procesos observados. Los espacios festivos constituyen 

escenarios donde coexisten simultáneamente dinámicas de dominación y resistencia, exclusión e 

inclusión, regulación y autonomía. Las desigualdades de género, las jerarquías simbólicas y los 

mecanismos de reconocimiento continúan operando dentro de estas escenas. Sin embargo, al 

mismo tiempo, las personas participantes desarrollan estrategias para cuestionar, negociar y 

transformar dichas desigualdades. La cultura festiva aparece así como un terreno de disputa 

permanente donde diferentes actores compiten por definir significados, establecer normas y 

producir formas legítimas de participación. 

Esta conceptualización de la fiesta como espacio de conflicto permite ampliar significativamente 

las interpretaciones clásicas sobre las celebraciones colectivas. Mientras que las perspectivas 

durkheimianas tendían a enfatizar las funciones integradoras de la fiesta, los resultados obtenidos 

muestran que la cohesión social nunca se produce de forma homogénea. Toda comunidad genera 

simultáneamente mecanismos de pertenencia y exclusión. Toda experiencia colectiva implica 

procesos de reconocimiento diferencial. Toda forma de solidaridad se construye en relación con 

determinados límites y fronteras. Analizar la cultura festiva desde la sociología del conflicto 

permite precisamente visibilizar estas tensiones y comprender cómo son negociadas por quienes 

participan en ellas. De este modo, la articulación entre sociología del conflicto y feminismos 

constituye una segunda aportación relevante de la investigación. Lejos de incorporar el género 

únicamente como una variable descriptiva, la tesis demuestra que las perspectivas feministas 

permiten reformular categorías fundamentales de la teoría social. Conceptos como poder, 

resistencia, participación o reconocimiento adquieren nuevos significados cuando son observados 

desde la experiencia situada de mujeres y personas disidentes. 
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Uno de los hallazgos más importantes en este sentido es la necesidad de prestar atención a 

dimensiones frecuentemente relegadas por los enfoques más estructurales. Los afectos, el deseo, 

la corporalidad, los cuidados y las emociones desempeñan un papel fundamental en la producción 

y reproducción de las relaciones sociales. La cultura festiva constituye un ámbito especialmente 

adecuado para observar estos procesos debido a la centralidad que adquieren las experiencias 

corporales y afectivas dentro de ella. La música, la danza, el encuentro colectivo y las experiencias 

compartidas generan formas específicas de vinculación social que no pueden comprenderse 

exclusivamente mediante categorías racionalistas o institucionales. Así, la investigación muestra 

igualmente que las formas contemporáneas del poder operan a través de mecanismos mucho más 

complejos que la mera coerción. Los dispositivos de regulación analizados en la tesis ponen de 

manifiesto cómo el poder actúa también mediante la producción de subjetividades, la gestión de 

los riesgos y la organización de comportamientos considerados adecuados. La creciente 

importancia adquirida por las políticas de seguridad dentro de la cultura festiva constituye un 

ejemplo particularmente significativo de estas transformaciones. 

La discusión desarrollada a lo largo de la investigación permite cuestionar la aparente neutralidad 

de conceptos ampliamente utilizados en los debates públicos contemporáneos. La seguridad 

aparece como una categoría profundamente política cuya definición depende de relaciones de 

poder concretas. Lo que para determinados actores constituye una estrategia de protección puede 

ser percibido por otros como una forma de vigilancia o limitación de la autonomía. Esta 

constatación resulta especialmente relevante en un contexto caracterizado por la creciente 

expansión de políticas orientadas a la gestión del riesgo. Del mismo modo, la investigación 

muestra que la institucionalización de las violencias sexuales constituye un proceso complejo y 

ambivalente. Por una parte, la incorporación de estas problemáticas a las agendas públicas ha 

contribuido decisivamente a aumentar su visibilidad social y a legitimar la necesidad de respuestas 

específicas. Por otra, la progresiva burocratización de determinados mecanismos de intervención 

plantea interrogantes sobre la capacidad transformadora de algunas políticas públicas. La tensión 

entre institucionalización y transformación aparece así como uno de los desafíos centrales para 

los movimientos feministas contemporáneos. 

Otro de los aspectos más relevantes de la investigación es la reflexión sobre los procesos de 

producción simbólica. El análisis de las representaciones mediáticas del movimiento free party 

demuestra que los medios de comunicación continúan desempeñando un papel fundamental en la 

construcción social de determinadas prácticas culturales. Sin embargo, los resultados también 

muestran que el ecosistema comunicativo contemporáneo ha experimentado transformaciones 

profundas. Las subculturas ya no ocupan exclusivamente una posición pasiva frente a las 
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representaciones producidas por los medios tradicionales. La expansión de internet y de las redes 

sociales ha favorecido la aparición de espacios desde los cuales las propias comunidades producen 

narrativas alternativas sobre sí mismas. A partir de este diagnóstico, la tesis propone los conceptos 

de subculturas híbridas y simbiosis mediática-subcultural. Ambos conceptos pretenden contribuir 

a la actualización de las teorías clásicas sobre subculturas y pánicos morales. Las escenas festivas 

contemporáneas se desarrollan simultáneamente en espacios físicos y digitales, generando nuevas 

formas de interacción entre medios, instituciones y comunidades culturales. La construcción 

identitaria, la producción de significados y las estrategias de resistencia se despliegan hoy en 

escenarios mucho más complejos que los contemplados por los modelos clásicos. 

Desde el punto de vista metodológico, la investigación aporta evidencias sobre el potencial de las 

metodologías situadas para el estudio de fenómenos caracterizados por una fuerte dimensión 

relacional, afectiva y corporal. La combinación de entrevistas, observación participante, 

autoetnografía, análisis documental y análisis crítico del discurso permitió construir una 

aproximación multinivel difícilmente alcanzable mediante metodologías más convencionales. 

Esta estrategia facilitó la integración de experiencias individuales, dinámicas comunitarias, 

procesos institucionales y producciones simbólicas dentro de un mismo marco analítico. 

Particularmente relevante resulta la reflexión sobre la posición de la investigadora dentro del 

propio campo estudiado. La experiencia como participante activa en el movimiento free party 

permitió acceder a dimensiones difícilmente observables desde posiciones externas. Al mismo 

tiempo, exigió desarrollar procesos continuos de reflexividad orientados a problematizar las 

implicaciones de dicha posición. Los resultados obtenidos muestran que la proximidad al objeto 

de estudio no constituye necesariamente una limitación, sino que puede convertirse en una fuente 

valiosa de conocimiento cuando es abordada de manera crítica y reflexiva. 

La investigación contribuye igualmente a la consolidación de un campo de estudio todavía 

emergente en el contexto español. A través de la articulación entre estudios sobre cultura festiva, 

género, violencia sexual, políticas públicas y medios de comunicación, la tesis propone una 

aproximación integrada a fenómenos que habitualmente han sido estudiados de forma 

fragmentada. Esta perspectiva permite comprender mejor las conexiones existentes entre 

diferentes dimensiones de la experiencia festiva y avanzar hacia interpretaciones más complejas 

de las transformaciones contemporáneas del ocio y la cultura. Y más allá de sus aportaciones 

académicas, la investigación presenta una importante dimensión de transferencia social. Desde 

sus inicios, el trabajo ha estado orientado no solo a la producción de conocimiento científico, sino 

también a la generación de herramientas útiles para las comunidades implicadas. La creación del 
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colectivo Sot A Terra constituye uno de los principales ejemplos de esta voluntad de articulación 

entre investigación y acción social. 

A través de este espacio se desarrollaron talleres, actividades formativas, espacios de debate y 

estrategias de intervención destinadas a abordar problemáticas identificadas durante la 

investigación. Estas iniciativas permitieron devolver parte del conocimiento generado a las 

propias comunidades participantes, contribuyendo a fortalecer procesos de reflexión colectiva y 

organización comunitaria. La transferencia de conocimiento aparece así no como una actividad 

posterior a la investigación, sino como una dimensión integrada dentro del propio proceso 

investigador. Así, la participación en congresos académicos, jornadas profesionales, encuentros 

feministas y actividades de divulgación permitió igualmente ampliar el impacto social de los 

resultados obtenidos. Esta circulación del conocimiento entre diferentes ámbitos constituye una 

de las fortalezas de la investigación y refleja la importancia de construir puentes entre la 

producción académica y los procesos de transformación social. 

Los hallazgos obtenidos abren además múltiples líneas para futuras investigaciones. Una de las 

más relevantes se refiere a las transformaciones derivadas de la digitalización de la experiencia 

festiva. La creciente importancia de las redes sociales, las plataformas digitales y los entornos 

virtuales plantea nuevos interrogantes sobre las formas de construcción identitaria, producción 

simbólica y organización comunitaria dentro de las culturas festivas contemporáneas. Además, 

otra línea especialmente prometedora se relaciona con la expansión de los dispositivos de 

regulación y gestión del riesgo. Las transformaciones observadas en torno a la seguridad, la 

prevención y las políticas públicas sugieren la necesidad de continuar investigando cómo 

evolucionan estas formas de intervención y cuáles son sus efectos sobre la participación, la 

autonomía y la experiencia festiva. 

Del mismo modo, resulta necesario profundizar en el estudio de las experiencias de colectivos 

que han recibido una atención limitada dentro de la literatura existente. Las intersecciones entre 

género, clase, origen migratorio, diversidad funcional, sexualidad y edad constituyen ámbitos 

especialmente relevantes para futuras investigaciones interesadas en comprender la diversidad de 

experiencias presentes dentro de la cultura festiva contemporánea. Así, las transformaciones 

experimentadas por los movimientos feministas también abren nuevas posibilidades de análisis. 

El creciente protagonismo adquirido por las luchas contra las violencias sexuales ha modificado 

profundamente los espacios festivos y las formas de organización comunitaria. Comprender las 

consecuencias de estos procesos constituye una tarea fundamental para futuras investigaciones. 
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En síntesis, la principal conclusión de esta tesis es que la cultura festiva contemporánea constituye 

un espacio privilegiado para observar las transformaciones actuales del poder, la regulación, la 

identidad y la acción colectiva. Lejos de ser un ámbito marginal o secundario, la fiesta aparece 

como un escenario central donde se producen y disputan formas de reconocimiento, pertenencia, 

exclusión y resistencia. Por ello, el movimiento free party, lejos de representar una excepción 

respecto a la sociedad en su conjunto, refleja muchas de las tensiones que atraviesan el mundo 

contemporáneo. Las desigualdades de género persisten, pero son cuestionadas. Los dispositivos 

de regulación se expanden, pero generan respuestas críticas. Las representaciones mediáticas 

producen estigmas, pero también encuentran formas de resistencia. Las comunidades construyen 

espacios de autonomía, aunque nunca completamente desvinculados de las estructuras de poder 

que las rodean. Por último, la fiesta emerge así como mucho más que una forma de ocio o 

entretenimiento. Constituye un espacio donde se producen subjetividades, se organizan afectos, 

se construyen comunidades y se disputan significados. Analizar la cultura festiva significa, en 

última instancia, analizar una parte fundamental de la vida social contemporánea. Desde esta 

perspectiva, las fiestas se convierten en un observatorio privilegiado para comprender cómo se 

articulan las relaciones de poder, cómo se producen las resistencias y cómo se imaginan formas 

alternativas de convivencia y organización colectiva en las sociedades actuales. 



 

Parte I. Introducción y Marco teórico de la investigación 

1.1. Introducción y justificación  

 

La cultura festiva y el ocio nocturno han sido históricamente asociados a las emociones y a la 

efervescencia colectiva (Durkheim, 1982), vistas como formas del desahogo de la sociedad 

contemporánea, como una esfera separada de la vida cotidiana (Anderson y Kavanaugh, 2007). 

Sin embargo, lejos de ser espacios libres de estructuras presentes en esta vida cotidiana, los 

espacios festivos constituyen también espacios de dominación. Por ello, en esta investigación 

serán abordados como espacios de conflicto, al entender que están atravesados por relaciones de 

poder, en los que se reproducen tensiones, fricciones y al mismo tiempo también se desarrollan 

procesos de negociación vinculados a los procesos de interacción que en estos acontecen.  

            Desde una aproximación cercana a la sociología del conflicto (Collins, 1975; Tilly, 1978) con 

perspectivas feministas (Reguillo, 2000; Segato, 2016), la presente investigación se centrará en 

señalar y analizar a los distintos actores sociales que intervienen en estos rituales de interacción 

(Collins, 2009). Tanto los principales productores a nivel discursivo, en un sentido mediático, 

representados por los medios de comunicación. Como también aquellos representados como 

forma de resistencia, desde un sentido político (Reguillo, 2000), entendido como una acción 

colectiva en la que los cuerpos se encuentran (Butler, 2017). Expresiones festivas desde las que 

se generan nuevas prácticas, tanto a nivel creativo como a nivel político-afectivo (Braidotti, 

2019). Asimismo, el ámbito institucional aparece de forma transversal en estas prácticas festivas, 

especialmente a través de las lógicas de regulación, securitización y gestión del riesgo construidas 

bajo el eje neoliberalismo-seguridad y riesgo (Ávila y García, 2015).  

Con ello, la forma de proceder a nivel investigador remite a la idea de una investigación fronteriza 

(Anzaldúa, 1987), a múltiples niveles. En primer lugar en el nivel epistemológico, ya que el 

conocimiento situado (Haraway, 1984) y el cuerpo como productor de saber, nos articula con 

prácticas como el embodyment (Driver, 2011). Esto es particularmente pertinente para el estudio 

de prácticas festivas con un alto componente de presencialidad. Posicionamientos opuestos a los 

requisitos de racionalidad y neutralidad, según el método científico tradicional (Harding, 1987).  

Aunque la investigación parte inicialmente del caso específico del movimiento free party, el 

desarrollo de la tesis ha permitido ampliar progresivamente el análisis hacia otras dimensiones y 

esferas de la cultura festiva contemporánea y el ocio nocturno. Precisamente, el carácter situado 

de esta investigación permite reconocer mi posición como parte del denominado cuerpo danzante 
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(Ruiz, 2022) del propio movimiento free party. Esta condición de insider atraviesa el proceso 

investigador y se materializa, entre otras cuestiones, en el surgimiento del colectivo feminista 

contracultural Sot A Terra, una forma de activismo que adquiere una relevancia central a lo largo 

de la tesis al constituirse como un ejemplo significativo de la Investigación Acción Feminista 

(Biglia, 2005). Desde esta perspectiva, las fronteras entre la academia y la militancia se diluyen, 

dando lugar a alianzas rebeldes (Serra et al., 2021).  

Además esta lógica del conflicto como eje vertebrador de la investigación, permite no solo señalar 

y visibilizar las relaciones de poder que se expresan en el contexto festivo, con especial atención 

al movimiento free party. Esta posición ha permitido situar la investigación entre dos posturas 

recurrentes en la literatura, por un lado, aquellas más negacionistas que construyen las subculturas 

como espacios de desviación y amenaza social (Cohen, 1972; Reguillo, 2000). Y por otro lado, 

entre aquellas posiciones más romantizadoras respecto a las formas de resistencia, obviando las 

formas de dominación que acompañan a estas expresiones de los festivo (Laszczkowski, 2019). 

Por ello, se trata de una investigación dispuesta a complejizar las interacciones y los procesos 

sociales que tienen lugar en las mismas comunidades que habitamos. Y que no evita analizar en 

profundidad dimensiones de la cultura festiva como la desigualdad de género, la violencia sexual, 

la construcción de los pánicos morales o de los dispositivos de securitización que ahí se generan. 

Por ello, se trata de un trabajo investigador con un alto grado de aplicabilidad social, tanto a 

diferentes expresiones de lo festivo, como en la misma comunidad científica. Ya que esta 

investigación presenta un enfoque comunitario, encarnado y crítico, desde el que atender tanto las 

potencialidades del movimiento free party a nivel político-afectivo como también las estructuras 

de dominación y los procesos de regulación que ordenan los cuerpos en la cultura festiva 

contemporánea. A la vez que se alza como una investigación relevante y original dentro de este 

ámbito de estudio, tanto por el posicionamiento epistemológico y metodológico adoptado. Como 

por el artefacto teórico generado para el abordaje de la heterogeneidad que presentan estos 

contextos de ocio, desde un análisis centrado en las formas de dominación y poder que acontecen 

en estos espacios festivos.  

  

1.2. Estructura de la tesis 

 

El siguiente trabajo se articula como un compendio de publicaciones y se organiza en cinco partes 

diferenciadas,  además de un apartado de anexos en el que se recoge información metodológica 

complementaria. La primera parte está dedicada a la introducción de la investigación, donde se 
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presentan la motivación, la relevancia y la estructura general del trabajo.  A continuación, se 

desarrolla el marco teórico, que se inicia con un apartado dedicado a los antecedentes teóricos de 

la investigación, tanto a nivel internacional como estatal. Este recorrido permite situar la 

investigación en la producciones científicas previas. Tras esta contextualización, se presenta la 

cultura festiva como un espacio atravesado por múltiples formas de conflicto y de dominación, 

conformándose así como el eje vertebrador de la investigación. Desde el que se desarrollaran los 

diferentes apartados teóricos posteriores, dedicados al señalamiento de las diferentes dimensiones 

de conflicto abordadas en la tesis.   

La segunda parte corresponde a la formulación de los objetivos y de la pregunta de investigación. 

Esta se completa con el apartado metodológico, integrado por un primera parte dedicada al 

posicionamiento epistemológico de la investigación, seguido de una reflexión específica sobre la 

Investigación Acción Feminista como enfoque metodológico. Acabando con la presentación de 

las diferentes técnicas de investigación utilizadas en la producción de conocimiento.  

La tercera parte reúne las publicaciones que conforman el compendio. En primer lugar, se presenta 

el artículo titulado Las dos caras de la cultura festiva alternativa. El movimiento Free Party como 

espacio de conformación de nuevas identidades y subjetividades femeninas. Seguido del capítulo 

de libro ¿Fiestas seguras? La seguridad en disputa en la cultura rave. La tercera publicación 

corresponde al artículo Políticas de prevención de la violencia machista en el espacio festivo, 

elaborado conjuntamente con Joaquim Rius-Ulldemolins. Finalmente, se incluye el artículo 

Moral panics and the media–subcultural symbiosis: A case study of the Spanish Free Party 

movement, elaborado conjuntamente con Juan Pecourt Gracia.  

La cuarta parte está dedicada a las conclusiones de la investigación, la cual se divide en tres 

apartados diferenciados. El primero aborda la discusión de los resultados obtenidos, destacando 

las principales aportaciones de la investigación. El segundo se centra en la transferencia del 

conocimiento. Y el último, recoge las futuras líneas de investigación abiertas a partir del 

desarrollo de la tesis. Y la quinta parte corresponde al apartado de referencias bibliográficas 

empleadas en la investigación.  
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Tabla 1 - Partes de la investigación y capítulos y contenidos 

 

PARTE 
FUNCIÓN EN LA 

INVESTIGACIÓN 
CAPÍTULOS Y CONTENIDOS 

PARTE I. 

INTRODUCCIÓN Y 

MARCO TEÓRICO DE 

LA INVESTIGACIÓN 

Presentar el contexto, los 

antecedentes y el marco 

conceptual que sustenta la 

investigación. 

1.1–1.2 Introducción, justificación y 

estructura de la tesis. 

 

1.3 Genealogías sobre cultura festiva y 

género. 

 

1.4 Cultura festiva como espacio de 

conflicto. 

 

1.5 Los estudios culturales y el 

movimiento free party. 

 

1.6 Securitización de las fiestas. 

 

1.7 Violencia sexual: gobernanza 

institucional y autónoma. 

 

1.8 Medios de comunicación, 

mediación simbólica y pánicos 

morales. 

PARTE II. OBJETIVOS 

DE INVESTIGACIÓN Y 

METODOLOGÍA 

Definir los objetivos, el 

enfoque metodológico y las 

técnicas empleadas para el 

desarrollo de la investigación. 

2.1 Objetivos y pregunta de 

investigación. 

 

2.2–2.4 Enfoque metodológico, 

generación de conocimiento desde 

epistemologías feministas y Sot A 

Terra: Investigación Acción Feminista. 

 

2.5 Técnicas de investigación: 

entrevistas semidirigidas, análisis 

documental de políticas públicas y 

recursos sobre violencia sexual en 
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contextos festivos, y análisis crítico de 

discurso del movimiento free party 

español. 

PARTE III. 

COMPENDIO DE 

PUBLICACIONES 

Presentar los resultados de la 

investigación a través de las 

publicaciones que integran el 

compendio. 

Publicación 1. Las dos caras de la 

cultura festiva alternativa. El 

movimiento Free Party como espacio 

de conformación de nuevas identidades 

y subjetividades femeninas. 

 

Publicación 2. ¿Fiestas seguras? La 

seguridad en disputa en la cultura rave. 

 

Publicación 3. Políticas de prevención 

de la violencia de machista en el 

espacio festivo. 

Publicación 4. Moral Panics and the 

Media–Subcultural Symbiosis: A Case 

Study of the Spanish Free Party 

Movement. 

PARTE IV. DISCUSIÓN 

Y CONCLUSIONES 

Integrar los hallazgos del 

compendio y exponer las 

principales aportaciones de la 

investigación. 

4.1 Discusión y aportaciones de la 

investigación. 

 

4.2 Transferencia de conocimiento: 

excediendo los límites de la academia. 

 

4.3 Futuras líneas de investigación. 

PARTE V. 

REFERENCIAS Y 

ANEXOS 

Reunir las fuentes 

bibliográficas y la 

documentación 

complementaria de la 

investigación. 

Referencias bibliográficas y anexos. 

 

Fuente: elaboración propia. 
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Marco Teórico 

 

1.3. Genealogías sobre Cultura Festiva y Género 

1.3.1 Antecedentes teóricos a nivel internacional  

Aunque la fiesta constituye una práctica social presente a lo largo de la historia humana 

(Ehrenreich, 2007), su consolidación como objeto de investigación es relativamente reciente. 

Lejos de ser la cultura festiva constituida como un campo de estudio en sí, esta fue abordada por 

diferentes autores interesados en cuestiones o valores que ahí acontecían, como fue el caso de 

Durkheim y las formas de solidaridad y cohesión social que se producen en estas celebraciones. 

Si bien, si pensamos ahora en la cultura festiva contemporánea resulta oportuno ubicarla en los 

años 80 en el Centro Cultural de Birmingham desde el que surgieron las primeras investigaciones 

sobre subculturas (Hebdige, 1979; Clarke, et al., 1975), como el punk o el rock, centradas en 

establecer conexiones entre estas prácticas subculturales y el contexto histórico y social en un 

sentido más amplio, desde una orientación marxista (Aboubakr, 2004; Lopes, et al., 2008). Un 

paradigma centrado principalmente en el componente identitario de estos movimientos, a través 

de la interpretación más clásica de la subcultura. A partir del cual emergió otra corriente 

postsubcultural, desde el que la interpretación de estas colectividades como una forma de 

resistencia perdía fuerza en contraposición a ser vistos como meramente formas de desahogo 

(Anderson y Kavanaugh, 2007) propios de la sociedad posmoderna. En este marco surgen 

conceptos teóricos como las escenas musicales (Bennet, 2000), las culturas club (Thornton, 1995) 

o las tribus urbanas (Maffesoli, 1988), visiones desde las que las variables individuales de 

identificación como la clase, el género y la etnia, entre otros, son sustituidos por cuestiones de 

gustos y consumos culturales (Lopes, et al., 2008). 

A partir de la década de 1990, en paralelo a la creciente centralidad de las lógicas neoliberales, el 

ocio nocturno y la cultura festiva dejaron de ser fenómenos concebidos únicamente vinculados 

las culturas juveniles, para constituirse progresivamente como un campo especifico de 

investigación, conocido con el nombre de nightlife studies. Dentro de este marco se pueden 

identificar aportaciones teóricas muy diversas, algunas centradas en la economización de la noche 

(Chatterton, 2002; Nofre, 2024), otras interesadas en las formas de gobernanza nocturna (Søgaard,  

2014; García-Ruiz et al., 2021) y los diferentes mecanismos de regulación y control social que 

han acompañado a este proceso de institucionalización del ocio nocturno en los contextos 

urbanos.  
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Ahora bien, como ya se ha podido comprobar, nuestra investigación sobre la cultura festiva, toma 

el género como variable central en el análisis, y como veremos, la presencia femenina no ha sido 

una cuestión ampliamente estudiada. Aunque encontramos grandes diferencias a nivel geográfico. 

A nivel internacional, hay que mencionar los trabajos de teóricas culturales que denunciaron la 

insuficiencia de los marcos analíticos de las concepciones clásicas de subcultura, un claro ejemplo 

es la obra de Dick Hebdige (1979), donde la participación y presencia femenina no recibe ninguna 

mención a lo largo de todo su análisis sobre las subculturas, con especial atención al punk. Pero 

lo mismo ocurre con aquellos posicionamientos ubicados en marcos teóricos posmodernos o 

postsubculturales, donde la masa colectiva, o el principio de desindiviudalización de Maffesoli 

(1988), disolvía cualquier tipo de identificación individual ante la colectividad.  

Es en este contexto que surgen, en un primer momento en el contexto anglosajón, autoras como 

Angela McRobbie y Jenny Garber, que ya apuntaban a lo siguiente:  “the emphases in the 

documentation of these phenomena, on the male and masculine, reinforce and amplify our 

conception of the subcultures as predominantly male” (1976: 212). Y es con ellas, que se inicia 

ese enfoque cultural feminista, y la proliferación de estudios sobre la cultura dance y clubbing, 

con algunas referencias a la participación femenina (Thornton, 1995). Aunque no fue suficiente, 

porque no existía una problematización de los roles de participación diferenciados por género, 

critica que realizó concretamente Maria Pini (2001), sobre la obra de Sarah Thornton (1995), al 

ser considerada esta como una de las primeras investigaciones feministas de la cultura clubbing.   

 

En 2001 la autora previamente mencionada Maria Pini publica su obra Club cultures and female 

subjectivity: The move from home to house, la que se convertirá en la antecesora directa de la 

presente investigación al ser un punto de inflexión a nivel teórico para esta tesis, debido a su 

posicionamiento próximo a la sociología del conflicto, centrada en el análisis de los procesos de 

subjetivización de las mujeres que integraban el movimiento, con una lectura posestructuralista 

del género, poniendo el foco tanto en los procesos corporales de estas mujeres que participaban, 

como en las negociaciones que se producían entre los roles de género tradicionales y el acceso a 

esferas tradicionalmente masculinizadas.  

Paralelamente a estos desarrollos, otras autoras comenzaron a prestar atención al papel de la 

música, como tecnología de producción de afectos, sexualidades y corporalidades (McClary, 

1991; DeNora, 2000). Especialmente interesante para nosotras por esa capacidad movilizadora y 

performativa que atribuían a la música, destacando su componente político y con ello, la 

performatividad ejercida sobre los cuerpos. Donde se encuadraría también la obra de Raving de 

McKenzie Wark (2024), con esa atención al componente afectivo y tecnológico de la experiencia 
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dance, y con ello, la influencia que tenía sobre la conformación de los procesos de subjetivización 

de personas trans.  

Por otra parte, en relación al análisis de la regulación de los cuerpos en el contexto del ocio 

nocturno y la cultura festiva con perspectiva de género, emerge una línea de investigación, que se 

podría ubicar dentro del paraguas teórico de los nighlife studies, que coincide con dos aspectos 

fundamentales. Por un lado, la festivilización de la cultura y la estetización del ocio nocturno 

(Nofre y Martins, 2017). Y por otro lado, la movilización feminista, iniciada con el #MeToo e 

intensificada con todo el eco mediático generado en torno a casos concretos de violencia sexual 

en espacios festivos. Tanto proyectos como investigaciones más centrados en relaciones de poder 

que atraviesan a los cuerpos (Pires et al., 2022; Correia et al., 2023), atendiendo las 

particularidades que presentan los festivales de música (Bows et al., 2020; Bows et al., 2022; 

Fileborn et al., 2020), como la influencia del uso y consumo de sustancias en estas situaciones 

(Pires, 2026) . 

Este recorrido por la literatura internacional permite observar una progresiva complejización en 

los estudios sobre cultura festiva, unas primeras aproximaciones centradas en la identidad 

subcultural y las formas de resistencia juvenil hasta investigaciones más recientes interesadas en 

las relaciones de género, la producción de subjetividades, las violencias sexuales y la formas de 

regulación y control social contemporáneas. Al mismo tiempo que evidencia las ausencias y el 

incipiente estado en el que se encuentra la producción investigadora sobre dicha temática en el 

estado español, como veremos a continuación.  

 

1.3.2. El campo emergente de la cultura festiva y género en el contexto español  

 

En cambio, la producción científica a nivel estatal en torno a cultura festiva, tomando el género 

como variable central en el análisis, no cuenta con una tradición teórica ni tan extensa ni tan 

consolidada como el contexto internacional. La presencia femenina en los espacios de ocio y en 

la cultura festiva no ha suscitado un gran interés investigador para la sociología española. Aunque 

independientemente de la expresión festiva a las que nos refiramos, todas comparten lo que 

Verónica Gisbert (2019) señaló como el lado oscuro de las festividades, en este caso, en relación 

a las estructuras de dominación de género que ordenan estas celebraciones. 

No es que las mujeres no estuvieran ahí (Nadal y Ruiz, 2026), siempre estuvieron de hecho, lo 

que ocurre es que la fiesta como campo de estudio no se consolidó en España hasta finales de los 
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años 80 (Ariño y García, 2006), aparte del androcentrismo imperante en la sociedad, y también 

en la investigación social. Un proceso que coincidirá con la consolidación y extensión del 

movimiento feminista hacia las diferentes esferas de la vida cotidiana y social de las mujeres, 

ciertamente de forma más tardía respecto a otros territorios europeos, debido a las consecuencias 

de la represión política y atraso cultural derivados del franquismo 

De este modo, la politización y análisis crítico feminista sobre los mismos espacios de ocio que 

habitamos, fue lo que propició el desarrollo de nuevos enfoques y marcos de investigación, 

inéditos hasta el momento. La creciente atención feminista sobre la cultura festiva se vio 

especialmente reforzada tras la repercusión mediática de diferentes casos de violencia sexual en 

contextos festivos, entre ellos destaca el caso de La Manada durante las fiestas de San Fermin en 

2016. El cual también contribuyó a situar en el centro del debate público y feminista cuestiones 

vinculadas a la redefinición del consentimiento sexual, particularmente en aquellos escenarios 

atravesados por el uso y consumo de sustancias (Vale y Ruiz, 2026).  

Dicho esto, es cierto que en España a partir de este momento aumenta la producción científica en 

torno al señalamiento hacia todas aquellas prácticas festivas atravesadas por dinámicas de 

dominación, particularmente en torno al género. Algunas más basadas en la tradicionalidad, 

representadas bajo festividades como las fallas (Gisbert y Rius-Ullmolins, 2020) o como las 

fiestas de los Moros i Cristians d’Alcoi (Gisbert, et al., 2018). Otras enfocadas en escenas 

musicales como el rock (Lásen, 2025) o el heavy metal (Martínez, 2003). Y también algunas 

centradas en la música electrónica y la cultura dance, donde se ubicaría nuestra investigación, 

junto a aquellas aproximaciones construidas desde la musicología queer (López-Castillo 2015, 

2018; López-Peláez, 2021). U otras centradas en el análisis de las narrativas mediáticas en torno 

a un caso de violencia sexual ubicado en contexto festivo (Barjola, 2018). Es a partir de este 

entramado de investigaciones sobre los espacios de ocio, a nivel estatal, desde donde parte nuestra 

investigación centrada en señalar las relaciones de poder y de dominación que cristalizan en estas 

experiencias festivas. Con una aproximación novedosa al analizar la articulación que se produce 

entre las diferentes dimensiones del conflicto de la cultura festiva, género, violencia sexual, 

securitización y producción simbólica, que habitualmente han sido analizados de forma aislada 

en la literatura previa. Con especial atención a la realidad del movimiento free party, escenas 

festivas alternativas que siguen ocupando una posición periférica en la producción académica del 

estado español. 

Una vez revisadas las principales aportaciones de la literatura internacional y nacional sobre 

cultura festiva y género. Esta investigación presenta una aproximación propia centrada en la 

articulación de las diferentes dimensiones de conflicto que atraviesan los contextos festivos 
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contemporáneos, empleando el estudio de caso del movimiento free party. Desde un 

posicionamiento situado y feminista, la investigación genera un conocimiento encarnado, capaz 

de acceder a significados y experiencias difícilmente accesibles desde otras perspectivas, 

contribuyendo a la consolidación de este campo de estudio, aún emergente en el estado español.  

1.4. Cultura festiva como espacio de conflicto  

 

Las celebraciones colectivas y demás rituales festivos han formado parte de las sociedades desde 

sus formas de organización más tempranas (Bey, 1985), aunque es cierto que estas se han ido 

transformado constantemente, expuestas a formas de regulación y control por parte del poder 

(Ehrenreich, 2007). A causa de la ruptura temporal del orden social establecido que en muchas 

ocasiones simbolizaban estas prácticas festivas, como las fiestas carnavalescas, se produce una 

excepcionalidad también en las interacciones sociales y una alteración del calendario laboral. 

 Es cierto que con la llegada de la burguesía al poder se produjo un ordenamiento del calendario 

festivo, mediante la delimitación oficial de las celebraciones a momentos concretos (Gisbert, et 

al., 2018). Asimismo, aquellas festividades que preservaban cierto carácter contestatario, como 

es el caso de los Carnavales o de las Fallas (Valencia), se vieron progresivamente incorporadas a 

las lógicas del poder, en el marco de la construcción hegemónica cultural de las elites (Ariño, 

1992 ; Hernández i Martí, 1996).  

Este posicionamiento determina el enfoque de la investigación, rebasando posturas funcionalistas, 

con la idea expresada por Durkheim (1982), a través del concepto de efervescencia colectiva, 

desde el que se concebían estos contextos festivos como lugares de encuentro, solidaridad y 

cohesión social, exentos de tensiones. Similar al concepto de communitas, desarrollado por  

Turner (1969), al definir estas expresiones festivas como un espacio liminal donde no cristalizan 

las relaciones de poder. Por ello, nos distanciamos de estas posturas para articularnos con 

posicionamientos como el de Charles Tilly (1978), desde el que entiende que los movimientos 

sociales como las diferentes expresiones de la cultura festiva se configuran desde la conflictividad 

social, al constituirse como formas culturales y políticas que tensionan parcialmente el orden 

social establecido. Desde esta perspectiva, la cultura festiva puede comprenderse como un 

escenario de negociación hegemónica, donde se producen discursos, prácticas y formas de 

regulación social. En este sentido, y siguiendo a Foucault (2002), dichas dinámicas también 

intervienen en la producción de subjetividades y en la conformación de procesos de 

disciplinamiento.   
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La fiesta se configura así como un espacio atravesado por múltiples formas de conflictividad.  

Entre ellas, destacan aquellas vinculadas a la clase social y a las condiciones materiales que 

estructuran el acceso, la participación, como la apropiación simbólica de la cultura festiva. No 

obstante, en las sociedades contemporáneas también estamos asistiendo a una progresiva 

desactivación del potencial rupturista que históricamente han definido a determinadas expresiones 

festivas. Este proceso se encuentra estrechamente vinculado a dinámicas propias de ciertas lógicas 

neoliberales como la fetichización (Lipovetsky y Serroy, 2015) y disneyficación (Nofre y Martins 

2017; Zukin, 1995) y con ello también, la creciente festivilización de la cultura (Cruz, 2023). 

Como consecuencia,  aquellas escenas festivas alternativas de carácter autónomo, cada vez tienen 

mayores dificultades de sobrevivir tanto en la ciudad como fuera de esta (Hollands, 2023). 

Otra de las dimensiones de conflicto desde la que se ordena la cultura festiva, es el género. 

Históricamente, tanto la noche como aquellos espacios de sociabilidad y celebración ubicados en 

la esfera de lo público estuvieron reservados principalmente a los sujetos masculinos de la 

sociedad. De hecho, el papel y la presencia femenina en dichos espacios era asociados a figuras 

y  comportamientos al margen de la moral dominante, representadas bajo el concepto de “mala 

mujer”, al considerarse que estaban en lugares no apropiados para ellas (Barjola, 2018), y por 

tanto, no les pertenecían. Aunque las formas de participación femenina en la cultura festiva han 

experimentado transformaciones en los últimos tiempos. En la actualidad, aún persisten estas 

lógicas de dominación patriarcales, interviniendo tantos en las formas de participación de las 

mujeres y de personas disidentes, como en la misma configuración y sostenimiento de estas 

prácticas festivas.  

Junto a las dimensiones materiales y de género que atraviesan a la cultura festiva, resulta necesario 

señalar la dimensión cultural y simbólica. En efecto, algunas colectividades y subculturas 

desarrollan procesos de búsqueda de autenticidad y distanciamiento respecto a la cultura 

hegemónica (Hall, et al., 1978), constituyéndose como formas de resistencia frente a 

determinados procesos de homogeneización cultural, como también a restricciones sociales, 

culturales como políticas. No obstante, estas prácticas festivas suelen verse expuestas a estrategias 

de estigmatización y demonización promovidas por diferentes agentes sociales, especialmente los 

medios de comunicación (Ruiz y Pecourt, 2025).  

En relación a esta dimensión cultural de la cultura festiva, entendida como terreno de poder o de 

conflicto, se ha comenzado a evidenciar como estos contextos de ocio son espacios cada vez más 

atravesados por las lógicas del capitalismo contemporáneo, aproximándose a lo que Lefebvre 

(2013) definiría como un espacio abstracto, un espacio homogeneizado y sometido a formas de 

control y capitalización. Lo que se corresponde también con otra de las dimensiones de conflicto 
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de la cultura festiva señaladas, en relación con las formas de regulación de la seguridad en estos 

espacios. Lógicas de intervención que responden a dinámicas de interés en torno a la 

capitalización del miedo, fundamentado principalmente bajo la violencia sexual en estos 

contextos festivos (Ruiz, 2026). 

Antes de continuar, señalar que existen más esferas de conflicto en relación a la cultura festiva, 

aunque no vayamos a abordarlas directamente en la investigación, como es la cuestión de la etnia. 

Una variable de análisis que responde tanto a los procesos de colonización vividos por pueblos 

indígenas, donde sus prácticas festivas y rituales a través del baile y la música fueron demonizados 

y perseguidos (Ehrenreich, 2007). Al mismo tiempo actualmente ello implica los procesos de 

regulación y control a los que se ven expuesto los cuerpos migrantes, mediante la configuración 

de sus prácticas festivas en el espacio público, a través de ciertos procesos de vigilancia y 

exclusión de los eventos festivos. Finalmente, en el ámbito festivo también se producen dinámicas 

de extractivismo cultural en relación a géneros musicales y a prácticas de baile, que son 

comercializados totalmente desvinculados de su arraigo social y cultural (Finn, 2009; Toukan, 

2021). 

Todas estas dimensiones de conflicto que hemos señalado en relación a la cultura festiva 

contemporánea se reproducen a través de lo que Foucault (1992), acuñaría como los discursos de 

verdad, entendido como aquellas sistemas de legitimización cultural, que determinaran y 

ordenaran la experiencia festiva en deseable o desviada. Es cierto que en la actualidad estos 

mecanismo de regulación de la cultura festiva operan mediante formas de poder mucho más 

sutiles, bajo discursos de apertura, estimulación y hasta liberación cultural. Lo que definirá tanto 

las condiciones materiales, como simbólicas de estas producciones festivas, como la regulación 

y legitimación en el campo tanto de mujeres, personas disidentes y cuerpos racializados. 

Asimismo, todas estas dimensiones de conflicto de la cultura festiva no operan de forma aislada, 

sino que se articulan entre ellas, materializándose en forma de desigualdades y regulación social.  

Por otra parte, la hegemonía cultural de la clase dominante, en el sentido gramsciano, parece 

tomar diferentes formas en contextos festivos como la free party, donde las representaciones de 

autoridad tienden a diluirse frente a las expresiones de colectividad, predominantes en estos 

escenarios. No obstante, los discursos de “libertad” y autoorganización que se asocian con estos 

ámbitos de la cultura festiva alternativa no implican la desaparición del poder. De hecho, se 

producen procesos de negociación y conflicto, inscritos en las mismas dinámicas que configuran 

la experiencia festiva, a través de lógicas que atraviesan las formas de regulación de los 

comportamientos, como la configuración de las mismas prácticas festivas. Para abordar esta 

cuestión, tomaremos el análisis del ritual social, que Collins (2008) propone desde una perspectiva 
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neodurkemiana y goffmaniana, desde la que destacar la estratificación de los rituales festivos y la 

producción de las relaciones de poder.  

En este sentido, partiremos de estos posicionamientos desde posturas próximas a la sociología de 

conflicto para analizar las dimensiones de conflictividad social que presenta la cultura festiva 

contemporánea, aunque a continuación presentaremos los marcos analíticos generados de forma 

específica para cada una de las dimensiones señaladas anteriormente, tomando la experiencia free 

party como el estudio de caso principal del análisis. El cual es muy interesante debido a la 

reconfiguración y a las particularidades que presenta este movimiento, al tratarse de una expresión 

cultural aparentemente liberadora, pero igualmente socializada en el sexismo (Ruiz, 2022), con 

una producción propia de las dimensiones del conflicto presentadas. En referencia por ejemplo, a 

la morfología de la violencia sexual que ahí acontece, como al abordaje de estas. O respecto a la 

producción de seguridad que en este contexto festivo se establece, como la relación generada con 

los medios de comunicación, entre otros. 

Antes de continuar, debemos aclarar que es el reconocimiento de la multiplicidad de 

conflictividad social que envuelve a la cultura festiva, lo que nos permitirá tanto señalar como 

trazar, las conexiones entre las diferentes capas de poder que esta presenta. También hace falta 

añadir que el género constituye el eje vertebrador de esta investigación, como estructura que 

organiza las formas de participación que acontecen en la fiesta, como productor de 

normatividades, y con ello de deseos. Cómo cuestión explicativa también de las violencias 

sexuales que se reproducen en estos espacios, señalando las especificades que presenta dicha 

problemática de la violencia sexual en el contexto de la cultura festiva, como uno de los 

principales canales de regulación institucional mediante la formulación de políticas públicas de 

prevención. Una formulación de recursos institucionales, en los que predomina un enfoque que 

cristaliza de nuevo las dimensiones de poder o de conflicto a las que nos referíamos anteriormente. 

A través de un impacto diferenciado, fundamentado en cuestiones tanto de género, como de clase 

como también de etnia, al tratarse en la mayoría de los casos de iniciativas dirigidas a la población 

femenina de la sociedad, responsabilizándolas principalmente, o mejor dicho, únicamente a ellas. 

Además se trata de políticas homogeneizadoras, tanto respecto al perfil de mujeres al que se 

dirigen, como respecto a los factores que se identifican como variables de riesgo. Con esto último 

nos referimos al paradigma moralista y punitivo que rodea al uso y consumo de sustancias, en el 

que se integran numerosas producciones investigadoras realizadas bajo el concepto de la sumisión 

química, un fenómeno que se ha vuelto muy útil para justificar posicionamientos desde la cultura 

del miedo. 
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Con ello, la tendencia punitiva de la mayoría de estas políticas públicas en torno al abordaje de 

las violencias sexuales en contextos festivos (Ruiz y Rius-Ulldemolins, 2026) también tiene un 

componente de clase muy marcado. Ya hemos podido comprobar en los últimos tiempos la 

impunidad con la que cuentan aquellos agresores con un alto poder económico como es el caso 

de Dani Alves o de Julio Iglesias. Y con ello, la imparcialidad del sistema judicial, con mayores 

castigos hacia las personas racializadas y de clase baja de la sociedad (Wacquant, 2009). 

En efecto, es necesario el análisis de las relaciones de poder tanto en la formulación como en la 

implementación de políticas de prevención en torno a la violencia sexual en la cultura festiva 

contemporánea. Formas de seguridad, no exentas de dispositivos de control sobre los cuerpos, 

que requieren ser analizadas, al mismo tiempo que se alzan formas de abordaje de las violencias 

auto organizadas y colectivizadas, que buscan revertir estas fórmulas. Por todo lo expuesto 

anteriormente, se puedo afirmar que la cultura festiva no solo debe entenderse como espacio de 

celebración, sino también como un dispositivo de producción de subjetividades, desde el que se 

negocian las formas de pertenencia, regulación y resistencia. Antes de continuar con el análisis 

de cada una de estas dimensiones del conflicto, previamente presentadas, debemos de profundizar 

en las perspectiva feministas desde el que se aborda el género en la investigación.  

1.4.1. Género y teoría social 

La multidimensionalidad que señalamos a lo largo de esta investigación atendiendo a las 

diferentes capas de estudio que presenta nuestro trabajo, también hace referencia a la 

multidimensionalidad del poder y del conflicto, que opera en estas formas de cultura festiva 

contemporánea. En este caso, para nosotras es realmente importante apropiarnos de estos términos 

de dominación, desde una perspectiva feminista, desde el que poder definir al género como una 

cuestión estructural, situada y performativa (Butler, 2006), además de agencial.  

En este sentido, desde perspectivas feministas y posestructuralistas, articulándonos desde la 

sociología del conflicto, eliminamos todas las creencias sustentadas en posicionamientos 

esencialistas, desde los que se explica la división sexual en relación a la participación desigual en 

estas expresiones festivas, los patrones de conducta y las forma de ocupación del espacio entre 

hombres y mujeres. Con ello, nuestra investigación toma el género como cuestión estructural, que 

ordena todas las capas del mundo social, operando también en ámbitos aparentemente liberados 

o concienciados a nivel político o social, como es el caso del movimiento free party. Con ello, 

cuando nos referimos a una investigación situada y encarnada, como diría Haraway (1995), haría 

alusión a esa multiplicidad de posiciones que habitamos, experiencias que nos atraviesan, y que 

se muestran como diferentes capas de poder que recaen sobre nuestros cuerpos, en formas de 
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disciplinamiento (Foucault, 2002), que si no fuera a través de este abordaje sería imposible 

acceder a todo ese dispositivo de poder que rodea al género, como a la violencia sexual, entendida 

como un campo de poder dentro de estas relaciones de género (Segato, 2003, 2016), como a los 

procesos de vigilancia y securitización que se imponen sobre esta experiencia festiva. Añadiendo 

la performatividad característica de Butler (2006), en el sentido dinámico que introduce el 

concepto, reconociendo la heterogeneidad de representaciones que por un lado, exceden el 

binarismo de género. Y también esa representación del género tanto en convencionalismos como 

en técnicas artísticas (Yang, 2022), como en la danza o en la música (López, 2011), actuando 

como tecnologías del género. Y por otro lado, utilizando esa concepción de la agencia situada 

feminista (Butler, 2006), que abordaremos a continuación y permitirá introducir en la 

investigación esa negociación entre las mandatos de género tradicionales y las nuevas posiciones 

que habitan tanto mujeres como personas disidentes dentro de estas culturas festivas.   

 

1.4.2. Subjetividad, Agencia Situada Feminista y Afectos 

 

Como decimos, una forma de aproximarnos al análisis de las estructuras de dominación de género 

que ordenan la cultura festiva contemporánea, y en concreto el movimiento free party, será a 

través de esta aproximación conflictual de estas formas de acción colectiva (Tilly, 1978; Reguillo, 

2000), concretamente a través de los rituales de interacción de Randall Collins (2009). Sin 

embargo, ahora bien, estos posicionamientos teóricos previamente enunciados se verán 

atravesados por cuestiones como el deseo y los afectos, la subjetividad y el cuerpo, a través de 

trabajos realizados previamente por diferentes autoras feministas culturales (Pini, 2001, 

McRobbie, 1993, 2005; Reif, 2009),  que ya señalaban y reflexionaban sobre como estas prácticas 

dance, de la cultura clubbing, eran productoras de significados, generando cambios en los 

procesos de subjetivización de estas mujeres.  

Un posicionamiento teórico fundamentado por autoras postestructuralistas como Donna Haraway 

(1984, 1995) y el conocimiento situado, donde el cuerpo ocupa un lugar central en la producción 

del saber. Un reconocimiento de las diversas posiciones que albergan mujeres y personas 

disidentes en la cultura festiva, que aporta rigurosidad al conocimiento generado, como el acceso 

a contradicciones, afectos y deseos, que de otro modo no sería posible colectivizar. Lo cual, a su 

vez permitirá la renovación de las subjetividades críticas, que señaba Rosi Braidotti (1994, 2006, 

2022), al producir conocimiento desde otros lugares que no correspondan al falocentrismo 

inherente al método científico tradicional y también en relación con las formas de experimentar 
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y participar en la cultura festiva. Donde los límites del conocimiento, como aquellos corporales 

en un sentido material y también de género se excedan, a través del análisis de la agencia situada 

feminista (Butler, 2006), desde la que se recogerá las negociaciones y fricciones que se producen 

entre creencias, valores y mandatos basados en la normatividad social, respecto la apertura y la 

vivencia de nuevas experiencias relacionadas con el cultura festiva, y particularmente del 

movimiento free party.  

Con ello se pretende superar la perspectiva humanista, en referencia a la heterogeneidad de sujetos 

de resistencia o militancia, ante la diversidad de ensamblajes afectivos que conforman la potencia 

feminista (Gago, 2019). Por ello, este cruce teórico entre la agencia situada feminista (Butler, 

2006; McNay, 2000, 2004), y la teoría de los afectos en un sentido Spinozista (Lordon, 2018), 

permitirá analizar los procesos afectivos-corporales que componen la acción de mujeres y 

personas disidentes dentro de la experiencia free party. Dando lugar así, a diversas categorías de 

la agencia situada feminista, según el ámbito de actuación y la permanencia o no de estas personas 

en el contexto festivo. Finalmente, con ello se desarrolla un enfoque teórico sólido, con base 

empírica a través de las modulaciones de aperturas o repliegues corporales de la agencia de los 

sujetos nomades (Braidotti, 1994; Palaisi, 2018) que se contrapone a la lectura un tanto 

reduccionista que impera en los estudios subculturales sobre la agencia de mujeres, únicamente 

desde un posicionamiento de resistencia (Laszczkowski, 2019), con una tendencia a cierta 

exotización y blanqueamiento de estas narrativas, que nos alejarían de nuestro foco investigador 

centrado en señalar las relaciones de poder que acontecen en estas expresiones festivas. Sin 

mostrar la diversidad de afectaciones que entran en juego en los procesos de subjetivización de 

mujeres y personas disidentes que integran la acción colectiva o la subcultura, en este caso.  

 

1.5. Los estudios culturales y el movimiento free party 

Con base en lo anterior, tomaremos el movimiento free party, como un ejemplo representativo de 

la cultura festiva alternativa, la cual presenta ciertas particularidades muy interesantes para el 

análisis de estas tensiones y negociaciones que se producen respecto al género, a los medios de 

comunicación y en general aquellas lógicas neoliberales que intentan regular y capitalizar la 

fiesta.  

 Anteriormente, ya hemos realizado un breve estado de la cuestión en torno a investigaciones 

sobre cultura festiva desde una aproximación feminista, a continuación lo que haremos será 

enmarcar el movimiento free party dentro de los estudios subculturales. El análisis de esta práctica 

político-cultural desde esta perspectiva interpretativa remite inevitablemente a diversos debates 
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presentes dentro de los estudios subculturales. Y aunque nuestro objetivo no sea profundizar en 

ellos, a lo largo de la investigación se irá justificando tanto las articulaciones teóricas como 

también los distanciamientos adoptados respecto a determinadas posiciones a nivel conceptual. 

Una postura que se irá ajustando en función de las distintas dimensiones del análisis abordadas.  

Desde sus orígenes en la Escuela de Birmingham, los teóricos subculturales del momento 

(Hebdige, 1979; Clarke, et al., 1975), se centraron en la cuestión de clase como aspecto central a 

la hora de interpretar estas prácticas subculturales de posguerra, como una alternativa a la 

hegemónica cultural y también parental. Estos planteamientos más clásicos de la subcultura 

dejaron paso a las corrientes postmodernas desarrolladas por algunos autores como Maffesoli 

(1988) y Turner (1969), los que veían este tipo de prácticas como una respuesta a los tiempos de 

la sociedad posmoderna, considerando estos espacios como escenarios de evasión y suspensión 

temporal de las lógicas de la vida cotidiana, sin apenas vinculación ni transferencia social 

(Anderson y Kavanaugh, 2007). Además, a diferencia de las primeras investigaciones de corte 

marxista, desde las cuales la clase social ocupaba un lugar central como estructura de dominación. 

Estos autores vinculados al paradigma posmoderno (Maffesoli, 1978; Turner, 1969), comenzaron 

a señalar la emergencia de formas de identificación colectiva más flexibles y afectivas, donde las 

formas tradicionales de identificación individual quedaban parcialmente diluidas en virtud de 

experiencias de pertenencia grupal. 

Aunque desde las aproximaciones más clásicas de la subcultura tendieron a privilegiar la cuestión 

identitaria de estos movimientos, y a producir lecturas relativamente estáticas de las expresiones 

subculturales, las perspectivas postsubculturales han mostrado dificultades para reconocer las 

relaciones de poder, las desigualdades estructurales y las formas de disciplinamiento que ordenan 

estos espacios festivos. Si bien, desde aquí sí que entendemos que estas prácticas subculturales 

están atravesadas por una multiplicidad de dimensiones de conflicto, generadoras de las relaciones 

de poder, en torno al género, la clase, el componente cultural y diferentes desigualdades que 

conforman estas prácticas festivas.  

Es cierto, que a finales de los 90 y principios de los 2000, diferentes teóricas culturales, 

introdujeron un nuevo enfoque cultural feminista (McRobbie, 1993, 2005; Pini, 2001), con el que 

nos articularemos nosotras en nuestra investigación, como ya se ha señalado en el marco 

internacional. Desde el que señalar el poder de la música en la conformación de deseos, en la 

capacidad performativa de las identidades y de las subjetividades (McClary, 1991; DeNora, 2000), 

centrándonos en el significado y la reflexividad de estas prácticas subculturales. Superando así 

ese único enfoque centrado en la clase, ahora en relación al género, la sexualidad, la identidad o 
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la etnia (McRobbie, 1993). Poniendo la atención también en las dinámicas de poder que se activan 

desde lógicas neoliberales de capitalización de la fiesta y de la noche.   

1.6. Securitización de las fiestas 

Estas temporalidades festivas (Bey, 1985), situadas al margen de la sociedad diurna (Shaw, 2018) 

y de las lógicas normativas asociadas a la productividad y el orden cotidiano, pueden convertirse 

como decimos en objeto de distintas ansiedades sociales contemporáneas (Ruiz y Pecourt, 2025). 

En consecuencia, estas expresiones culturales se convierten frecuentemente en objeto de procesos 

de construcción de pánicos morales y de dinámicas de securitización dirigidas hacia prácticas y 

colectivos señalados como desviados. Ambas lógicas estrechamente vinculadas entre sí, las cuales 

acaban favoreciendo diferentes formas de regulación e intervención institucional, y comunitaria, 

sobre la cultura festiva.   

Evidentemente, estas dinámicas reguladoras intervienen sobre las mismas prácticas festivas, en 

este caso, pero sin duda, también actúan sobre la producción de subjetividades (Macaya, 2026), 

es decir en las narrativas sobre el riesgo y el peligro de las personas que componen la sociedad. 

En efecto, acentúan la polarización del bien y del mal, “de lo permitido y de lo prohibido” 

(Foucault, 1992: 38), que evidentemente no atravesara a todos los cuerpos de la misma forma 

(Butler, 2017), como veremos más adelante.  

Antes de abordar los mecanismos de poder desde donde se instaura el dispositivo securitario en 

la cultura festiva, debemos conceptualizar el concepto de seguridad. En este sentido, Foucault 

(2008), en las clases que impartió entre 1977 y 1978, mostró cómo el dispositivo de seguridad se 

incorporó progresivamente en la vida cotidiana de las personas, a través de la regulación de 

comportamientos, y la gestión de las poblaciones. Estos procesos se articulan a través de formas 

de disciplinamiento orientadas al ordenamiento de los cuerpos y de las interacciones sociales 

(Barjola, 2018; Foucault, 2002), pudiendo ser vistas como expresiones contemporáneas de 

gubernamentalidad (Gordon, 1991; Foucault, 2008; Ruiz y Rius-Ulldemolins, 2026).  

Desde esta perspectiva, las actuaciones dirigidas a aumentar la seguridad de las personas, adquiere 

una centralidad creciente en las sociedades contemporáneas.  Como señala Ulrich Beck (1996), 

las sociedades modernas avanzadas se caracterizan por una creciente preocupación por la gestión 

del riesgo. Esta lógica influye, como mencionábamos anteriormente, en los procesos de 

conformación de las subjetividades de las personas, incidiendo y favoreciendo procesos de 

adaptación y modificación de las prácticas e interacciones cotidianas en función de las 

percepciones de seguridad e inseguridad (Giddens, 1991).  
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Como apuntaría la criminóloga Susan Smith (1986), el miedo es un fenómeno social, no se trata 

de una cuestión psicológica, que deja como resultado personas más valientes y otras menos. Sino 

que es un artefacto de poder generado entre la asociación seguridad-riesgo y neoliberalismo 

(Ávila y García, 2015), que como señala Judith Butler (2017), en este caso, la sensación del riesgo 

no afectará tampoco a todos los cuerpos de manera homogénea, sino que dependerá de los 

diferentes ejes de dominación que operan sobre estos cuerpos.  

De hecho, la sensación de inseguridad subjetiva se revela como un requisito imprescindible para 

la perdurabilidad del dispositivo securitario actual. Una categorización de miedos y peligros 

producidos por los diferentes agentes sociales garantes del orden social establecido, ya sean 

medios de comunicación o instituciones, o, más exactamente, ambos. Y es cierto que el 

tratamiento mediático de las violencias sexuales en el ocio nocturno (Reguero, s.f; Barjola, 2018), 

es un tema que actualmente ha suscitado un mayor interés investigador, estudios enfocados en 

desmontar mitos como la sumisión química y demás narrativas procedentes de la cultura del 

miedo, a pesar de que sigue siendo un campo de estudio no muy extendido. Como ocurre también 

con el análisis sobre el tratamiento institucional y el abordaje de la violencia sexual en contextos 

festivos, no es un ámbito de estudio que haya generado el suficientes interés investigador, desde 

el área de las políticas públicas, posiblemente por la heterogeneidad en esta respuesta institucional 

como en la adopción de enfoques. Pero que sin duda, desde esta lógica foucaultiana, predominante 

en la investigación, las políticas públicas son consideradas una pieza más en la regulación social 

del neoliberalismo sobre la experiencia festiva. Para el análisis y la definición de las 

implementaciones llevadas a cabo por las diferentes administraciones públicas, se utiliza el marco 

analítico propuesto por Subirats (2008), el cual distingue entre la lógica top-down o bottom-up, 

dependiendo de la orientación de la iniciativa, como de los agentes implicados en esta, como 

también los valores rectores de estas actuaciones. Una cuestión que explicaremos con mayor 

profundidad en el apartado metodológico.  

Volviendo al desarrollo sobre investigaciones en torno a la producción de seguridad en la cultura 

festiva contemporánea, vemos que en el estudio del uso diferencial y desigual del espacio público 

tomando el género como variable explicativa, es una cuestión cada vez más incorporada a la 

producción académica (Rodríguez, 2011), a diferencia todavía del análisis de los diferentes tipos 

de interacciones y experiencias en el seno de la cultura festiva alternativa. No obstante, conviene 

acercarse a estas investigaciones existentes desde un sentido crítico, para evitar que se consolide 

una visión simplificada de las relaciones de género en torno a la producción de seguridad 

(Starkweather, 2007). De lo contrario, podrían generarse efectos distintos a los deseados, como 

puede ser la instauración del miedo como formula habitual de sentirse en el espacio público o el 
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disciplinamiento de los cuerpos de las mujeres (Barjola, 2018), en relación a la modificación en 

su patrones o conductas de ocupación del espacio. 

De este modo, en el siguiente apartado se tomarán, como ya hemos ido adelantando, las violencias 

sexuales, como unos de los principales marcos de referencia para la legitimación regulativa de los 

comportamientos y de las subjetividades en los contextos festivos. Un proceso de securitización 

en torno a las violencias sexuales que acontecen a la cultura festiva, que emana tanto desde dentro 

de estas mismas expresiones festivas, como desde fuera como forma de la gobernanza 

institucional. Frente al riesgo de que estas iniciativas comunitarias y creativas (Braidotti, 2019; 

Palaisi, 2018) terminen siendo absorbidas por lógicas institucionales y neoliberales de gestión de 

la seguridad (Ávila y García, 2015). 

1.7. Violencia sexual: gobernanza institucional y autónoma 

El movimiento feminista lleva ya más de dos décadas problematizando las formas específicas de 

violencia sexual que atraviesan los cuerpos de las mujeres en el contexto de la cultura festiva y 

los espacios de ocio, convirtiéndose así en uno de los principales retos de la agenda feminista 

contemporánea. En sus orígenes fueron las asambleas feministas de barrio las que se organizaron 

de manera autónoma, con lo primeros puntos lilas, protocolos de actuación y las marchas 

nocturnas, inspiradas en el feminismo de la 2º ola (Take Back The Night), donde la presencia 

femenina en el espacio público y la noche, no legitimará ni justificara ningún tipo de violencia 

hacia las mujeres.  

No obstante, sigue existiendo una limitada producción científica en torno a las diferentes 

manifestaciones que adopta la violencia sexual en la diversidad de espacios festivos (Hill, et al., 

2020; Ruiz, 2026). Del mismo modo, como ya se ha comentado, apenas se han desarrollado 

investigaciones centradas en las transformaciones políticas e institucionales vinculadas a la 

implementación de recursos y estrategias frente a las violencias sexuales en contextos festivos 

(Ruiz y Rius-Ulldemolins, 2026). Esta circunstancia responde, por un lado, a la estigmatización 

que sigue acompañando a esta esfera de cultura festiva y ocio nocturno, especialmente en relación 

a la presencia femenina y participación de las mujeres en estos espacios, aún vistos como lugares 

no apropiados para ellas (Barjola, 2018). Y, por otro lado, las escasas investigaciones, que 

entrelazan consumo de sustancias, género y ocio nocturno (Noctambul@s, 2018), señalan como 

la combinación de estos factores en espacios festivos tiende a interpretarse como propiciadores a 

una mayor flexibilización de las normas y el aumento de cierta permisibilidad social. Narrativas 

que a fin de cuentas pueden contribuir a dificultar el cuestionamiento de las violencias sexuales y 
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demás formas de dominación que atraviesan a mujeres y personas disidentes en el ocio nocturno 

y demás espacios de ocio. 

El aumento de la presión mediática ante ciertos casos de agresión sexual en la cultura festiva junto 

al evidente trabajo iniciado desde colectivos y movimientos sociales feministas (Morán y 

Rodríguez, 2022), fue lo que contribuyó decisivamente a la definición de la violencia sexual, en 

la especificidad de la cultura festiva, como problemática social. Con los riesgos que esto puede 

conllevar ante la imposición de la homogeneización de un sistema de actuación sostenido en el 

intervencionismo y en la judicialización de comportamientos (Ruiz, 2026; Macaya, 2026).  Y con 

ello, la desactivación de alternativas feministas, basadas en el dinamismo y en la creatividad, 

como en la especificidad que pueden presentar cada escenario festivo, según su tejido social o  

sus modos de organización, por ejemplo.  

Con ello, el movimiento free party, no se encuentra ajeno a estas dinámicas de poder en torno a 

la gestión de la seguridad. No debe de pasarse por alto las particularidades que presenta esta 

experiencia festiva en torno a la gestión de la violencia sexual, ante la inexistencia de una políticas 

de entrada y salida, una fuerte presencia de lazos afectivos entre las personas que integran la 

escena, un fuerte arraigo a la no legalidad y un gran artefacto infraestructural, capaz de producir 

estos grandes asentamientos temporales músico-afectivos. En definitiva, características 

particulares, que deben de ser atendidas a la hora de abordar casos de violencia sexual en el 

movimiento free party, ya que las formas de producción del poder son diferentes a las se dan en 

otros escenarios de la cultura festiva.  

Por tanto, las actuaciones en torno a la gestión de la violencia sexual en el movimiento deben de 

desarrollarse desde el reconocimiento de la imposibilidad de asegurar la no repetición de lo 

ocurrido, como de no caer en la delegación de esta gestión ni a diferentes organismos 

institucionales ni tampoco a la externalización de estos recursos a empresas especializadas en 

violencias (Pérez, 2026). Una oportunidad de generar alternativas creativas y adaptadas que se 

enfrenten a la capitalización de las violencias sexuales, aprovechando las formas de gobernanza 

comunitaria que reside en el mismo movimiento free party.  

Una forma de pensar las violencias sexuales, inspiradas en Foucault (1962), mediante el 

dispositivo de poder en torno las violencias sexuales en el movimiento free party, una lógica desde 

la que transcender aquello que pasa únicamente en el momento de celebración de la fiesta, para 

analizar todos los entresijos que también la configuran. Sin centrarse únicamente en las diferentes 

expresiones que toma la violencia, ya que el poder, será la cuestión central que ordene la 

investigación, desde el que trascender las intervenciones punitivas, como la fiscalización de 
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comportamientos, para centrarnos tanto en la parte pre y post de la manifestación de la violencia.  

Con especial atención a los cambios registrados por las mujeres, tanto en aquellas que se han visto 

envueltas en casos de violencia, como aquellas que se ven condicionadas por el miedo a sufrirlas.   

 

1.8. Medios de comunicación, mediación simbólica y pánicos morales  

 

En este apartado nos centraremos en el papel de los medios de comunicación como productores 

de esta dimensión cultural y simbólica de la cultura festiva contemporánea, particularmente del 

caso del movimiento free party, debido a la influencia que ejercen los medios de comunicación 

en la conformación de la identidad cultural de este. Desde esta dimensión del análisis iremos más 

allá del enfoque material, con perspectiva de género y regulacionista que define a la producción 

investigadora previa.  

Nos centraremos en la mediatización de las subculturas, entendido este proceso como la 

construcción social que hacen los medios de comunicación generalistas sobre estas expresiones 

culturales, entendido desde un enfoque gramsciano, como una forma de producción hegemónica 

de los imaginarios colectivos alrededor del riesgo, la desviación y la deslegitimización cultural. 

Sin embargo, estas representaciones mediáticas en ocasiones terminan por configurarse como una 

dimensión central en la construcción de la identidad subcultural de estas prácticas culturales 

(Cohen, 1972; Reguillo, 2000). A pesar de ello, el papel de los medios de comunicación y de las 

nuevas tecnologías no suscitó la suficiente atención entre los teóricos subculturales (Gelder y 

Thornton, 1997; Wilson y Atkinson, 2005). No fue hasta los años 80 cuando comienzan a 

desarrollarse investigaciones centradas en la influencia de los medios de comunicación de masas 

dentro del campo de estudio de las subculturas (Aboubakr, 2004).  

Es así como se pueden diferenciar dos campos de interpretación distintos, en primer lugar, uno 

desde la corriente clásica de los estudios subculturales, desde donde estas prácticas eran 

interpretadas como una forma de respuesta ante la cultura parental y también el mainstream. De 

este modo, estas expresiones subculturales eran tildadas de auténticas frente a la cultura 

hegemónica, por lo que la relación con los medios de comunicación se traducía en un proceso de 

asimilación e instrumentalización por parte de estos hacia la subcultura. Esta posición anti mass 

media, era muy difícil de superar desde los planteamientos propios de la corriente clásica de la 

subcultura, por lo que será necesario aproximarse, para llevar a cabo este nivel del análisis, a este 

segundo campo de interpretación, a posturas propias de la corriente posmoderna, desde la que no 
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atribuirle a la subcultura este carácter tan estático. Como señala Rossana Requillo hay una difusa 

frontera entre la “autenticidad” de estas prácticas colectivas y la influencia en la creación de los 

imaginarios colectivos de las personas que participan de estos grupos.   

La articulación con esta perspectiva posmoderna permitirá analizar la relación que se establece 

entre los medios de comunicación y las subculturas, para ello, debemos de destacar algunos 

trabajos, que son los predecesores a esta investigación. Sin antes mencionar, que esta alineación 

teórica con paradigmas posmodernos, no indica que el análisis de las relaciones de poder que 

acontecen en la subcultura queden desatendidas. Volviendo a las investigaciones previas, 

destacamos por un lado, el trabajo de Stanley Cohen (1972), sobre la influencia de los medios 

comunicación, en la época de los 60, sobre la subcultura de los Mods y lo Rockers. Seguido de la 

obra de Jon Stratton (1985), sobre su investigación sobre surfistas y moteros. Y por último, el 

trabajo de Sarah Thornton (1995) sobre la cultura club de Reino Unido de la década de los 90, 

que os adelantamos que ha sido fundamental a nivel metodológico a través de la clasificación que 

propone (Medios Macro, Medios Micro y Medios de Nicho).  Un marco analítico a partir del cual 

abordar todo el espectro mediático que envuelve a un movimiento social o subcultura, como el 

movimiento free party. Aunque evidentemente adaptaremos este enfoque metodológico y también 

teórico, a través de la actualización, y posteriormente, aplicación del concepto de pánico moral, 

como veremos en el siguiente apartado.  

El concepto de pánico moral será muy útil para analizar el tratamiento mediático que se da por 

los medios de comunicación sobre ciertos comportamientos no deseados, o desviados como 

apuntaría Stanley Cohen (1972). De alguna forma, cualquier comportamiento que cuestione los 

valores morales y estructurales de la sociedad, visto como un ataque al bienestar común, puede 

ser categorizado de pánico moral. En efecto, ha sido un concepto trabajado desde diferentes 

ámbitos de investigación, como la sociología de la desviación y de la comunicación, y también 

desde la criminología (Pecourt y Resina, 2021; Garland, 2008). Pero también fue abordado por 

los estudios culturales, gracias a la interpretación de los pánicos morales desde la idea de la 

hegemonía de Gramsci (Hall, 1978). Un enfoque popularizado por Stanley Cohen (1972), con el 

análisis del tratamiento mediático de la subcultura de los Mods y los Rockers en los años 60.  

Evidentemente, es un marco de análisis que ha sido actualizado al contexto mediático actual. Ya 

que anteriormente la respuesta mediática era unidireccional, a través de una lógica top-down 

(Cohen, 1972), al contrario de la diversificación mediática (McRobbie y Thornton, 1995; Garland, 

2008) que caracteriza este periodo, junto a la consolidación de internet como infraestructura clave.  

En esta misma línea y en relación con el análisis de discursos de los medios de comunicación 

sobre una subcultura, es importante también señalar la pasividad que se concedía a las audiencias 
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en este marco analítico sobre los pánicos morales clásicos. De este modo, nos permitirá 

aproximarnos a conocer la relación entre los diferentes medios de comunicación que intervienen 

en la experiencia free party y por tanto, configuran la identidad subcultural del mismo 

movimiento. 

 Es cierto, que la construcción mediática de la cultura festiva, y en ese caso, del movimiento free 

party, entendida esta bajo el marco analítico generado en torno al concepto de pánico moral, se 

sostiene bajo la instrumentalización del riesgo y el peligro asociados a estos momentos festivos. 

Que como hemos podido comprobar genera formas de producción social del miedo y de la 

seguridad, que acaban por afectar al control de los cuerpos, los espacios y las formas de 

sociabilidad festiva.  
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Parte II. Objetivos de Investigación y Metodología  

2.1.  Objetivos y pregunta de investigación  

Esta investigación se origina ante el interés investigador de comprender y analizar la cultura 

festiva contemporánea como espacio de conflicto, de negociación y resignificación de la vivencia 

de estas experiencias festivas. Desde esta perspectiva, las diferentes publicaciones que conforman 

esta tesis giran en torno a una inquietud investigadora común, el análisis del género, las violencias 

sexuales, los pánicos morales, los dispositivos de securitización, y con ello, las diferentes formas 

que adopta la agencia dentro de estos escenarios festivos. 

 Por consiguiente, la gran pregunta investigadora que estructura las diferentes dimensiones 

abordadas en esta tesis se formula desde la pregunta ¿Cómo se articulan los procesos de 

negociación, conflicto y dominación que atraviesan la cultura festiva contemporánea, tomando el 

movimiento free party como estudio caso? Esta pregunta general se despliega analíticamente en 

las dimensiones de género, seguridad, violencia sexual y producción simbólica que integran las 

diferentes publicaciones que componen la tesis. Con el fin de dar respuesta a la pregunta de 

investigación y a las dimensiones de conflicto analizadas en la cultura festiva, hemos definido 

cuatro objetivos generales, desarrollados posteriormente mediante objetivos específicos 

vinculados a cada una de las publicaciones que integran esta tesis por compendio. 

 

Objetivo General 1 (OG1). Analizar las relaciones de género que atraviesan la cultura festiva 

contemporánea, configurando formas específicas de participación, reconocimiento, agencia y 

producción de subjetividades. 

Objetivos específicos  

OE1.1. Examinar como las relaciones de género condicionan las formas de participación en los 

espacios festivos, con especial atención en el movimiento free party.  

OE1.2. Analizar los procesos de transformación subjetiva y construcción identitaria que emergen 

de estas experiencias festivas. 

OE1.3. Explorar las tensiones y negociaciones que se producen entre los mandatos de género 

tradicionales y las nuevas formas de agencia encarnadas por mujeres y personas disidentes.  

OE1.4. Analizar el papel de la cultura festiva en la configuración de trayectorias artísticas, 

culturales y profesionales. 



57 

 

 

Objetivo General 2 (OG2). Examinar las formas contemporáneas de producción de seguridad y 

regulación que operan en los espacios festivos, así como sus implicaciones directas en el abordaje 

de las violencias sexuales. 

OE2.1. Problematizar la noción de seguridad en el contexto de la cultura festiva contemporánea.  

OE2.2. Analizar los mecanismos de regulación y gestión del riesgo presentes en los espacios 

festivos. 

OE2.3. Examinar la influencia de las lógicas securitarias en la misma configuración de las 

practicas festivas y de las formas de participación. 

OE2.4. Analizar los efectos de estas dinámicas sobre los cuerpos, las subjetividades y las 

experiencias festivas.  

OE2.5. Reflexionar sobre la deriva punitiva y otros enfoques transformadores en el abordaje de 

las violencias sexuales. 

 

Objetivo General 3 (OG3). Analizar las respuestas institucionales implementadas en el ámbito 

de las violencias sexuales de contextos festivos, y su relación con las demandas del movimiento 

feminista. 

OE3.1. Examinar las características de las políticas públicas en relación al abordaje de las 

violencias sexuales en contexto festivos.  

OE3.2. Analizar la influencia del movimiento feminista en la incorporación institucional de la 

problemática.  

OE3.3. Comparar diferentes modelos territoriales en torno al abordaje de las violencias sexuales 

en contextos festivos. 

OE3.4. Generar un banco de recursos que agrupe iniciativas y acciones desarrolladas en torno la 

prevención de las violencias sexuales. 
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Objetivo General (OE4). Examinar los procesos de producción simbólica que atraviesan la 

cultura festiva contemporánea, con especial atención a las dinámicas de deslegitimación y 

representación desarrolladas por los medios de comunicación. 

OE4.1. Analizar la diversidad de actores y discursos que participan y vertebran la construcción 

identitaria de la cultura festiva, con especial atención al movimiento free party.  

OE4.2. Examinar el tratamiento mediático del movimiento free party. 

OE4.3. Analizar el marco analítico del concepto de pánico moral en el ecosistema mediático 

contemporáneo. 

OE4.4. Examinar el papel de internet y las redes sociales en la producción tanto de la identidad 

subcultural como en la misma configuración de la experiencia festiva. 

OE4.5. Analizar las relaciones entre representación mediática, estigmatización social y 

construcción identitaria. 

OE4.6. Explorar las formas de agencia y resistencia cultural generada por el propio movimiento 

free party frente a las representaciones de los medios de comunicación generalistas.  

 

Tabla 2 - Objetivo generales, específicos y publicación asociada 

 

Objetivos generales Objetivos específicos Publicación asociada 

OG1. Analizar cómo las 

relaciones de género 

atraviesan la cultura 

festiva contemporánea, 

configurando formas 

específicas de 

participación, 

reconocimiento, agencia 

y producción de 

subjetividades. 

OE1.1. Examinar cómo las relaciones de 

género condicionan las formas de 

participación en los espacios festivos. 

OE1.2. Analizar los procesos de 

transformación subjetiva y construcción 

identitaria que emergen de la 

participación en contextos festivos. 

OE1.3. Explorar las tensiones y 

negociaciones que se producen entre los 

mandatos tradicionales de género y las 

Ruiz González, A. (2022). 

Las dos caras de la cultura 

festiva alternativa. El 

movimiento free party como 

espacio de conformación de 

nuevas identidades y 

subjetividades femeninas. 

Asparkía: Investigación 

feminista, 41, pp. 119-137. 
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nuevas formas de agencia desarrolladas 

por mujeres y personas disidentes. 

OE1.4. Analizar el papel de la cultura 

festiva en la producción de trayectorias 

artísticas, culturales y profesionales. 

OG2. Examinar las 

formas contemporáneas 

de producción de 

seguridad y regulación 

que operan en los 

espacios festivos, así 

como sus implicaciones 

para el abordaje de las 

violencias sexuales. 

OE2.1. Problematizar la noción de 

seguridad en el contexto de la cultura 

festiva contemporánea. 

OE2.2. Analizar los mecanismos de 

regulación y gestión del riesgo presentes 

en los espacios festivos. 

OE2.3. Examinar la influencia de las 

lógicas securitarias en la configuración 

de las prácticas festivas y de las formas 

de participación. 

OE2.4. Analizar los efectos de estas 

dinámicas sobre los cuerpos, las 

subjetividades y las experiencias festivas. 

OE2.5. Reflexionar sobre las tensiones 

existentes entre enfoques preventivos, 

punitivos y transformadores en el 

abordaje de las violencias sexuales. 

Ruiz González, A. (2026) (en 

prensa).  “¿Fiestas seguras? 

La seguridad en disputa en la 

cultura rave”. A: Andrea 

Ruiz González (ed.). 

Espacios de ocio, cultura 

festiva y lucha feminista. 

València: Publicacions de la 

Universitat de València. 

OG3. Analizar las 

respuestas 

institucionales 

desarrolladas frente a 

las violencias sexuales 

en contextos festivos y 

su relación con las 

demandas impulsadas 

por los movimientos 

feministas. 

OE3.1. Examinar las características de 

las políticas públicas dirigidas al abordaje 

de las violencias sexuales en contextos 

festivos. 

OE3.2. Analizar la influencia del 

movimiento feminista en la incorporación 

institucional de esta problemática. 

OE3.3. Comparar diferentes modelos 

territoriales de intervención y 

gobernanza. 

Ruiz González, A y Rius-

Ulldemolins. (en prensa). 

Políticas de prevención de la 

violencia machista en el 

espacio festivo. Periférica 

Internacional. Revista Para El 

análisis De La Cultura Y El 

Territorio.  
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OE3.4. Identificar recursos, estrategias y 

buenas prácticas desarrolladas para la 

prevención y gestión de las violencias 

sexuales. 

OG4. Examinar los 

procesos de producción 

simbólica que 

atraviesan la cultura 

festiva contemporánea, 

prestando especial 

atención a las dinámicas 

de representación, 

legitimación y 

estigmatización. 

OE4.1. Analizar la diversidad de actores 

y discursos que participan en la 

construcción pública de la cultura festiva. 

OE4.2. Examinar el tratamiento 

mediático de las prácticas festivas 

alternativas y de los colectivos asociados 

a ellas. 

OE4.3. Analizar la vigencia del concepto 

de pánico moral en el ecosistema 

mediático contemporáneo. 

OE4.4. Examinar el papel de internet y 

las redes sociales en la producción de 

identidades colectivas y subculturales. 

OE4.5. Analizar las relaciones entre 

representación mediática, estigmatización 

social y construcción identitaria. 

OE4.6. Explorar las formas de agencia 

cultural desarrolladas por los propios 

colectivos festivos frente a dichas 

representaciones. 

Ruiz González, A y Pecourt 

Gracia, J. (2025), ‘Moral 

panics and the media–

subcultural symbiosis: A case 

study of the Spanish Free 

Party movement’, 

International Journal of 

Media & Cultural Politics, 

21:1, pp. 00–00, 

https://doi.org/10.1386/mcp. 

 

Fuente: elaboración propia.  
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2.2. Metodología 

El aparato metodológico de la investigación se dividirá en tres bloques, el primero de estos de 

carácter explicativo, en el que se recogerán las lógicas investigadoras desde las que se explicarán 

las decisiones de producción de conocimiento. Seguido del segundo bloque donde se explica mi 

posicionamiento epistemológico y por último, el tercer bloque dedicado a presentar las técnicas 

de investigación aplicadas. Así, se puede determinar que se trata de una investigación multinivel, 

desde la que se procurará atender las heterogeneidades y particularidades que la investigación 

presenta. 

Por ello, se trata de un enfoque metodológico de orientación cualitativa, basado en la 

complementariedad de técnicas que acaban por conformar un multimétodo (Pedraz, 2014), 

diseñado ante la necesidad de atender la totalidad de dimensiones abordadas en el análisis. Este 

marco metodológico se adaptara tanto al estudio de caso del movimiento free party español, como 

a la cultura festiva contemporánea en un sentido más amplio.  

Es decir, la investigación se compone de tres niveles de análisis diferenciales, que mencionaremos 

a continuación, sin entrar a desarrollar la elección de técnicas de investigación, cuestión que 

abordaremos en el último apartado de este bloque metodológico. El primero de ellos, responderá 

a la lógica interaccionista que ordena la investigación, desde la que analizar los procesos de 

subjetivización de las mujeres y persones disidentes que se conforman en relación a la experiencia 

festiva. Una dimensión de análisis a la que aproximarnos a través de la realización de entrevistas 

semidirigidas individuales y grupos de discusión. Conviene matizar, que también realizamos 

entrevistas semidirigidas a informantes claves, en calidad de actores protagonistas en la 

generación e implementación de políticas públicas en torno al abordaje de la violencia sexual en 

contextos festivos.  

El segundo nivel de análisis continuará con esa lógica de aproximación institucional en torno el 

abordaje de la violencia sexual en el seno de la cultura festiva. A través de un extensivo trabajo 

de análisis documental, a través del que aunar los recursos y las iniciativas generadas en torno a 

dicha problemática. Impulsados por diferentes actores, en un sentido más institucional, pero 

también por parte de las asambleas feministas de estos territorios.  

 

Y el tercer y último nivel de análisis propuesto será aquel vinculado al análisis crítico del discurso 

(Van Dijk, 1997), a través del estudio de los medios de comunicación, situados tanto dentro como 

fuera del mismo movimiento free party. Mediante el que analizar las narrativas generadas en la 

diversidad del panorama mediático que forman parte de esta cultura festiva alternativa. Y con ello, 
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la respuesta y la influencia que tiene el relato generalista de los medios de comunicación en la 

conformación de la misma identidad subcultural del movimiento. 

2.3.  Generar conocimiento desde epistemologías feministas 

  

El lugar desde donde se enuncia la presente investigación se convierte en un factor fundamental 

en la producción de conocimiento, tanto desde los estudios feministas pero también desde los 

estudios culturales. A nivel epistemológico traza nuevas vías investigadoras que desafiaran tanto 

los límites, como las fronteras de formas de investigación no representadas bajo el método 

científico tradicional (Haraway, 1995). La representación femenina en la investigación social ha 

respondido a un proceso de agregación (Harding, 1987) en el que las mismas temáticas de estudio 

respondían a un interés marcadamente masculinista. No es hasta la llegada de los discursos de las 

feministas críticas (Haraway, 1984, 1995; Braidotti, 1994, 2019, 2022; Butler, 2006) desde las 

que se enfrentan las supuestos de la ciencia: la neutralidad, la objetividad, el distanciamiento 

social respecto al objeto de estudio, como prerrequisito imprescindible para la validez científica. 

Y también a través del señalamiento, realizado por colectividades y movimientos sociales con 

visión feminista (Morán y Rodríguez, 2022; Gandarias, 2014), desde donde se problematizaron 

temas y cuestiones que afectaban directamente a las mujeres y otras representaciones que 

excedían a la representación del hombre cisgénero de la sociedad.   

De este modo, nuestra investigación tendrá como objetivo atender a la renovación de las 

subjetividades que señalaba Rosa Braidotti (1994, 2022), desde los mismos contra espacios 

epistemológicos que habitamos. Donde sean los sujetos nómades (Palaisi, 2018) los productores 

del conocimiento, destacando así su componente subversivo y creativo. Donde nuestro cuerpo 

como investigadoras, como parte del cuerpo danzante y como militantes, convergen en un tipo de 

investigación situada feminista (Haraway, 1984, 1995). En efecto, una investigación relevante, al 

poner el foco en un ámbito de estudio escasamente investigado, que es aquel de la militancia 

feminista, o bien, esos espacios donde predomina el conocido fenómeno del espejismo de la 

igualdad, a través de la incorporación de la metodología que la misma autora Barbara Biglia 

(2003, 2005) acuñó como Investigación Acción Feminista (IAF) (Morán y Rodríguez, 2022).   

2.4. Sot A Terra: Investigación Acción Feminista 

Producir conocimiento sobre las mismas comunidades que habitamos no está exento de 

numerosas ambivalencias. A nivel metodológico, por ejemplo, parece necesario ir justificando 

constantemente las decisiones metodológicos escogidas desde el que preservar la rigurosidad y 

validez científica. Trazar nuevos caminos epistemológicos tanto en la academia como en el 
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movimiento es resultado de la integración de las diversas estrategias metodológicas que presenta 

la Investigación Acción Feminista.  Por un lado, con la definición de un conocimiento situado, lo 

que exige con ello un alto grado de reflexividad y revisión constante del conocimiento y del lugar 

de enunciación de la investigadora. Marcando como uno de los objetivos de IAF la aplicabilidad 

social del saber generado, es decir, la transferencia del conocimiento a otras esferas de lo social. 

Así, esta doble posición que caracteriza a mi investigación entre la academia y la militancia, en 

referencia a la implicación con el movimiento free party, ha promovido la retroalimentación de 

ambas posturas, favoreciendo la accesibilidad al conocimiento académico. En definitiva, un 

devenir investigador que ha permitido profundizar y complejizar tanto a las formas de generar 

conocimiento como a los mismos procesos de negociación que se producen en la cultura festiva, 

y concretamente en el movimiento free party.  

Además este posicionamiento a la hora de construir conocimiento ha permitido materializar la 

Investigación Acción Feminista, en un proyecto colectivo que recibe el nombre de Sot A Terra, 

que como el mismo nombre indica hace referencia a la invisibilización de mujeres y personas 

disidentes dentro de la escena. No sé muy bien que género qué, si la tesis el colectivo, o el 

colectivo la tesis. Lo que resulta evidente es que el colectivo tuvo diversas funciones en el 

desarrollo investigador, por un lado, a nivel operativo, favoreció la entrada y la legitimidad a 

diferentes capas del conocimiento, que de otro modo hubiera sido mucho más limitado. Por otro 

lado, también funcionó como espacio de intervención en torno a la gestión de las violencias en el 

movimiento free party, a través de la organización de puntos violetas en diferentes fiestas, como 

la elaboración de protocolos y pautas de actuación. Y además de todo ello, al margen de la soledad 

que a veces asola a este camino investigador, Sot A Terra ha sido mi refugio emocional e 

intelectual en numerosas ocasiones, donde mis inseguridades o mis dudas conceptuales/musicales 

han sido acogidas y debatidas con muchísimo criterio y cariño.  

Un tipo de investigación, definida por la disolución de las barreras entre lo que está dentro y fuera 

de la academia. Una influencia mutua de posturas, que como decimos, no exentas de desafíos, 

pero que definitivamente han permitido trazar nuevas cartografías que diría Rosa Braidotti (1994, 

2022). Aunque obviamente, todas estas cuestiones que se ven representadas en mi investigación 

se inician hace ya más de 12 de años, momento en el que piso por primera vez una rave, y 

comienzan a resonar en mi cuerpo un sinfín de preguntas que se verán contestadas a lo largo de 

la investigación: “¿Por qué las mujeres no pinchan? ¿Por qué dicen que es un espacio liberado si 

no lo es? ¿Por qué dejan de venir ellas a las fiestas y no ellos?(…)”. Estas inquietudes 

investigadoras se acaban de perfilar y desarrollar con el inicio de mis estudios doctorales, donde 

de repente todo cobra sentido. Enfrentándome a dos campo de actuación muy diferenciados, que 
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revalorizan aún más todo mi trabajo investigador, ante la escasa producción científica en torno a 

este tema, en el ámbito institucional, a nivel nacional como también internacional, como también 

en el ámbito comunitario, por parte del mismo movimiento. Ante este escenario brota la necesidad 

de generar conocimiento tanto dentro como fuera de la academia, creando el mencionado 

anteriormente, colectivo feminista contracultural Sot A Terra. Actualmente compuesto por  8 

integrantes con un perfil profesional diverso, que acaba por consolidarse como un grupo 

multidisciplinar, dividido en diferentes grupos de trabajo como Diseño y Audiovisual, Proyecto 

de violencias, Drogas y Género e Incidencia directa. Donde la amistad se convierte en un 

componente imprescindible en esta forma de activismo político.  

Obviamente, todo este trabajo auto etnográfico, que es la fuerza motora que inicia esta 

investigación, y una de las piezas fundamentales en este posicionamiento encarnado y situado en 

relación al estudio de la cultura festiva alternativa. Ha sido complementado con procesos de 

observación participante prolongados en el tiempo, concretamente entre 2021 y 2025, mediante 

la asistencia a fiestas. En estes contexto, y en esta franja de tiempo, mi rol como investigadora se 

centraba en la recogida de información a través de mi diario de campo, documentación de 

elementos (véase imagen 10), así como en la observación de dinámicas corporales, afectivas y 

relacionales. Así, se prestó atención al estudio de la proxémica, es decir a todos esos registros de 

información que exceden lo meramente discursivo.   

Asimismo, este posicionamiento suscitaba diferentes desafíos ético-políticos y afectivos (Osorio- 

Cabrera et al., 2021; Ruiz, 2024), por un lado, porque hay que ser conscientes de que la 

perdurabilidad del movimiento free party dependerá de la invisibilización social de la que goce, 

una cuestión a la que le he dedicado largas jornadas de reflexión, para evitar la contribución a ello 

con la realización de mi investigación, como tampoco a la demonización del movimiento. Del 

mismo modo, investigar desde y sobre lugares que la academia más tradicional no suele hacer, 

también me ha colocado en una posición de cuestionamiento constante, por mi parte 

principalmente, pero también por los mismos compañeros de la comunidad científica. Por suerte, 

esto también ha desembocado en un intensivo debate entre el cuestionamiento de mis creencias 

respecto a la formas de habitar las fiestas, las violencias sexuales que allí acontecen y el abordaje 

que se hace de ellas, junto a la tesitura de revalorizar los sentires, y con ello, todo el conocimiento 

acumulado en mi cuerpo durante las numerosas jornadas de baile y de encuentros que llevo 

acumuladas. Por ello, la parte auto etnográfica situada y feminista de mi investigación es crucial, 

además hay que recordar que estamos investigando una cultura dance, que como muchos autores 

y autoras señalaron, hay que dejar que te atraviese el cuerpo (Gilbert y Pearson, 1999; McKenzie, 

2023), y transcender la escritura como única forma de conocimiento. Ahora bien, esta 
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investigación a nivel metodológico se complementa con otras técnicas de investigación, que 

atienden la heterogeneidad que presenta la experiencia festiva, y las diferentes dimensiones de 

análisis anteriormente presentadas.  

2.5.  Técnicas de investigación 

Como se ha mencionado anteriormente, esta investigación se estructura desde una lógica 

multimétodo (Pedraz, 2014), con el objetivo de atender a los diferentes niveles del análisis, 

presentados con anterioridad. Por un lado, el gran armazón metodológico recaerá sobre la técnica 

de la entrevista semidirigida, que será el camino idóneo para el análisis de los procesos de 

subjetivización de mujeres y personas disidentes que componen la escena. Como también para 

conocer las experiencias de informantes claves, profesionales del ocio nocturno y cuestiones 

relacionadas con contextos festivos. Y por otro lado, la otra gran parte del peso del aparato 

metodológico de la investigación recaerá sobre la técnica de análisis crítico de discurso (Van Dijk, 

1997), a través de la creación de una categorización analítica capaz de representar todo el 

panorama mediático actual.  

2.5.1. Entrevistas Semidirigidas 

La elección de la entrevista semidirigida y grupos de discusión permitirá la transformación 

constante del guion de entrevistas (Corbetta, 2007), atendiendo a las particularidades y perfiles 

que presenten las personas entrevistadas, ubicadas en diferentes ámbitos, roles de participación o 

contexto geográfico (véase tabla.3), entre otros. Por tanto, este tipo de entrevista se ajusta a la 

perfección a esa necesaria adaptación a cada tipo de dinámica y características que se presentan 

en cada encuentro. Permitiendo también así la acumulación de conocimiento, en el sentido, de 

que cada encuentro es capaz de modificar al siguiente, en relación al contenido o la forma de este 

guion de entrevistas, añadir que la información recogida será analizada a través del programa 

ATLAS.ti.  

Así, partiendo de la pertinencia de la elección de esta técnica de investigación (entrevista 

semidirigida) comentaremos algunas especialidades que creemos relevantes destacar. 

Empezaremos diciendo que no es casualidad que no hayan hombres cisgénero en nuestra muestra, 

ya que se debe a una decisión totalmente consciente, como respuesta al androcentrismo persistente 

en este campo de estudio (Hebdige, 1979). Siendo uno de los motivos centrales de la 

investigación, conocer las experiencias propias de estas mujeres que participan en la fiesta, tanto 

en calidad de usuarias como de informantes claves, especialistas en algunas de las dimensiones 

de conflicto señaladas previamente. 
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Motivadas también en el caso específico del movimiento free party en no focalizar únicamente 

en el ámbito musical, una pulsión un tanto masculinicista. Por ello, buscábamos obtener 

representación de la heterogeneidad de áreas que recoge la experiencia festiva, como el ámbito 

de la danza, la gestión infraestructural y organizacional o el uso y consumo de sustancias, entre 

otros. En el siguiente cuadro (véase tabla.3) se recoge el perfil de las mujeres participantes, área 

de participación, territorio y ámbito de actuación.  

Una cuestión que era muy relevante para nosotras, por un lado, para transcender nuestros círculos 

sociales más cercanos, y buscar cierta representatividad a nivel estatal, ya que como se verá a la 

largo de la investigación, el desarrollo de las escenas y lo que en ellas acontece encuentra muchas 

diferencias a nivel territorial. Era entrevistar a mujeres ubicadas en diferentes zonas geográficas, 

la forma de dar con ellas fue un proceso muy orgánico, que respondía a la técnica de investigación 

conocida como bola de nieve, mediante la cual fuimos conociendo y entrevistando a nuevas 

mujeres, quienes a su vez nos ponían en contacto con otras. Como también resulto importante 

para la investigación contar con sujetos relevantes en la formulación de políticas públicas en torno 

el abordaje de las violencias sexuales en contextos festivos. Desde agentes de igualdad, 

integrantes del movimiento feminista como cargos públicos. De alguna forma cuando nos 

quisimos dar cuentas, teníamos amigas repartidas por todo el estado español.  

Asimismo, el colectivo Sot A Terra funcionó como una plataforma y red de apoyo entre mujeres 

y creadoras, desde la que se han generado numerosas colaboraciones, además de diferentes 

espacios de participación colectiva. En total se realizaron un total de 24 entrevistas, sin embargo 

acorde a mi posicionamiento epistemológico, este proceso de producción de conocimiento no se 

entiende como una tarea cerrada ni delimitada temporalmente, sino más bien como un proceso en 

constante transformación, atendiendo al carácter cambiante del conocimiento como a las 

particularidades situadas de cada experiencia. Además todas las entrevistas están anonimizadas 

para preservar la intimidad de las participantes.  

Del mismo modo, se intentó superar el binarismo de género, como también intentamos incluir la 

experiencia migratoria como una variable más a tener en cuenta en la vivencia de la experiencia 

festiva. Respecto a la edad de las personas participantes oscilan entre los 28 a los 43 años de edad. 

Respecto al nivel de estudios, todas las participantes cuentan, al menos, con estudios básicos, 

presentando en su mayoría niveles de educación superior y una gran parte también a nivel 

profesional.   
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2.5.2. Análisis documental de políticas públicas y recursos sobre violencia sexual en contextos 

festivos   

 

Con el fin de conocer la transferencias de las demandas feministas sobre el abordaje de las 

violencias sexuales en el contexto festivo, y con ello, conocer el modelo de implantación de los 

recursos. Se realizo un trabajo de análisis y recogida de información de 3 territorios analizados 

(Catalunya, País Vasco y Madrid), es importante destacar que no solo se recogió el material 

generado por parte de las administraciones, sino también por parte del movimiento feminista de 

cada territorio. En las tablas 4, 5 y 6 (véase anexos), se recoge toda la información que ha podido 

ser categorizada y sistematizada, otros registros no han podido ser incluidos debido a su 

heterogeneidad, y por ello, no aparecen recogidos de forma sistemática, aunque se trata de casos 

puntuales.  Con el objetivo también de analizar la relación entre ambos agentes a la hora de crear 

e implementar los diferentes recursos en los municipios, se aplicó el marco analítico generado por 

Joan Subirats (2008), desde el que analizar la lógicas de la proliferación de estas iniciativas. 

Diferenciando entre el enfoque top-down, la formulación de recursos desde la administración, y 

los municipios, sin la colaboración de otros agentes territoriales. Y el otro enfoque bottom-up, 

concebido como aquellas acciones colaborativas con el tejido social. Simultáneamente, esta labor 

investigadora también funcionara como una especie de banco de recursos, que se está generando 

al registrar campañas, talleres, iniciativas, que se pusieron en marcha en estos territorios, con el 

propósito de que otros territorios puedan utilizar de guía, poniendo de relieve la falta de 

coordinación interterritorial. 

2.5.3. Análisis crítico de discurso del movimiento free party español 

Esta técnica de análisis la utilizaremos en referencia al estudio de caso (Yin, 1994), del 

movimiento free party. Para analizar el proceso de construcción identitaria de la subcultura, tanto 

a nivel simbólico como mediático, a través del análisis de discurso de los medios de 

comunicación, en un sentido crítico y también foucaultiano, desde el que analizar todos esos 

discursos de verdad que se activan tanto dentro como fuera de la mediatización que se hace del 

movimiento free party. Así, hemos realizado un intensivo trabajo de recopilación de 

documentación desde 2023 hasta 2025. A partir de la actualización del marco teórico en referencia 

al tratamiento mediático que señaba Stanley Cohen (1972), respecto a la mediatización que hacen 

los medios de comunicación sobre las situaciones de catástrofes naturales, desde donde define 3 

fases muy concretas, que en este apartado, solo mencionaremos: a)Orientación, b)Imagenes y 

c)Causalidad. Por lo tanto, ahora tomaremos este eje analítico, pero haciendo una analogía entre 
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la naturaleza y un fenómeno social, como el movimiento free party, agrupando toda la 

información recogida a nivel mediático en relación a estas tres fases diferenciales. Pero yendo un 

paso más allá, en esta investigación sobre el poder de los discursivo, con esa imposición de la 

ideología hegemónica que diría Gramsci, intentaremos generar vínculos entre las diferentes 

narrativas mediáticas que se inscriben en la totalidad de la experiencia free party. Para ello, en 

este punto, se retomará una categorización empleada por la autora Sarah Thornton (1995), que 

ilustrara también nuestro marco analítico, ya que para nosotras también era muy importante desde 

el campo de la teoría subcultural, analizar la relación entre los medios de comunicación 

generalistas y los medios micro, que la propia escena genera. Por ello, adoptamos esta 

diferenciación del panorama mediático, entre los medios macro y micro, incluyendo 

evidentemente la variable de internet como un media transversal en los diferentes campos de 

actuación. A continuación, enumeraremos los criterios de selección de los medios de 

comunicación, además de exponer de una forma más esquemática, cada uno de los medios 

analizados (véase tabla 1 y 2). 

En relación a los macro medios (véase tabla 1), la prensa ha sido el medio escogido, exactamente 

9 periódicos de diferente orientación ideológica en un periodo de tiempo que va desde el 1997 

hasta el 2024. Así, se recopilaron un total de 420 titulares de prensa, obtenidos de una búsqueda 

sistemática a través de hemerotecas y páginas web, mediante la búsqueda a través de 2 palabras 

clave (“rave” y “fiesta”). 

Y en relación a los micro medios (véase tabla 2), lo cuales hacen referencia a los medios generados 

por la propia escena free party, ya sea en forma de fanzines, foros, documentales, flyers, sesiones 

de música o el boca a boca. Aquí también se analizan algunos perfiles de redes sociales, los cuales 

se han generado en torno a la experiencia free party, ya que solo publican cuestiones relacionadas 

con esta. El acceso a estos materiales generados también viene dado por mi perfil como insider, 

de lo contrario, hubiera sido muy difícil realizar este tipo de análisis.  

En definitiva, la estrategia metodológica presentada se ajusta a los tres niveles de análisis 

(prácticas, discursos y formas de intervención institucional), desde lo que abordar la cultura 

festiva desde una perspectiva relacional y multinivel. Complementando con el enfoque situado y 

reflexivo de mi posición como insider del movimiento free party, a través también de la 

legitimación en el campo que en numerosas ocasiones ha estado potenciada por el mismo 

colectivo Sot A Terra. 
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Parte III. Publicaciones 

 

Publicación 1 : Las dos caras de la cultura festiva alternativa. El movimiento Free Party 

como espacio de conformación de nuevas identidades y subjetividades femeninas 
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Datos de identificación: Ruiz González, A. (2022). Las dos caras de la cultura festiva alternativa. 

El movimiento free party como espacio de conformación de nuevas identidades y subjetividades 

femeninas. Asparkía: Investigación feminista, 41, pp. 119-137.  

 

RESUMEN 

  La participación femenina no ha sido suficientemente estudiada en el ámbito de la cultura festiva, 

ni en expresiones subculturales como el movimiento Free Party, donde la invisibilidad social es 

una característica imprescindible en la perdurabilidad de la escena, lo que complica más aún las 

investigaciones respecto a la cuestión de género. En el presente artículo partiremos de la 

centralidad que adquiere esta experiencia contracultural en la conformación de las identidades de 

estas mujeres, apostando por un cambio de enfoque cultural feminista. Tomando el marco 

interpretativo del ritual de interacción de Randall Collins, para deconstruir los mecanismos de 

participación patriarcales que se dan en la escena Free Party, advirtiendo de la sutileza de estas 

superestructuras naturalizadas, en torno a un movimiento heterogéneo donde todo vale, pero que 

esconde roles de participación y usos del espacio, que no concuerdan con el discurso político del 

movimiento.  

Palabras clave: Subcultura; epistemologías feministas; género; profesionalización; música 

electrónica. 

ABSTRACT 

 Female participation has not been sufficiently studied in the field of party culture, nor in 

subcultural expressions such as the Free Party movement, where social invisibility is an essential 

characteristic for the survival of the scene, making research into the gender question even more 

challenging. In this research we will start from the centrality that this countercultural experience 

acquires in the shaping of these women's identities, backing a change in the feminist cultural 

approach. Taking the interpretative framework of Randall Collins' ritual of interaction, in order to 

deconstruct the patriarchal mechanisms of participation that occur in the Free Party scene, 

warning of the subtlety of these naturalized superstructures, around a heterogeneous movement 

where anything goes, but which hides roles of participation and uses of space that do not match 

the political discourse of the movement.   

Keywords: Subculture; feminist epistemologies; gender; professionalization; electronic music. 
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1.- Introducción 

A lo largo del tiempo las mujeres que transitan expresiones subculturales, como el movimiento 

Free Party, han sido percibidas como irrelevantes culturalmente hablando, además de 

representantes del caos. A través de epistemologías feministas nos aproximamos a estas realidades 

y subjetividades femeninas conformadas en estos espacios de ocio, parándonos a reflexionar cuan 

de relevantes e internacionalizadas se encuentras estas prácticas culturales en ellas. Aplicando un 

nuevo paradigma cultural feminista, novedoso tanto en sociología de la cultura como en 

microsociología (Rizo 2015), con autoras como Maria Pini  (2001) y Angela McRobbie (1993), 

investigando en profundidad la participación de las mujeres en la subcultura y las negociaciones 

que se producen respeto los roles de género tradicionales. 

Por otro lado, introduciendo el marco teórico empleado para investigar numerosas festividades 

tradicionales (Gisbert et al., 2019; Gisbert y Rius, 2020) desde el prisma de los rituales de 

interacción de Collins, desde el que detectar, ahora sí, las estructuras de dominación de género 

que se funden con las formas de operar, de participar, etc., del movimiento Free Party. 

Posteriormente pasaremos a la elección de una metodología militante desde la que recoger las 

heterogeneidades del movimiento. Seguido de la vertebración del fenómeno en las diferentes 

áreas de interés en las que se funda el proyecto (música, baile y drogas), en las que mostraremos 

los resultados de nuestra investigación, finalizando con unas reflexiones finales sobre estos. 

 

 

2.- Subcultura y dominación de género 

Las festividades han evolucionado desde la Edad Media (Bey, 1985:100), observamos que, por 

un lado, han disminuido los espacios dedicados al ocio, y, por otro lado, el carácter religioso ya 
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no es el que predomina entre los motivos existenciales de estos encuentros. Lo que correspondería 

con la llegada de la burguesía al poder, y su correspondiente afán de productividad constante, de 

acuerdo a la lógica capitalista o al proceso de instrumentalización de festividades populares por 

parte del poder, como ocurrió con las fallas, en sus orígenes de carácter crítico (Gisbert et al., 

2019).   

Cuestión por la que emergerían las llamadas T.A.Z (Temporal Autonomous Zone), ubicaciones 

espacio-tiempo en las que celebrarse temporalmente libres de las ordenaciones del calendario y 

demás limites cartográficos del sistema. A través de lo que su propio autor, Hakim Bey (1985) 

denominaría como la inmediatez de la acción, buscando alternativas a la forma tradicional de 

hacer cultura y política. 

 En la mayoría de ocasiones, estas festividades autoproclamadas o enaltecedoras de una identidad 

local, de las que hablábamos, también suelen responder a dinámicas de poder ocultas. A pesar de 

que estas celebraciones surjan en forma de sátira al poder establecido (ciclo de carnavales), o 

como crítica a las restricciones políticas, estéticas o sociales del momento (movimiento punk, 

movimiento Free Party) siguen teniendo un “lado oscuro”, que dirían Rius, Gisbert y Hernández  

(2019).  

Estas investigaciones centradas en analizar las relaciones de poder que se esconden bajo la 

tradicionalidad o la identidad colectiva, deconstruyendo unas super estructuras patriarcales y 

arcaicas, que parecen ser, llegan a ser “intocables”. Se realizan desde la sociología del conflicto 

(Gisbert y Rius, 2020), desde la que cuestionar y desnaturalizar las formas de participación, y los 

roles que se distribuyen en estas celebraciones. También desde la microsociología característica 

de Collins, tomando estas formas de ritual como escenarios cargados de significados, desde los 

que son mucho más difícil operar respecto a estas desigualdades de género a las que nos 

referíamos. 

Existe una corriente de investigaciones centradas en mostrar las dominaciones patriarcales que se 

esconden en ciertas festividades locales como las Fallas, los Sanfermines o los Moros y cristianos, 

por ejemplo. Desde esta corriente interaccionista que mencionamos, no encontramos estudios que 

empleen este marco teórico como medio de aproximación a un fenómeno subcultural. Por lo que 

aplicaremos el planteamiento interaccionista de Collins al movimiento Free Party, visto como un 

ritual de interacción al tratarse de un encuentro grupal físico entre varias personas, donde se 

generan unos símbolos y una consciencia común, que acaba por generar una energía emocional 

colectiva. Siendo la consonancia entre las partes lo que acabe por generar un grado más estrecho 

de intersubjetividad entre las personas asistentes, dando lugar a la creación de canales de 
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comunicación compartidos que alguien de fuera del movimiento puede que no entienda. Ya que 

toda esta energía emocional se acumula entre las personas que participan en el ritual, a través de 

bailes inagotables, estados alterados de conciencia o conversaciones infinitas, por ejemplo. Una 

sincronía emocional que ha acabado por conformar un movimiento Free Party internacional, 

donde personas de diferentes partes del mundo son afines a esta comunidad, dándole continuidad 

al ritual musical. 

Por otro lado, nos apoyaremos en la dialéctica de la teoría feminista, parafraseando a una de las 

grandes feministas de la historia, Kate Millet en su obra “Política Sexual” (1979) con la célebre 

frase de; “lo personal, es político” como herramienta para generar espacios de difracción dentro 

de nuestras comunidades. Solo a través de nuestra cotidianidad podremos ir introduciendo 

cambios, (<<Tijeras para todas>>,2009) sin ceder a las demandas políticas ni feministas concretas 

que diseña el sistema, posicionando en el centro nuestras propias luchas, reconociendo la valía de 

estas. Porque debemos de estar atentas ante el llamado neoliberalismo, encargado de que 

pensemos que nuestra opción política, estética o personal es una elección totalmente deliberada. 

Hasta el punto de hacernos creer que hemos transitado algún estadio de libertad, percibiendo 

nuestra labor cultural y/o política como opuesta al orden establecido. Pero es que estas 

manifestaciones culturales de resistencia son inherentes al sistema o, mejor dicho, al poder, como 

se referiría Foucault en su obra sobre la historia de la sexualidad; <<donde hay poder hay 

resistencia, y no obstante (precisamente por esto), esta nunca está en posición de exterioridad 

respecto al poder>> (1976: 100). Esto no quiere decir que esta energía revolucionaria o de cambio 

penetre en los mecanismos de hacer del sistema, sino que la propia existencia de estas subculturas 

y experiencias contraculturales corren el alto riesgo de ser instrumentalizadas por el sistema a 

través de la comercialización de un estilo de vida o de una estética, por ejemplo.  

3.- Surgimiento de la escena Free Party 

Paralelamente a las coyunturas y peculiaridades políticas que presentaban en los años 80 países 

como EEUU con Reagan a la presidencia, una Gran Bretaña conservadora representada por 

Margaret Thatcher o una España estrenando democracia. Se generaron unas subculturas 

particulares a cada territorio, respuestas musicales que podrían considerarse de combativas, con 

la llegada del punk y su crítica a la existencia del porvenir, o el hip hop como medio de reivindicar 

las situaciones de discriminaciones a las que estaban sometidos (Urdampilleta et al., 2020). Estas 

expresiones culturales evolucionaron y se fundieron con las nuevas manifestaciones de ocio 
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alternativo que iban emergiendo, como fue el caso de la escena Rave1 o Free Party, al convertirse 

en encuentro de identidades, gustos y estéticas heterogéneas, donde se podría ver a personas 

participantes en el movimiento okupa, a jóvenes de clase media o antiguos hippies reciclados 

(Reynolds, 1998). 

Un movimiento itinerante, influenciado por corrientes como el Dadaísmo, el Situacionismo o el 

DYI (Do it for yourself), marcos interpretativos desde lo que cuestionar la realidad impuesta, en 

busca de una nueva forma de cultura (Bey,1985). Donde la música electrónica se convertía en el 

motor de la escena, influenciado por el Acid House popularizado en Ibiza.  Una innovación 

musical que, junto a la aparición de la nueva droga sintética conocida como éxtasis, concedió a la 

escena de unos sentimientos de fraternidad y comunidad, una combinación de factores que 

permitieron la durabilidad de la subcultura, e hicieron acuñar al movimiento como el segundo 

verano del amor, (1988) donde el LSD característico del movimiento hippie se intercambió por el 

MDMA.   

Los inicios de la cultura Free Party se enmarcan en un momento en el que el ocio comercial y 

privatizado cada vez estaba ganando más terreno en la oferta cultural de Gran Bretaña, siendo 

para 1991 cuando varios colectivos de sound system, como Spiral Tribe, Circus Warp o Techno 

Travellers  (Reynolds,1998: 193) entre otros, comenzaron a crear redes a través de la organización 

de fiestas libres, ubicadas fuera de los circuitos comerciales de cultura. Alianza que alcanzó su 

culmen con la mítica fiesta de Castlemorton (1992), la cual reunió entre unas 20.000 a 40.000 

personas, evento que disparó las alarmas del gobierno británico, y de alguna forma darían inicio 

a la persecución del movimiento. Lo que acabó por materializarse con el decreto de ley de 1994 

(Criminal Justice and Public Order Act), prohibiendo las reuniones de más de 10 personas, para 

disfrutar de esa música repetitiva. Una gran popularización inicial, que al tiempo se transformó 

en una imagen demonizada, por unos medios de comunicación encargados de criminalizar y 

sentenciar a esta manifestación contracultural como un espacio de drogas y perversión. Una 

sociedad que paso de comercializar camisetas con el típico logo del Acid House Smiley 

(McRobbie 1993: 27), a sentenciar por completo su existencia. Lo que acabo por expandir el virus 

por todo el mundo, a través del exilio de gran parte de los componentes de estos colectivos, en 

busca de nuevos asentamientos a los que proclamarlos zonas temporalmente autónomas (Bey, 

1985).  

 
1   Concepto que utilizaremos a lo largo del texto para referirnos al movimiento Free Party, a pesar de que 

en el contexto británico también haga referencia al ocio nocturno de carácter comercial. 



76 

 

Estas formas de resistencia cultural siempre se han relacionado con la cultura juvenil, lo que nunca 

ha suscitado el interés general, ni tampoco académico, vistos como meros movimientos 

transitorios y fugaces. Lo que ha propiciado caer en el error de pasar por alto todos los cambios 

que estas expresiones de resistencia cultural estaban teniendo sobre los patrones de ocio de la 

sociedad. Uno de estos ejemplos lo tenemos con la “Ruta del Bakalao” (Valencia), en su momento 

no se contemplaron todas las innovaciones culturales que estaba introduciendo en la cultura 

española, con el paso de las salas de concierto a las grandes discotecas y la música electrónica 

como eje vertebrador de la experiencia, a través de la inédita figura del Disc Jockey.  

Esta investigación se posiciona en la corriente de legitimización de la cultura juvenil, subrayando 

la importancia de revalorizar las herencias contraculturales de la sociedad española, una forma de 

romper con la monopolización investigadora de la perspectiva psicosocial, desde la que se 

criminalizan los comportamientos juveniles, percibidos como indeseados, doblemente 

penalizados si además van acompañados de un uso de sustancias, lo que está acarreando 

consecuencias tanto dentro de la sociología como en la creación cultural (Anderson y Kavanaugh, 

2007).  

 

4.- Contenido de las teorías 

Como ocurre con el resto de áreas de estudio, el método científico impone unos parámetros 

investigadores que acaban por configurar una ciencia androcéntrica, donde la relación objeto y 

sujeto de estudio se vuelve jerárquica, por lo que por tanto tiempo, las mujeres no han podido 

verse incluidas en este proceso de creación de conocimiento académico. Además, la inclusión de 

la figura femenina a estas investigaciones, la mayoría de las veces, se ha producido mediante un 

proceso de agregación (Harding, 1987) a través de temas que siguen respondiendo al interés 

academicista masculino. 

Por ejemplo, en el campo de estudio de los Cultural Studies, originados en los años 70 en la 

Universidad de Birmingham, con autores como Dick Hebdige y su obra “Subcultura: El 

significado del estilo” (1979), nos encontramos un análisis cultural basado únicamente en la 

realidad masculina, ya que no se menciona la presencia de mujeres en estas experiencias 

culturales. Al tiempo nos encontramos con la obra de Sarah Thornton “Club cultures: music, 

media and subcultural capital” (2001), un trabajo aparentemente feminista, al hablar sobre la 

presencia femenina dentro de la cultura del club. Sin embargo, no analiza las formas de 

participación de las mujeres en la subcultura, sino que sigue reforzando y visibilizando aquellas 
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áreas lideradas por hombres, como la producción musical y la organización, al afirmar que se 

daba una menor presencia femenina en estas áreas (Pini, 2001). 

Por tanto, observamos la necesidad de una investigación centrada en las formas de participación 

de las mujeres dentro de la escena Free Party; las negociaciones que se producen respecto a los 

roles de genero tradicionales y las posturas que adoptan en el movimiento. Un nuevo enfoque 

impulsado por Angela McRobbie y Maria Pini, investigaciones en las que se incluya el género 

como variable real a estudiar.  

Dentro del campo de los Cultural Studies, se dan diferentes corrientes, por un lado, aquella 

considerada como la visión posmoderna, en la que se observa el escenario rave, como un síntoma 

más del proceso de postmodernizacion que vive la sociedad, percibido como un espacio de 

abandono y de escape respecto al resto de esferas de sus vidas. Unas investigaciones configuradas 

en torno al tratamiento de datos, con un enfoque cuantitativo que sigue quedándose en la 

superficialidad del fenómeno (Anderson y Kavanaugh, 2007). Unánimes al representar a las 

personas asistentes a estos espacios como sujetos sin identidad, donde aquellos rasgos como la 

raza, clase o género, se diluyen en contraposición de una identidad colectiva, lo que autores como 

Maffesoli (1988) hacen llamar el principio de desindividualización. Algunos autores (Goulding, 

Shankar y Elliott, 2002) caracterizan esta expresión cultural por su dispersión social, al entender 

que las relaciones que se crean en estos encuentros no llegan a alcanzar una transferibilidad a la 

vida cotidiana. 

En cambio, nosotras nos aproximaremos a aquella vertiente reconocedora de la riqueza cultural 

de estas manifestaciones culturales, destacando la innovación y la futura aplicabilidad de 

conocimientos, habilidades y valores adquiridos dentro de la escena en la profesionalización de 

estas personas. Además de incluir la lectura feminista sobre la subcultura, sirviéndonos de 

epistemologías feministas. 

El conocimiento que alcancemos será particular y limitado, ya que no se trata de generar teorías 

absolutas, sino más bien de representar una imagen concreta, compuesta por todas las posiciones 

que se articulan entre las mujeres participantes. Lo que la autora Donna Haraway (1995) 

denominará con el concepto de los “conocimientos situados”, ubicadas en los márgenes de la 

sociedad, simbolizando un cuestionamiento directo a los roles de género tradicionales y a la 

homogeneización de la subcultura (1984). Una forma de revalorizar las vivencias femeninas, 

como decían las feministas de la diferencia; liberándonos del orden simbólico patriarcal que nos 

somete a no expresar con total soberanía sobre nuestros cuerpos y nuestra cotidianidad.  
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Finalizando con la ética del nomadismo que presenta la autora Rosi Braidotti, directamente 

relacionada con el fenómeno Free Party, al cuestionarse ambos dos, la realidad preestablecida, 

buscando nuevas formas de existencia. Centrándonos en los sujetos nómadas (Braidotti, 1994; 

Palaisi, 2018) o, en este caso, sujetos undergrounds, centrados en escapar de los limites 

cartográficos del sistema, en busca de una forma de vida liberadora. Lo que nos permitirá observar 

cómo se entremezclan las diversas interconexiones que se generan entre las “mujeres raveras”, 

extrayendo de la privacidad cuestiones relevantes para la conformación de las identidades y 

subjetividades femeninas.  

Por último, aclararemos que el uso de mujeres raveras, se reducirá a una categoría utilitaria a nivel 

investigador, sin caer en esencialismo de lo que significa ser mujer y ravera. Por lo que conviene 

destacar que no nos basamos en el binarismo de género a la hora de explicar las dominaciones 

que recaen sobre los cuerpos de estas mujeres, a pesar de ser las que nos atraviesan a las 

integrantes del proyecto, de las cuales nos reapropiamos y son desde las que partimos. Es así 

como podemos evidenciar las ausencias que se dan dentro del movimiento, en referencia a 

personas trans, no binarias o disidentes sexuales, ya que no suelen habitar este tipo de espacios. 

Por mucho que la experiencia rave pueda ser entendida como un delirio donde todo vale, si la 

presencia de estas personas no se politiza, seguimos construyendo una escena Free Party 

normativa y sesgada.   

5.- Etnografía performativa underground  

Para atender a la particularidad de nuestra investigación y a las heterogeneidades del movimiento, 

es necesario la aplicación de una mirada etnográfica performativa. Una forma de reunir algunas 

de las voces femeninas que componen la experiencia Free Party, ajustándose a la volatilidad que 

presenta el movimiento. Como diría la autora Rosi Braidotti (1994), la participación a un contra- 

espacio epistemológico, compuesto por afinidades mutuas, experimentado a través de las redes 

que se crean desde la colaboración en fiestas, en proyectos artísticos o sociales. 

Este trabajo requiere dos campos de acción bien diferenciados, por un lado, el ámbito más 

institucional, la academia, donde es necesario la introducción de este cambio de enfoque, no solo 

en la materia del fenómeno Free Party, sino también, en la cultura juvenil en general, donde 

podamos conocer los efectos que generan transitar ciertas expresiones contraculturales para la 

vida de estas mujeres. Por otro lado, la labor que debe de producirse dentro del movimiento, a 

través del colectivo llamado ASOCIACION2, un proyecto autogestionado que se crea 

 
2 Véase ; enlace. Fecha de consulta: 12 may.2021. 
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paralelamente al inicio de esta investigación, con el objetivo de hacer el movimiento más 

habitable para nosotras. A día de hoy, somos unas 8 integrantes, distribuidas en grupos de trabajo 

especializados (diseño gráfico, fotografía, video o investigación), siendo en este último en el que 

me ubico junto a dos compañeras más. Como colectivo estamos comprometidas con la libre 

difusión del conocimiento que vamos generando a través de nuestras RRSS, fanzines3 y material 

audiovisual (Imagen 3 y 4).  

En consonancia con nuestra elección epistemológica, escogemos las fuentes orales con la 

intención de recuperar y revalorizar las experiencias y opiniones de las mujeres que componen la 

escena Free Party, cultivando una relación de horizontalidad entre las participantes. La 

realización de 6 entrevistas y 4 grupos de discusión semidirigidos, a mujeres relevantes 

metodológicamente hablando, ya que de un modo u otro componen el movimiento(Guerra, 2018), 

ubicadas en diversos puntos geográficamente, con la intención de alcanzar una mayor 

representatividad a nivel nacional, saliendo fuera de nuestros círculos sociales más cercanos. Un 

perfil de mujeres que oscilan entre los 25 y 45 años de edad, lo que podríamos considerar como 

la franja de edad adulta, con niveles de formación variados, desde la posesión de títulos 

universitarios y masters, hasta la formación básica. Estos encuentros se han desarrollado a través 

de un guión de entrevista que se ha ido reformulando dependiendo del perfil especifico de nuestra 

entrevistada, ya que no era el mismo el que preparábamos para una técnica especializada en el 

uso y consumo de sustancias, que el pensado para una mujer Dj y productora musical (Imagen.2).  

Como comentábamos más arriba, además de todas estas contribuciones orales, contamos con 

otros materiales creados por las mismas participantes del proyecto, que van desde piezas de diseño 

gráfico (Imagen.1) a la creación musical. Por lo que el proyecto Asociación se convierte en una 

plataforma de visibilización para todas aquellas artistas que componen la escena, un modo de 

acercamiento entre ellas, posibilitando las interconexiones entre disciplinas y visiones 

 
3 Véase; enlace. Fecha de consulta: 12 may. 2021. 
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Imagen. 1 Colaboración artística con @_elfyudc 

 

Fuente: @_elfyudc           

Imagen. 2 Técnica de sonido produciendo un evento 

 

Fuente: Elaboración propia  

Imagen. 3 Configuración visual experiencia festiva 

 

Fuente: Elaboración propia    
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Imagen. 4 Zona de vehículos 

 

Fuente: Elaboración propia 

(Nota: La primera imagen se trata de una ilustración colaborativa que la autora realizó para 

Asociación, con el lema de “Support Don’t Punish”. La segunda imagen (elaboración propia.1) 

es una de las entrevistadas ajustando el equipo en una fiesta. La tercera foto (elaboración propia.2) 

es la producción de luces que se realizó para la fiesta de nochevieja de 2019. Y la cuarta foto 

(elaboración propia.3) son los asentamientos que se producen cerca de la rave (Cataluña, 2020).   

El nombre que hemos escogido para nuestra metodología; Etnografía performativa underground, 

hace mención a nuestra anexión al movimiento desde donde surge esa primera inquietud 

investigadora, al observar patrones o dinámicas de participación que no se identifican con lo que 

nosotras entendemos como movimiento Free Party, y que posteriormente observamos no se 

encuentran reflejadas en ninguna de las predecesoras investigaciones culturales sobre la escena. 

La tildamos de performativa, ya que como mencionábamos más arriba, no existe el objetivo 

investigador de teorizar, ni eternizar ningún conocimiento, al contrario, nos referimos a una 

representación orgánica, brindada a través de la interconexión puntual de diferentes posturas que 

acaban por generar una imagen particular y especifica. Por último, underground, una 

investigación ubicada en los márgenes del sistema tanto a nivel académico, al tratarse de un tema 

de estudio abandonado, y que por tanto suscita poco interés, y, por otro lado, a nivel cultural, ya 

que estamos ante una manifestación cultural que se presenta como clara alternativa a la cultura 

mainstream.  

Y a continuación, pasaremos a exponer los resultados de nuestra labor investigadora, a través de 

la técnica de análisis de datos desde la que analizar la información extraída. Por un lado, 

dividiremos estos fragmentos de entrevistas y grupos de discusión por temáticas; el área de la 

música, la cultura del baile, y, por último, el tema de las drogas en el que nos detendremos un 

poco más con la intención de poder contextualizar el papel que ocupan estas en la sociedad. A fin 
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de realizar una justificación teórica sobre los resultados alcanzados en forma de reflexiones 

finales.  

6.- Las cabinas de música como reproductoras de los mandatos de género tradicionales 

El área del sonido es uno de los ejes fundamentales de la escena, encargada de mantenerla en 

constante cambio, siendo la escena Free Party el escaparate de la innovación musical del 

momento, escapando de las restricciones estéticas que pueden gobernar los eventos más 

comerciales, donde lo homogeneidad cultural suele ser una constante. Situación a la que una de 

nuestras entrevistadas se referiría de esto modo: <<comercialización de la música sin arte. Música 

sin sentido, plana, falta de personalidad. Lo que se lleva es lo que se va a poner>> (E05, 

comunicación personal, 2020). 

Al contrario de cómo se percibe la escena Free Party, visto como un ámbito de búsqueda musical, 

donde la exploración de nuevos sonidos y fusión de estilos musicales suele ser uno de los motivos 

por los que las personas se comprometen con el ritual, una especie de transacción sonora que se 

concibe como placentera, y acaba por dotar al movimiento de cierta permanencia y durabilidad 

en el tiempo. Y de una “energía emocional” (Gisbert et al., 2019) , que denominaría Collins, al 

convertirse la experiencia musical en el foco de la atención colectiva, creando un mundo 

extrasensorial, difícilmente reconocible por personas ajenas a la escena. 

Que nadie te dice lo que tienes que poner, o te estas pasando de revoluciones. O poder 

poner una canción de flamenco, en medio de una sesión de tekno, porque te apetece. Y que 

la gente se lo baile y se lo disfrute. (E01, comunicación personal, febrero de 2020). 

Es cierto que las entrevistadas coincidían en que <<las cabinas de música son un 99% hombres>> 

(E05, comunicación personal, octubre de 2020), observando así la necesidad de visibilizar la 

presencia femenina en cabina, contribuyendo a la creación de referentes que sepan pinchar, 

ampliando el imaginario colectivo que hay sobre las personas DJs en las fiestas. Al mismo tiempo 

que alertan sobre la tendencia a idealizar o mitificar a las pocas mujeres que deciden pinchar 

públicamente, cayendo en un círculo vicioso que no deja naturalizar la presencia de DJs no 

hombres. 

Como en todo, cuando quieres hacer alguna cosa y ves que no hay mujeres que lo hagan.  

Si no puedes tener tantos referentes, es menos normal. Y si tienes uno o dos y los crees muy 

buenos o los tienes muy idealizados, hasta que supuestamente no creas que has llegado a 

ese punto pues no te lo vas a creer lo suficiente como para mostrarlo. (E03, comunicación 

personal, septiembre 2020). 
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También pasa que, cuando hay alguno o alguna que destaca, también es como que se le 

pone énfasis, en vez de poner énfasis en que hay más mujeres haciendo lo mismo. Se 

personaliza más que en los chicos. Se crea más una imagen o una idealización. También 

hay muchas mujeres que se comparan con las que triunfan o tienen relevancia, ¿no? Como 

que si no lo haces bien no puedes entrar en el círculo de la música, cuando hay gente que 

hace mierda y también están. (E06, comunicación personal, septiembre de 2021). 

En aquellas raves o más bien teknivales4 que duran días, incluso semanas lo normal es no ver a 

mujeres pinchando en estos encuentros, aunque allí haya DJs o productoras, normalmente son los 

hombres los que están inscritos en el conocido “line-up”. Esa especie de parrillas musicales que 

sirven para determinar el orden de actuar dentro de las fiestas, que según nos contaban las 

participantes en el proyecto, suele ser una tarea desarrollada por los chicos: 

Esto del line-up es buf… es otro rollo. Nosotras por ejemplo de ese tema siempre nos 

desmarcamos, no queremos saber nada. Porque siempre por h o por b, acaba habiendo algún 

follón. Es en plan apañaros tío. En el tema de line-up sí que es verdad que siempre algo 

pasa. (E04, comunicación personal, octubre de 2020). 

A pesar de que luego sean ellas las que adoptan el rol de mediadoras, solventando los conflictos 

que aparecen entre sus compañeros por los turnos para pinchar: 

Pero sí que creo en las barras, cabinas y alrededores, siempre hay chicas pendientes de que 

una fiesta tenga, más bien el funcionamiento social. Si hay conflicto siempre habrá una 

chica que se preocupe. Les cures sempre les fem les noies. (E05, comunicación personal, 

octubre de 2020). 

También es alarmante la diferencia que se da entre los colectivos de música, encargados de 

organizar fiestas, ya que son casi inexistentes los colectivos conformados íntegramente por 

mujeres, respecto los compuestos específicamente por hombres, siendo estos la gran mayoría.  

Además de ser reproductores de los procesos de sociabilización a los que hemos estado expuestos 

desde pequeña, ya que cuando existe presencia femenina en estos colectivos de sound system, 

suele ocurrir que las mujeres siguen encargándose de aquellos aspectos menos visibles en el 

 
4 Raves convocadas por colectivos de música del movimiento Free Party, siendo un espacio de encuentro 

para todas las personas que componen la escena, al ser la mayor congregación de la cultura rave. Macro 

fiestas que pueden durar hasta semanas, creándose una sociedad paralela donde las personas conviven 

creando redes de afinidad entre ellas. Donde lo habitual es que se produzcan varios escenarios con diferentes 

equipos de música, componiendo así una especie de ruta musical. 
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desarrollo de la fiesta, pero necesarios para el funcionamiento de esta, mientras ellos se siguen 

ubicados en las esferas más públicas y con mayor reconocimiento social. 

[…] pero sí que gestionamos más todo el tema de que no falte esto, más desde dentro. Ellos 

son los que más hacen y deshacen, conectan el equipo. Nosotras no sabemos […]. (E04, 

comunicación personal, octubre de 2020). 

7.- El Baile también es político  

Como señalan autores como Oriol Romaní y Mauricio Sepúlveda (2005), el baile fue una 

actividad infantilizada, que no podía ser tomada en serio, en cambio, dedicarse a cuestiones 

intelectuales ya denotaba la entrada a la fase adulta. Por otro lado, una de las autoras más 

inspiradoras para nosotras, Angela McRobbie (1993), observaba en sus investigaciones que en el 

área de la danza era donde se ubican las mujeres en las subculturas. Como también ocurre en el 

movimiento Free Party; <<somos parte activa sobre todo en lo que ves. Debe de ser por el tema 

de bailar (…) Y cuando bailan la mayoría son chicas>>. (E05, comunicación personal, octubre 

de 2020). 

A ver, sí, el baile siempre ha estado relacionado a la sensibilidad femenina, al cuerpo 

femenino, ¿no?, al cuerpo femenino, todo más bonito...pero al igual que en el ballet clásico 

también hay hombres que tienen la misma sensibilidad, los mismos movimientos...Aunque 

sí que es verdad que siempre se les ponen papeles de hombres a los hombres que bailan 

ballet, danza clásica... Y las mujeres siempre son más delicadas, más tal…. Y en las Free 

Parties, pues a mí por ejemplo me encanta ver a tíos que se la gozan, en plan ‘’fua’’ como 

baila el cabronazo. Yo en verdad en las fiestas es el lugar donde he sentido que el baile hace 

que sueltes, tanto ellos como ellas. Pero sí que es verdad que, en plan a mis amigos, mis 

relaciones cercanas, los tíos cogen un papel al final, ahí tiesos (...) se reproduce el rol, los 

chicos se sueltan menos, sigue habiendo un poco de barrera(...) Pero sí que hay más tíos 

tiesos al final de la pista que tías(...) (E06, comunicación personal, septiembre de 2021). 

La danza dentro del movimiento Free Party, es rompedora en relación a la concepción tradicional 

de los roles de género, desaparece la dicotomía entre movimientos femeninos o masculinos, el 

baile en pareja o esa idea preconcebida de que el baile es una actividad específicamente reservada 

a las mujeres, ya que los hombres también expresaran a través de su corporalidad. <<Patrones 

que se dan en todos lados, pero también otros que no ves en otros lados; hombres bailando que 

no van a pillar cacho>> (E05, comunicación personal, octubre de 2020). 
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Llegas a la pista de baile, las mujeres ocupan su espacio. Y se crean lazos, algo horizontal 

(…) Estoy aquí y lo hago así, y tu así, y todo vale (…) La estética, para sentirnos grupos 

de algo, pero no. Siempre tiene que haber una opinión de porque las mujeres hacemos algo. 

Pero no, simplemente somos, y tenemos que crear ese espacio. Y ocuparlo, y no dejar que 

nos lo ocupen más. Y creo que en las fiestas se ve mucho más que en otros espacios de 

ocio. (E04, comunicación personal, octubre de 2020). 

Una forma de ocupar el espacio que habitamos, y reapropiarnos de ese trozo de desierto o de 

fábrica abandonada, por ejemplo, de la mejor forma que podemos celebrarnos; bailando. Lo que 

autores como Henry Lefevre acuñarían como la apropiación del espacio (Valiadi 2017: 30-31), 

transformándolo a través del uso personal que hagamos de este, de un mero espacio físico a un 

espacio vivido, posibilitando así el surgimiento de redes sociales dentro de estos lugares, como 

ocurre en las Free Parties.  

Libertad, conexión contigo misma. Con la energía que notas alrededor, cuando estás 

bailando. Se crea esa aura especial, que todo el mundo siente, aunque nadie dice, pero sabe. 

O también descargada de emoción, cada una descarga la suya. Desconexión y pisa fuerte. 

Y que no hay un paso correcto o no. Y es que seguramente nadie te esté mirando, porque 

estarán con los ojos cerrados, o mirando hacia delante o para abajo, y eso hace muchísimo. 

Porque luego te vas a un club y no pasa eso. Y hay muchos altavoces colgados por arriba, 

y dices; ¿pero entonces que hago bailar en la cara de la gente, o cómo va? Y no cobra tanto 

protagonismo la música, y como la sientas. (E05, comunicación personal, octubre de 2020). 

A pesar de esta diferenciación respecto espacios de ocio comerciales, varías de las entrevistadas 

coincidían en afirmar que, en la escena, en la pista de baile, también se viven momentos 

incómodos. Por ejemplo, cuando observas que tus movimientos están siendo sexualizados o 

entendidos dentro de un proceso de seducción, de los que luego encima debes de ser tú la que se 

justifique. 

Y yo soy doña, doña bailonga haciendo coreografías, en coreografías estúpidas, y digo; 

“pero ¿cómo puede ser tío?”. Que yo lo entiendo, que yo soy una persona muy abierta, que 

puedo dar a veces a la confusión, yo qué sé, que no pasa nada por intentar ligar, que eso no 

es un delito. El problema está cuando eso se confunde y luego se me pone a mí, de yo qué 

sé, pues tampoco eres tan guapa. Eso es lo mínimo que me han dicho. Y dices, pero cariño 

que te pasa. ¿Qué problema hay? ¿Sabes? (E03, comunicación personal, marzo de 2020). 
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8.- Mujeres consumidoras y raveras 

Podemos afirmar que una de la causa principal de la criminalización y demonización que 

acompaña a la imagen del movimiento Free Party, se debe principalmente al consumo de 

sustancias que se dan en este espacio, como si en el resto de ofertas culturales, por ejemplo, no 

existieran. La presente investigación no pretende realizar una apología en torno a las drogas, sino 

visibilizar las realidades que existen y no silenciarlas. 

En primer lugar, explicaremos de forma introductoria la historia de las drogas en sociedad, para 

poder comprender un poco mejor como se vive el encuentro de ser mujer y consumidora.  Las 

drogas siempre han estado en el mundo de lo social, lo que ocurre que con el tiempo su forma y 

sus usos han ido variando, desde animales que comían frutas o alimentos podridos por lo que 

producía la ingesta de estos, a la hoja de coca como componente de la Coca Cola, al paradigma 

moral en torno a las drogas que existe a día de hoy. Ya que no será lo mismo beber alcohol en 

España que en Marruecos, haciendo referencia a diferencias transculturales, por ejemplo. Ni 

tampoco será lo mismo ser una persona consumidora, ubicada en la clase alta que baja de la 

sociedad, cuestión de clase, en este caso. Por último, sigue sin ser lo mismo un hombre que 

consuma que una mujer, ya que se verán doblemente rechazadas, por un lado, por no cumplir con 

los mandatos femeninos y, por otro lado, por usuarias de sustancias  (Romo, 2001), diferencias de 

género. Pero para poder sostener un imaginario colectivo en torno a las drogas deben de existir 

reproductores de señal que se encarguen de que este mensaje cale. A nivel sanitario, se señala a 

la persona consumidora como enferma, siendo el cese del consumo la única opción. Por otro lado, 

a nivel jurídico-penal, el delito contra la salud pública, se convierte en uno de los motivos por el 

que un gran número de personas ingresa en prisión. Y a nivel educativo, se aseguran por no 

fomentar una formación en torno a las drogas, limitándose a imponer los estereotipos que existen 

sobre las personas consumidoras.   

 

8.1.- ¿Nos drogamos para igualarnos a los hombres?  

A nivel general, los consumos femeninos han sido vistos como una forma de aproximación 

respecto a los hombres, tildados hasta de insignificantes en una realidad totalmente masculinizada  

(Romo, 2001). Estamos ante una brecha de conocimiento, ya que no existe una perspectiva de 

género en torno a las drogas, ni en el campo investigador ni en los programas de reducción de 

riesgos y de daños. Se basaría en la agregación a los estudios y programas existentes, 

asemejándonos a las realidades masculinas, a lo que la autora Harding (1987), se referiría como 

la “tecnología visual masculina”. Por lo que proponemos un nuevo paradigma desde el que 
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reflexionar sobre el consumo de las mujeres, a través de la gestión de riesgos y de placeres, 

enfrentándonos a la información sesgada que existe en torno a las drogas. 

A día de hoy, el tabaco y los hipnosedantes, fármacos históricamente patrocinados por el sistema, 

como forma de silenciar, o mejor dicho de acallar nuestras dolencias, son las sustancias más 

consumidas por las mujeres. Pero si nos preguntamos ahora por aquellas drogas conocidas como 

ilícitas la cuestión cambia, por un lado, los niveles de consumo femenino disminuyen en 

comparación al de los hombres y con ello también, la percepción social hacia ellas. 

 El hecho de que nosotras utilicemos sustancias que están en el mercado legal, hace que nos 

mantenemos en lo que ‘está bien’ entre comillas, que no quiere decir que legal o ilegal nos de 

información sobre cómo afecta a la salud, pero nos mantenemos en ese mercado de sustancias 

reguladas porque están dentro, están bien vistas todavía (…) Entonces, el hecho de que nosotras 

nos sintamos resguardadas o seguras, haciendo esos consumos, intentamos evitar una triple o 

doble penalización que recibimos. Que una mujer consuma, ya recibe una penalización social, y 

que consuma sustancias que no están reguladas en ese mercado, tiene otra segunda penalización. 

(E07, comunicación personal, abril de 2021). 

Consumir sustancias sigue siendo una cosa reservada más a los hombres, asociados con el riesgo 

y la aventura, nosotras mejor no salirnos de aquellos consumos culturalmente aceptados como 

pueden ser el alcohol y el tabaco, y así no ser ni mala hija, ni mala madre, ni mala esposa. (E02, 

comunicación personal, enero de 2020). 

 

Lo que no cambia, vayas drogada o no, es que el rol de cuidadora siga recayendo sobre las 

mujeres, como nos comentaban varías de las participantes: 

Si observásemos quien cuida, si alguien está vomitando...pues probablemente las primeras 

personas que estén alrededor sean mujeres. Cuando alguien tiene un viaje difícil con 

psicodélicos probablemente también sea una mujer la que está ahí, aunque igual está ciega 

también, e igual no lo ha hecho en su vida, pero bueno, es algo que dirán; ‘nah, es que lo 

llevas dentro’. ¡Y una mierda lo llevo dentro! He aprendido a hacer esto, los cuidados creo 

que siempre nos los han asociado como un mandato de género a nosotras. y me encantaría 

que estuviesen extendidos a todas las personas, ¿no? (E08, comunicación personal, junio 

de 2021). 

En el caso de las Free Parties, las diferencias que plateábamos más arriba se disuelven, tal y como 

afirma uno de los pocos estudios realizados sobre el tema (Fernández et al., 2011), haciendo 
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referencia a consumos andróginos, sin ahondar más sobre las vías de búsqueda del placer o los 

efectos y consecuencias de estos consumos. Por ejemplo, algunas participantes al proyecto 

comentaban la incompatibilidad de la totalidad de ámbitos de sus vidas (social, laboral, familiar), 

en referencia a sus consumos, ya que en algunas ocasiones se han visto deslegitimadas por sus 

compañeros.  

Depende que compañeros de trabajo he tenido, lo he podido hablar. Pero si no, mejor no. 

Además, que depende del puesto de trabajo que tengas. Porque como tampoco entenderían 

en que mundo estas, como te sientes. Y como están en otra galaxia, o nosotros en otra 

galaxia pues eso. El tema drogas, es que buah ya eres lo peor, ¿no? (E04, comunicación 

personal, octubre de 2020). 

Y posiblemente hipersexualizadas en los mismos círculos de consumo, <<porque también esta 

esa idea de que, si eres más suelta de drogarte, emborracharte o esto, lo serás para otras cosas>> 

(E05, comunicación personal, octubre de 2020). Por eso es importante la creación de colectivos 

y asociaciones encargadas de visibilizar las diversas realidades de los consumos femeninos, a 

través del encuentro en un espacio común, acompañadas de asesoría jurídica. Donde diríamos que 

se instaura dicho proyecto, reafirmando que no debemos de cumplir los mandatos de género, que 

debemos de explorar nuestras vías de adquirir placer, en una sociedad donde sigue sin existir una 

educación en torno a las drogas, donde las fuentes institucionales no son un canal fiable para la 

mayoría de personas consumidoras, debemos acompañarnos entre nosotras, entrelazando todos 

los conocimientos incorporados en nuestros cuerpos, dejando de manifiesto que nos ocupamos de 

nuestra salud. 

9.- Conclusiones 

La industria musical es un ámbito masculinizado, tanto si nos referimos a la alta cultura con la 

música clásica (Quiñones, 2019), como aquellos campos del arte más alternativos, donde 

encontramos la música electrónica (López, 2015). A pesar de que en los últimos años la presencia 

de mujeres Disc Jockeys ha aumentado considerablemente, tanto en el circuito entendido como 

comercial como en el underground, el panorama de las cabinas de música es que siguen siendo 

espacios masculinizados. Donde además se observa una especie de competición sonora en torno 

al <<line-up>>. Una situación que es extrapolable al concepto que acuñó la autora Despoina 

Valiadi (2017), con el nombre de <<sodcasting>>; fenómeno juvenil de reproducir música con 

un altavoz en espacios públicos, imponiendo que sea escuchada. Como ocurre también en la 

cultura hip-hop y ese afán porque sus rimas prevalezcan por encima de las del resto. 
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Como vemos, la participación femenina dentro del ámbito del sonido esta sesgada respecto los 

roles de género tradicionales, a pesar de tratarse de una alternativa cultural aparentemente 

liberadora, seguimos socializados en el sexismo, donde las cuestiones tecnológicas de la sociedad 

siguen dirigidas a los hombres. Por lo que en la cultura rave son ellos los que experimentan con 

mayor facilidad ese paso del estatus de consumidores musicales a productores. A pesar de que en 

las mujeres no se produce de la misma forma, las participantes destacan la adquisición, y posterior 

transferibilidad a sus vidas, de habilidades y conocimientos artísticos concedidos por la 

experiencia Free Party.  

 Por otro lado, en la pista de baile es donde mayor participación femenina se da, aunque la danza 

dentro de la Free Party sea rupturista al descodificar los movimientos femeninos y masculinos, 

se convierte más bien en un canal de expresión y de comunicación con el espacio, a diferencia de 

ser una vía de cortejo como ocurre en la mayoría de espacios mainstream. En la escena rave se 

toma como eje central el Sound System, orientación hacia la que los cuerpos bailan y se 

sincronizan a través de la escucha compartida (Valiadi, 2017). Dando lugar a una ocupación 

sonora que junto a la danza haría referencia a lo que la autora Amparo Lasén (2003) denominó 

como “masas rítmicas”, personas experimentando el sonido dentro de una misma aventura 

musical. Aunque nosotras escojamos este tipo de ocio alternativo a la oferta mainstream, el 

patriarcado sigue presente. El ideario de las personas que habitan el movimiento puede ser 

aparentemente liberador, a pesar de que en muchas ocasiones el discurso político no se identifica 

con otros procesos comunicativos que se dan dentro de la pista de baile. No debemos de 

menospreciar esas percepciones o limitaciones del espacio que posiblemente hayamos vivido 

alguna vez mientras estábamos bailando, son experiencias que debemos de extraer de nuestra 

privacidad y de alguna forma señalarlas para revertirlas. Y de esta forma, añadir valor a todas 

aquellas largas jornadas de baile, donde la danza se convirtió en un elemento sanador para 

nosotras, ocupando de forma terrenal y también simbólica el espacio que habitamos. 

Y, por último, el apartado dedicado a presentar el paradigma moral en el que se ven envueltas las 

drogas, analizando como los consumos femeninos siguen estando invisibilizados a nivel social, y 

doblemente penalizados por no cumplir con los mandatos de genero asociados al rol femenino 

(Romo, 2001). A día de hoy, el acto de que una mujer consuma, puede interpretarse como un signo 

de contestación ante un sistema moralista y estigmatizador, pero también ante el patriarcado. Lo 

que guarda relación con que algunas de las participantes se hayan visto sometidas a procesos de 

performación y ocultamiento dentro del ámbito laboral y también familiar, porque ni la anexión 

al movimiento Free Party, ni su elección de consumir están bien vistas. 
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Sigue siendo revolucionario hablar y experimentar con el placer, lo que además parece estar 

reñido con ocuparnos de nuestra salud. Porque a pesar de que en las Free Parties se registre un 

consumo andrógino entre hombres y mujeres (Fernández et al., 2011), quedan muchas incógnitas 

por conocer, ya que ni los factores motivacionales, ni los efectos de estos consumos son los 

mismos, como tampoco lo son las sanciones sociales que recaen sobre hombres y mujeres 

consumidoras.  

Nuestra labor aquí es la de crear espacios de difracción dentro de nuestras comunidades, 

revalorizando nuestra experiencia subcultural, colectivizando nuestros sentires, desdeñando las 

estructuras de dominación de género que siguen articulando esta cultura festiva alternativa.  
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Datos de identificación: Ruiz González, Andrea.(2026) “¿Fiestas seguras? La seguridad en 

disputa en la cultura rave”. A: Andrea Ruiz González (ed.). Espacios de ocio, cultura festiva y 

lucha feminista. València: Publicacions de la Universitat de València. Pags. 00-00. 

Introducción 

Cada vez son más los espacios festivos que buscan identificarse bajo la categoría de “espacio 

seguro”. En algunos casos, esta identificación se acompaña de la implementación de medidas 

concretas que inciden de forma efectiva en la experiencia de estos contextos festivos. Pero en 

otros casos, sin embargo, responde más bien a la capitalización de una demanda social en torno a 

la idea de fiestas seguras, sin generar cambios aparentes en los espacios donde son 

implementados. De hecho, en ocasiones, paradójicamente son generadores de los mismos miedos 

y peligros que intentan disipar. Es cierto, que actualmente no existe una producción literaria muy 

extensa al respecto, de hecho, en el estado español es prácticamente inexistente, en comparación 

a la incipiente investigación de otros contextos como UK (Bows, et al., 2020; Spithoven y Brands, 

2025) o Australia (Fileborn, et al., 2019).  

Las investigaciones sobre la seguridad en contextos festivos se sitúan en la intersección de 

distintos campos de estudio, entre ellos la criminología, la sociología, la geografía urbana, y los 

estudios feministas. La expansión de esta lógica de las fiestas seguras, es relativamente reciente, 

y su popularización responde a diversos factores. Por un lado, al proceso de  festivalización de la 

cultura, señalado por Nando Cruz (2018), donde el modelo de macrofestival se impone como el 

formato predominante de ocio festivo. Y por otro lado, a la creciente visibilidad y repercusión 

mediática de casos de violencia sexual en estos contextos. En este marco, la fetichización 

(Lipovetsky y Serroy, 2015) de la cultura festiva, observable en diversos procesos neoliberales 

como la turistificación del ocio nocturno o su disneyfizacion (Nofre y Martins, 2017), está 

teniendo efectos directos sobre la perdurabilidad de las escenas más alternativas y underground 

de las ciudades contemporáneas  (Ruiz, et al., 2026). 

La creciente uniformización de los espacios festivos, junto a la homogeneización cultural y 

musical y su progresiva capitalización, puede vincularse a la idea que Henri Lefebvre (2013) 

denominó como “espacios abstractos”. Aquel espacio de tipo instrumental a disposición de la 

lógica capitalista, que favorece las actuaciones reguladoras y legitima así, la intervención en el 

espacio público en virtud de la seguridad ciudadana. Esta idea se ve respaldada por lo que Robert 

Castel (1986) advertía sobre la gestión preventiva del riesgo, y su tendencia a la regulación, tanto 

de aquellas poblaciones consideradas como problemáticas, como aquellos lugares percibidos 

como peligrosos.  
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En este capítulo nos centraremos específicamente en los dispositivos de seguridad generados en 

torno a los riesgos asociados a contextos festivos, concretamente a aquellos vinculados a la 

violencia sexual. Y más específicamente, a aquellos articulados en la contracultura, en particular 

el movimiento free party, lo que añade mayores niveles de dificultad, ante la ausencia de un cuerpo 

de investigación consolidado. En efecto, se trata de una tarea investigadora un tanto ardua, ya que 

el estado de la cuestión limita tanto el desarrollo de políticas basadas en evidencia, como la 

problematización de la extensión de prácticas de intervención legitimadas bajo el pretexto de la 

necesidad securitaria de ciertos espacios de ocio.  

Evidentemente la lógica securitaria implementada en los espacios festivos de carácter más 

comercial resulta relativamente clara, sin embargo, la cuestión se vuelve más compleja cuando se 

traslada a escenas festivas alternativas, autogestionadas y basadas en principios comunitarios, 

donde la infraestructura organizativa es más difusa y donde estas prácticas se desarrollan, en 

muchos casos, al margen de la legalidad, como ocurre con en el movimiento free party.  En este 

contexto, resulta pertinente preguntarse por los mecanismos implicados en la producción de la 

idea de seguridad en la escena y los efectos que tienen estos sobre las subjetividades que allí 

acontecen, concretamente sobre mujeres y personas disidentes. Cuestiones que se abordarán a lo 

largo del capítulo, comenzando con una breve contextualización del movimiento free party, 

seguidamente del entramado teórico en torno al concepto de seguridad, desde donde se 

profundizará en el dispositivo de securitización con relación a la violencia sexual y 

específicamente del movimiento free party. A partir de la genealogía del movimiento feminista y 

de diversas escenas musicales que funcionaron como punto de partida de lo que hoy se conoce 

como fiestas seguras. Aunque el capítulo tiene un planteamiento principalmente teórico, se recurre 

de forma puntual a fragmentos de entrevistas, como recurso específico para acompañar las 

cuestiones abordadas a lo largo del capítulo.  

Breve contextualización del movimiento free party  

Antes de continuar, hay que explicar brevemente qué es el movimiento free party, se trata de una 

cultura de baile, ubicada en el marco de lo no legal, basado en la ocupación de espacios 

temporales, con motivo de la celebración de asentamientos musico-culturales, influenciadas por 

la filosofía nómada, la lógica del Do it Yourself (DIY) y corrientes artísticas como el dadaísmo y 

el situacionismo. Los valores que sostienen dicho dispositivo son la  autogestión, la autonomía y 

el sentido comunitario, desde donde se entiende que el derecho a la fiesta debe ser una cuestión 

accesible para todas las personas. Donde la fiesta son todas las personas que la conforman, 

dotando de una participación activa a las audiencias, hasta de agencia a través de la transmisión 

del mensaje que señala la responsabilidad colectiva hacia lo que acontece en la fiesta.  
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A pesar de esto, el movimiento free party puede ser visto como una forma de expresión festiva 

que se sitúa a medio camino entre una cierta organización infraestructural, vinculada a las 

condiciones técnicas y materiales que permiten la producción de dispositivo rave. Y la ausencia 

de estructuras jerárquicas claramente definidas, a diferencia de lo que ocurre en el ocio nocturno 

más comercial. No obstante, añadir que esta aparente horizontalidad no implica la inexistencia de 

posiciones diferenciadas dentro de la escena. En algunos casos, el estatus no dependerá 

únicamente de habilidades técnicas u organizativas o de la posesión de un sound system, sino que 

se dan otros factores integran lo que la autora Sarah Thorton (1995) denominó como “capital 

subcultural”. 

A partir de esta coyuntura, se observa la diferenciación del movimiento free party respecto al tipo 

de ocio más comercial, ya que en este último las estructuras jerárquicas están más definidas y 

permiten así una derivación de responsabilidades ante un conflicto o un caso de violencia sexual. 

Frente a la relativa ambigüedad que a priori podría presentar el movimiento party, ante unas 

jerarquías que no están formalmente establecidas. 

Construcción del concepto de seguridad  

Los debates en torno a la seguridad han ocupado un lugar central en disciplinas como la 

criminología, el urbanismo o la sociología durante mucho tiempo (Castel, 1986). Es cierto, que a 

través de la obra de Foucault (2006), concretamente en sus clases impartidas entre 1977 y 1978, 

el análisis de la seguridad como un mecanismo de poder que opera en el orden contemporáneo, a 

través de su influencia en la modulación de poblaciones y comportamientos, transformó la 

aproximación a los dispositivos de seguridad, ya no sólo como una cuestión de orden público 

relacionada únicamente con el crimen. Sino que ahora atravesaban de alguna forma la 

cotidianidad de las personas, y la posibilidad de percibir esta tecnología de la seguridad como una 

herramienta intervencionista en el mundo de lo social (García y Ávila, 2015).  

Obviamente es muy difícil hablar de seguridad sin hablar de riesgos y de miedos, ya que son los 

que legitiman las posiciones reguladores o intervencionistas del dispositivo de securitización. 

Pero lo cierto es que este capítulo se centrará en una reflexión sobre la cuestión de la seguridad 

en relación al movimiento free party, en el sentido de analizar los discursos legitimadores y los 

elementos que componen dicho dispositivo. Y con ello, los efectos que puede estar teniendo, tanto 

en la prevalencia de la violencia sexual en las fiestas, como en la misma configuración y forma 

de habitar la fiesta para mujeres y personas disidentes.  

Por tanto, para avanzar en esta aproximación teórica a la securitización, resulta necesario señalar 

el poder que esta ejerce en relación al disciplinamiento tanto de los cuerpos (Barjola, 2018) como 
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de los espacios (Ávila y García, 2015). Estos procesos pueden entenderse como formas 

contemporáneas de gubernamentalidad (Gordon, 1991; Ruiz y Rius-Ulldemolins, 2026), 

articuladas bajo la gestión de riesgos y peligros asociados a la fiesta, que sin duda, determinan la 

forma en que habitamos la fiesta y la configuración de esta. Asimismo, hay que matizar que, en 

muchos casos, estas dinámicas tienen un carácter socialmente demandado, que apelan a la 

necesidad de reforzar la seguridad, como la introducción de iluminación en espacios oscuros, 

espacios no mixtos y otras medidas preventivas.  

La cuestión es que la creciente securitización del territorio y del espacio público se inscribe en 

una lógica estrechamente vinculada a los principios del neoliberalismo, y el control de los 

territorios y sus poblaciones. Aunque esta idea del dispositivo securitario ha sido empleada 

usualmente desde los fenómenos urbanos, señalando el carácter estatal de estas intervenciones, 

como pretexto para la expulsión de personas, mayores medidas de vigilancia como las 

videocámaras o mayor presencia policial, entre otras. Sin embargo, esta lógica también ha 

permeado en los espacios festivos, y en concreto, en el fenómeno que aquí nos interesa: el 

movimiento free party. En este sentido, emplearemos el concepto de dispositivo securitario para 

señalar aquellas lógicas que validan o mejor dicho regulan, las formas de estar en la fiesta. 

Advirtiendo de la reproducción de estas dinámicas securitarias por parte de otros espacios, como 

los movimientos sociales y en este caso, el movimiento free party, ante la posibilidad de cierta 

deriva securitaria punitiva.  

La cultura free party ha sido recurrentemente objeto de diversos pánicos morales (Ruiz y Pecourt, 

2025) especialmente en torno a cuestiones como el consumo de sustancias, la ocupación del 

espacio o la seguridad vial. En este sentido, las Imagenes que existen en el imaginario social en 

torno al movimiento free party, han estado fuertemente mediadas por los discursos difundidos por 

los medios de comunicación generalistas. Y como es lógico, la idea de inseguridad y de seguridad 

asociada al movimiento, no se construye de la misma manera dentro que fuera de él. Dentro del 

movimiento free party la percepción de inseguridad, o de lo contrario, de seguridad vendrá 

articulada por diferentes cuestiones, a través de las cuales trataremos de reflexionar a 

continuación. Y no nos estamos refiriendo únicamente a los factores que generan inseguridad por 

parte de las personas integrantes del movimiento free party, sino aquellas que efectivamente 

aparte de despertar riesgos asociados, generan dispositivos de securitización alrededor de ese 

miedo o riesgo.  
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El dispositivo de securitización en las raves    

Es evidente que la generación de una alternativa cultural como esta, emerge ante numerosos 

sensaciones de inadecuación respecto a la lógica capitalista, comercial, cultural, política y 

estética. Pero centrándonos ahora únicamente en aquellos dispositivos de securitización que 

permean en la experiencia free party o que directamente son generados por el propio movimiento.  

Hay que señalar al menos dos estrategias de securitización en relación al movimiento, ambas 

afectadas por las lógicas securitarias hegemónicas. Una producida desde la reducción de riesgos 

en torno al consumo de sustancias, a finales de los años 90 y principios de los 2000, donde el 

riesgo o el miedo se fundamentaba en el desconocimiento existente en torno a los efectos y riesgos 

asociados al consumo de sustancias. Y la otra, aquella que venimos adelantando a lo largo del 

capítulo y sobre la que reflexionaremos específicamente, que es aquella asociada a la prevención 

de violencias sexuales. 

Mientras la primera, el dispositivo de securitización en torno al uso y consumo de sustancias, se 

implementa a través de la lógica de la reducción de riesgos y daños asociados, inscrito en el marco 

de la salud pública. Este segundo, es generado en torno la prevención de las violencias sexuales 

en los contexto festivos, que como hemos visto anteriormente viene introducido por demandas 

feministas centradas en las relaciones de poder y consentimiento que acontecen en estos espacios. 

Pero lo interesante con ello, es como estos dos dispositivos comparten un enfoque común que es 

la producción de mecanismos de gobernabilidad de riesgos asociados a la experiencia festiva, y 

la regulación de comportamientos, que en última instancia, son susceptibles de ser impulsados 

por el estado. Como decimos, nosotras analizaremos concretamente ese dispositivo de 

securitización generado en torno a las violencias sexuales, con el objetivo de analizar tanto su 

legitimación en el campo, como sus formas de producir la fiesta en relación a su capacidad de 

penetrar en las subjetividades que habitan la fiesta.  

Con la proliferación de recursos, protocolos de intervención en caso de acoso o violencias 

sexuales en el seno de contextos festivos, se ha generalizado la idea de que es posible producir 

fiestas seguras o espacios seguros en las fiestas. Una afirmación que de entrada puede ser 

interesante a la par que tentadora y debería ser el objetivo final tanto del movimiento feminista, 

como también de las personas promotoras de eventos y fiestas. Sin embargo, esta premisa requiere 

ser problematizada, como reflexionaba una de las entrevistadas: 

Y que sea un espacio seguro, tiene que ver con que haya alguien pendiente, que vea si es un 

espacio seguro. O sea que si pasa algo que haya alguien que responda a eso, porque la mayoría 
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de veces que me he encontrado con un conflicto así no hay nadie que responda con 

responsabilidades. Que vale es muy libre y todo lo que quieras pero joder…  

En línea con lo expresado por la entrevistada, la cual forma parte del movimiento free party, 

conviene preguntarse, en primer lugar, ¿quién define qué es un espacio seguro? ¿Desde qué lugar 

enuncia dicha seguridad? Y en segundo lugar, atendiendo a las particularidades que presenta un 

tipo de fiesta como esta, ¿quién puede garantizar que un espacio sea seguro? Y por último, ¿qué 

implicaciones conlleva etiquetar un espacio como seguro para quienes lo habitan? 

Habitar la noche: género y genealogía de la seguridad 

Desde la modernidad, la noche y lo que en ella acontecía fueron objeto de numerosos juicios 

morales y estigmatizadores, que curiosamente no recaían de la misma manera sobre hombres y 

mujeres. La construcción social creada en torno a la peligrosidad de la noche afectaba 

principalmente a las mujeres de la sociedad, ya que no era un lugar para ellas. En ese momento, 

las tabernas, los bares y los lugares de encuentro festivos eran espacios masculinizados, y por 

consiguiente, no eran espacios para las mujeres. En este contexto, la “mujer publica” (Barloja, 

2018), era señala como menos responsable, y en última instancia, como una figura desviada 

(Shaw, 2018).  

La conquista de estos espacios nocturnos y festivos por parte de las mujeres y personas disidentes, 

se inscribe en una larga trayectoria de luchas feministas, que desde sus primeras formulaciones, 

cuestionaron la división entre el espacio público y privado y reivindicaron el derecho de las 

mujeres a habitar la ciudad, más allá del ámbito doméstico. Más adelante, en el marco del 

feminismo de la segunda ola, de los años 60-70, ya se produce una manifestación expresa de la 

ocupación de los espacios públicos por la noche, representado bajo el movimiento de Take Back 

The Night, donde el riesgo a sufrir una violencia no limitara su movilidad en la ciudad.  

Es cierto, que esta ocupación de los espacios de ocio nocturno también se dio desde las mismas 

escenas musicales, que funcionaron como refugio para las mujeres y la comunidad LGTBQ+, 

como ocurrió con la música Disco en Nueva York a partir de los años 70 (Dyer, 1979/2021) o con 

el House a inicios de los 80 en Chicago. En el caso del estado español fue entre los años 80-90 

con la expansión de nuevas culturas festivas como en Ibiza y la consolidación del género musical, 

Balearic House. Conectado con lo que a continuación ocurrió en Valencia con la llamada Ruta del 

Bacalao, la cual articulaba un nuevo paradigma festivo, en torno a nuevos sonidos conocidos 

como la música maquina y la presencia de nuevas drogas recreativas como la mezcalina. Y por 

último, el desarrollo de la cultura festiva de Andalucía, una escena vinculada al breakbeat. Lo que 

generó condiciones materiales y simbólicas que posibilitaron nuevas formas de ocupación de la 
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noche, asociadas a estilos musicales específicos, como a determinados usos y consumos de 

sustancias y valores culturales.  

Realidades que implicaron nuevas formas de vivir la fiesta en España, que evidentemente también 

supusieron que las mujeres ocuparan nuevos espacios en discotecas, parkings, pistas de baile. Y 

con ello también, nuevos comportamientos asociados a estas nuevas escenas festivas. Porque a 

pesar de que al mismo tiempo el movimiento feminista se fortalecía en el Estado español, todavía 

no existía una conciencia asociada a la politización de la presencia de mujeres y personas 

disidentes en la fiesta.  

Las diferencias existentes en la forma de ocupar y participar en las escenas festivas, se seguía 

justificando bajo cierta naturalización de la desigualdad. No es hasta a partir del año 2010 cuando 

el movimiento feminista autónomo se encarga de problematizar lo que ocurre en el contexto 

festivo con la presencia femenina y de personas disidentes, a través del señalamiento de las 

violencias sexuales que tienen lugar en fiestas de barrios y demás festividades populares. 

Situaciones que en la actualidad aún presentan cierto nivel de tolerancia, al interpretarse la fiesta 

y la noche como un lugar donde la permisividad aumenta. Para hacer frente a esta situación, desde 

el movimiento feminista se impulsaron estrategias orientadas a la securitización de los espacios 

festivos, con el objetivo de por un lado, reducir la prevalencia de los casos de violencia sexual en 

los entornos festivos. Y por otro lado, como medida dirigida a mejorar el bienestar de las mujeres 

en la experiencia festiva.  

 Es cierto que este dispositivo de securitización desplegado en los contextos festivos, tuvo su 

origen en iniciativas impulsadas por asambleas feministas de barrio, a través de la implementación 

de los primeros protocolos, puntos lilas y marchas nocturnas. No obstante, la amplia cobertura 

mediática de determinados casos de violencia sexual en la cultura festiva favoreció el proceso de 

institucionalización de estos recursos, mediante su progresiva incorporación a las 

administraciones municipales (Ruiz y Rius-Ulldemolins, 2026). En este sentido, esta 

proliferación de recursos e iniciativas forman parte del dispositivo de securitización más amplio, 

articulado desde el estado y desde los gobiernos locales sobre la cultura festiva. Este proceso se 

genera desde la progresiva profesionalización, y con ello, la capitalización de prácticas 

previamente comunitarias, que ahora pasan a ser externalizadas bajo la lógica neoliberal. En los 

contextos de ocio más comercial (discotecas, fiestas populares o macrofestivales), se materializa 

principalmente mediante intervenciones de carácter posterior a los hechos, centradas en la 

judicialización y la sanción. Desde la que obviamente no se da una aplicación neutral del principio 

de igualdad ante la ley, al quedar fuera ejes de dominación como la clase, la sexualidad, la etnia 

o el género (Pérez, 2026). Una forma de proceder ante la que conviene preguntarse sobre la 
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transformación real que estas lógicas están introduciendo sobre la problemática de la violencia 

sexual en la cultura festiva.  

¿Hacia la deriva securitaria punitiva? 

“Sola y borracha quiero llegar a casa”, fue el lema que abrió el gran melón del que nos 

encontramos reflexionado en estas páginas, y no hay que negar la relevancia que tuvo en su 

momento, y lo que supuso para la agenda feminista, hablar sobre cuestiones que no se habían 

hecho con anterioridad. Como la presencia femenina en contextos festivos o sus consumos de 

sustancias, sin que ello pudiera ser utilizado para justificar ningún tipo de violencia. No obstante, 

si se analiza detenidamente el lema expuesto, vemos que condensa algunos de los elementos 

característicos de las lógicas securitarias contemporáneas, centrada en el riesgo, “a pesar de ir 

borracha, quiero llegar a casa”. A través de un enfoque individualizador, que no aborda el carácter 

estructural de las violencias, y su contribución a la cultura del miedo, limitando o condicionando 

la agencia de las mujeres y personas disidentes en los espacios festivos.   

Salir de fiesta tradicionalmente ha sido una actividad relegada a los mandatos tradicionales 

masculinos, ligados a la aventura y desenfreno que estas vivencias festivas concedían. En cambio, 

sobre las mujeres que salían de fiesta, recaían ciertas sanciones sociales, que se intensificaban 

sobre aquellas que elegían las raves, como sus lugares de socialización. Debido a la legalidad 

ambigua que envuelve a estos lugares y a todos los comportamientos asociados al movimiento 

free party, el hecho de que estas mujeres ocupen estos espacios, ya expresa un cuestionamiento 

hacia los mandatos tradicionales de la feminidad, en tanto implica una negociación respecto las 

nuevas posiciones que habitan en esta experiencia contracultural (Ruiz, 2022). El carácter 

rupturista o subversivo del movimiento respeto los mandatos de género tradicionales, puede 

conllevar mayores niveles de seguridad por parte de estas mujeres, porque como expresaba Itziar 

Ziga (2009), no ser leída bajo el concepto de feminidad tradicional, puede reducir el riesgo de 

verse envuelta en un caso de violencia. Muy en sintonía con lo que señalaba una de las 

entrevistadas: “No sé, yo al final como que me pongo tan loca que asustó. La gente como que no 

se me acerca mucho con esas intenciones”, lo que refuerza la idea de que la transgresión de los 

mandatos de género tradicionales puede operar como cierta medida de protección.  

Si bien, ir por el camino oblicuo, también puede aumentar el riesgo de sufrir una violencia 

(Barjola, 2018), al estar en lugares que supuestamente no nos pertenecen. Además esto también 

conllevaría mucha más vigilancia y control por salirte de la norma, y desafiar el orden social. Lo 

que es evidente, es que el dispositivo de seguridad en torno a las violencias machistas en las 

fiestas, ha penetrado en nosotras desde diferentes lugares, recogidos en los diferentes cambios 
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vinculados a la vivencia de violencias sexuales (Ruiz y Giaever, 2026): tanto en el uso y consumo 

de sustancias, como en el grupo de amistades, la forma de vestir o en la asistencia a estos espacios.  

Estas modificaciones responden a la necesidad de reducir el riesgo de verse envueltas a 

situaciones de violencia sexual. Lo que implica, en muchos casos, adoptar estrategias orientadas 

a pasar desapercibidas frente la mirada masculina heteropatriarcal. Acompañado de prácticas de 

autocuidado, que lejos de ser neutrales han sido aprendidas históricamente como forma de 

responsabilización que recaen principalmente sobre las mujeres, porque de no hacerlo pueden 

pasar  cosas “malas”.  

Las mujeres han sido, en gran medida, las principales impulsoras de los dispositivos de seguridad 

orientados a la prevención de las violencias machistas, a través de iniciativas como proyectos 

comunitarios, puntos violetas o protocolos impulsados por el mismo movimiento feminista de 

barrio, festividades populares o incluso espacios vinculados a la contracultura. En este sentido, 

estos dispositivos pueden aparecer como prácticas generadas “desde dentro”, construidas por y 

para las propias participantes de la fiesta. Sin embargo, cabe preguntarse hasta qué punto la 

proliferación de estas infraestructuras de seguridad está produciendo transformaciones reales en 

la experiencia festiva. Es decir, la presencia de dispositivos como los puntos lilas, al igual que la 

existencia de estructuras de seguridad en otros ámbitos sociales (Koopman, 2007), no implica 

necesariamente la construcción de espacios más justo, sino que puede contribuir a la producción 

de nuevas formas de organización del espacio que remiten a lo que Lefebvre (2013) denominó 

como espacio abstracto. De hecho estas políticas de seguridad pueden contribuir a la 

amplificación de la concepción del riesgo entre las personas asistentes (Crampton et al., 2020), 

además de afectar de alguna forma a la atmósfera de diversión asociada a estos espacios. 

Además el problema radica en que no conocemos cuales son los factores que influyen en la 

experiencia de seguridad (Spithoven y Brands, 2025: 80) de las personas que habitan el 

movimiento free party. En el caso de las ciudades por ejemplo, se evidencia con mayor claridad 

cuáles son los factores que intervienen en la percepción de seguridad, como puede ser el acceso 

a la vivienda, o los puntos oscuros (García-Carpintero, et al., 2022). Pero es que tampoco se 

pueden equiparar los factores que se señalan en el ocio comercial que aumentan la sensación de 

seguridad respecto a las fiestas raves. Existe una diferencia significativa en las formas de 

experimentar seguridad, en términos de percepción, prácticas y relación con el entorno, entre las 

personas asistentes a espacios festivos comerciales y aquellas que participan en el movimiento 

free party. La distancia entre ambas posiciones es clara, las personas que forman parte de 

movimiento free party, comentan que: “nunca antes se habían sentido tan seguras de fiesta”. Y 

aquellas que se encuentran dentro del circuito comercial  de ocio (discotecas, pub, macro-
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festivales), señalan que lo que les hace sentir más segura es que haya más seguridad privada 

(Barjola, 2024) en estos eventos. Sin pasar por alto, que la presencia de seguridad privada en estos 

espacios de ocio nocturno, contribuyen y representan el sexismo y la cultura machista (Bows, et 

al., 2020: 10). Lo cual además no indica que haya una reducción o tan sin quiera una intervención 

de los casos de violencia sexual que se presentan, de hecho, muchas mujeres señalan que prefieren 

evitar reportar las situaciones de acoso o agresión sexual debido a la incomodidad con las políticas 

de vigilancia y de control de la policía o personal de seguridad (Fileborn, et al., 2019) de estos 

lugares.  

Es innegable que uno de los niveles que más define el concepto de seguridad, es aquel que 

entendemos que está dentro del campo subjetivo. Inserto, este, al mismo tiempo en la estructura, 

por que serán las diferentes variables individuales, como el género, la clase social, la etnia o la 

edad, (Smith, 1986) las que determinaran la definición diferenciada de miedo y de seguridad. Y 

esta seguridad subjetiva, junto a aquella social, serán desde donde se justificarán todos aquellos 

dispositivos generados desde el tándem neoliberalismo-seguridad y riesgo, a través de medidas 

intervencionistas sobre el espacio público, basadas en la mercantilización de estos recursos.  

En relación a las violencias sexuales en espacios festivos, es remarcable, como iniciativas surgidas 

desde los movimientos sociales autónomos (puntos violetas, marchas nocturnas, protocolos) 

cuando llegan a institucionalizarse lo hacen desde una mirada meramente administrativa. El 

eterno debate entre la creatividad y la agencia comunitaria que se genera entre diferentes 

colectividades, que después es copado por aquellas instituciones que no tienen capacidad de 

generar respuestas a problemáticas estructurales como las violencias sexuales en festividades y 

ocio nocturno. El problema es que la asimilación de estos recursos tanto por parte del estado, 

como también por parte de los mismos movimientos sociales y demás colectividades, que en 

muchos casos son “servicios” que se externalizan a colectivos especializados, reside en que son 

estructuras de prevención- control, sostenidas bajo un perfil de sujeto muy concreto: mujeres o 

personas disidentes. Una realidad que muestra la baja incidencia y transformación de las 

subjetividades respecto a la cuestión de la seguridad en relación a las violencia sexuales en las 

fiestas (Macaya, 2026). Lo cual resulta significativo ya que una de las entrevistadas señalaba este 

punto, la transformación de las subjetividades en torno a la violencia sexual, como una de las 

cuestiones que aumentaría su sensación de seguridad en las fiestas: 

 “ (…) me haría sentir también segura que hubieran algunas charlas [sobre violencias en 

las fiestas] donde no sólo fueran mujeres ni los típicos de siempre que están ahí. (…) Me 

haría sentir más segura si veo que hay chicos que se mueven para ir a esas charlas y tal, es 

porque ha creado conciencia, han pensado sobre ello (…)”.   
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La puesta en marcha de estas lógicas de prevención de las violencias sexuales sostenidas bajo el 

paraguas de la securitización corre el riesgo de producir la desposesión de agencia de los sujetos, 

a parte de la ruptura del sentido comunitario, característico de estas experiencias festivas. Y por 

otro lado, introduce formas de fiscalización sobre los comportamientos y las violencias sexistas, 

que pasan a ser abordados desde lógicas institucionales y en muchos casos, a través de procesos 

de judicialización. En este punto, emerge uno de los debates centrales en este campo de 

investigación, puesto que el señalamiento de las violencias representa un elemento fundamental 

dentro de este proceso de securitización de los espacios festivos, en la medida en que constituye 

el ámbito desde dónde se plantea las formas de intervención y regulación. Pero lo cierto es que 

este mismo nombramiento y categorización conlleva un gran desafío ético y político. Por un lado, 

resulta necesario reconocer la labor del movimiento feminista, que durante años ha visibilizado y 

señalado comportamientos que permanecían relegados al ámbito privado, contribuyendo a 

desnaturalizar dinámicas de dominación hacia las mujeres.  Pero por otro lado, asimismo, esta 

lógica de señalamiento y reconocimiento, puede implicar ciertos riesgos en la actualidad, 

especialmente cuando se inscriben en dinámicas securitarias punitivas, desplegadas en los 

espacios festivos, que pueden acabar en el ostracismo social y en severas políticas de cancelación. 

Asimismo, en este sentido, lugares como el movimiento free party, tienen el peligro de ser vistos 

como notablemente peligrosos, al ser lugares no aconsejables para las mujeres, al igual que la 

práctica del autostop (Barjola, 2018), ámbitos donde el disciplinamiento de los cuerpos en torno 

al terror sexual se acentúa, en lugar de cuestionarnos el carácter estructural de las violencias 

sexuales y sus formas, es más sencillo demonizar ciertas prácticas sociales o espacios de ocio.   

A pesar de que se introducen algunos de los debates actuales sobre violencias dentro del 

movimiento feminista, aquí la cuestión no será el de centrarse únicamente en la morfología que 

la violencia presenta, sino trascendiendo ya esta cuestión. La cuestión es ver como estas demandas 

de securitización de los espacios, en gran medida procedentes de reivindicaciones feministas 

desde los mismos espacios sociales que habitamos, ya sean como hemos dicho anteriormente 

desde las fiestas de barrio, como las asambleas o los espacios contraculturales. Transforman el 

tipo de fiesta que habitamos y la forma en que la habitamos, bajo la premisa de la creación de 

espacios más seguros o fiesta seguras.  

Conclusiones 

Ante el auge de medidas de prevención y contención en torno a situaciones de vulnerabilidad 

química y sexual en ámbitos festivos, se detecta una asociación directa entre seguridad-riesgo y 

neoliberalismo (Ávila y García, 2015), a través de la puesta en marcha de lo que Foucault definiría 

como las tecnologías de seguridad. Obviamente, este dispositivo de securitización de los espacios 
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festivos también permea en una experiencia contracultural, como es el movimiento free party, 

ante muchas particularidades que requieren nuestra atención. Por el mero hecho de que aquellas 

mujeres y personas disidentes que habitan estos espacios atravesados por lógicas de securitización 

y prevención de riesgos, puedan verse sometidas a procesos de ajuste o normalización hacia 

valores conservadores, en ocasiones de forma más intensa que en otros espacios de ocio a priori 

menos rupturistas.   

Esta extensión de la lógica securitaria, procedente, como se ha señalado, desde las propias 

demandas feministas que habitan estos espacios, y en este caso del movimiento free party, la cual 

constituye una labor totalmente necesaria y valiosa. Especialmente en estos contextos donde opera 

el  llamado espejismo de la igualdad, que tiende a desactivar la percepción de desigualdades y a 

la politización de otras representaciones que no se encuentren bajo el paraguas del hombre CIS. 

En este sentido, las prácticas de estas colectividades se dirigirán a aumentar la potencia feminista 

(Gago, 2019) de estos espacios de ocio. No obstante, estas mismas dinámicas deben incorporar 

una capacidad de reflexividad crítica que permita también atender a los efectos que pueden estar 

teniendo la implementación de estas prácticas en la escena.  

De hecho, puede ser controvertido, en el sentido de que el mismo levantamiento del movimiento 

free party ya supone una respuesta al sistema, y con ello, a la ciudad neoliberal, bajo la lógica de 

la individualidad. Por tanto, la integración de iniciativas bajo la premisa de seguridad-riesgo-

neoliberalismo, no genera espacios festivos o raves más seguras, en este caso, porque la seguridad 

no genera otro tipo de fiestas o de mundo (Koopman, 2007), o al menos aquella punitiva. La cual 

conlleva un proceso de disciplinamiento de los cuerpos y un ordenamiento especifico del espacio, 

una forma de habitar la fiesta y por supuesto, una fiscalización del comportamiento. Que de forma 

mayoritaria repercute en la inhibición del placer, por parte de mujeres y personas disidentes que 

componen la escena. Por diversos motivos, por un lado, porque suelen ser ellas las que llevan a 

cabo estas estrategias de intervención dentro de las mismas fiestas, a través de la organización e 

implementación de los mismos puntos lila o la generación de los protocolos de actuación. Y por 

otro lado, porqué esta gran labor de visibilización de las violencias sexuales en las fiestas, no 

impactará de la misma forma en unos cuerpos que en otros, ya que en última instancia pueden 

generan sentimientos de alerta o peligro, vividos por algunas mujeres que se identifican como 

objetos de esas medidas de seguridad (Spithoven y Brands, 2025). 

Con la sensación además de no estar generando una transformación real en aquellos procesos 

subjetivos de los sujetos, principalmente hombres, algo así como una limpieza de cara que no 

remueve ni las creencias ni los cimientos que sustentan la experiencia festiva. Una especie de 

complemento más que se le puede incluir a la fiesta, al igual que hay un food truck ahora también 
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un punto lila. No obstante, la causa más problemática de esto no es la capacidad transformadora 

limitada de dichas iniciativas, sino todos los cambios generados tanto por mujeres como personas 

disidentes dentro del movimiento (Ruiz y Giaever, 2026), más o menos perceptibles a la vista, 

pero difícilmente atribuibles de forma unidireccional a la vivencia de un caso de violencia o al 

miedo a vivirla.  

Con todo ello, no debéis confundiros si estáis pensando que hay que dejar los espacios festivos 

que habitamos tal cual están, lo que estamos realizando con estas páginas es destacar y valorar 

todo el trabajo llevado a cabo durante años por el movimiento feminista, desde las mismas 

asambleas de barrio hasta aquellas colectividades de carácter contracultural. Sin perder de vista 

lo que puede implicar tanto la asimilación de una lógica securitaria basada en la individualización, 

la fiscalización y la gestión del espacio público, hasta convertirlo en un espacio político y 

culturalmente plano, es decir “seguro” (García y Ávila, 2015: 21). Y con ello, la desposesión de 

una gestión comunitaria, la producción de una agencia feminista situada y la posibilidad de una 

gestión antipunitiva del conflicto.  

Porque las raves son “revolutionary festivals”, contraespacios que permiten nuevas formas de 

inscribirse en el espacio, diferentes a las formas dominantes (Lefebvre,; Koopman, 2007), donde 

la creatividad permite ese empoderamiento comunitario versus el encerramiento en nuevos 

espacios (Phelan, 1990), que en numerosas ocasiones implica esta lógica securitaria. Además este 

tipo de espacios festivos, brinda la oportunidad no solo de la experimentación placentera asociada 

a la fiesta, sino también la vivencia de cierta autonomía ante la vigilancia y el control de las 

infraestructuras securitarias tanto del estado como del sistema económico y político (Hayward, 

2002). De hecho, este posicionamiento frente a las tecnológicas de seguridad es una forma de 

enfrentarse también al sistema capitalista, que busca diluir los vínculos comunitarios.  

Esta forma de capitalización de la violencia sexual, sostenida bajo ese sistema entre seguridad-

riesgo y neoliberalismo, se aprovecha de toda la narrativa del terror sexual que penetra en todos 

los cuerpos de las mujeres y personas disidentes de la sociedad. Por lo que será a través de 

prácticas basadas en la autogestión, en la constante reflexividad y en la comunidad, desde donde 

se podrán generar espacios festivos, y en este caso, raves más habitables para todas las personas. 

Donde la exposición a estos contextos festivos sea interpretado como formas de reapropiación de 

la violencia sexual y del miedo a esta, donde la experiencia rave se conforme como una contra 

representación del peligro sexual basado en la práctica colectiva y en la agencia feminista. Donde 

en definitiva, la asunción de riesgos, la exposición al peligro intrínseco a la vida y a las formas en 

que habitamos la fiesta, se convierta en un aspecto clave en el proceso de subjetivización de las 

mujeres y personas disidentes dentro de la fiesta. Una agencia en torno a la gestión del peligro y 
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el riesgo que se analizara en profundidad en las próximas investigaciones, a partir de experiencias 

vinculadas al movimiento. ¿Qué pasaría si dejáramos de hacer todo este safety work (Vera-Gray, 

y Kelly, 2020), tanto a nivel infraestructural como también individual, y todes ocupáramos las 

fiestas de la forma que nos apeteciera? ¿No sería esta la mejor estrategia para abordar la violencia 

sexual? 
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Resumen 

La violencia de género en el contexto festivo ha sido un ámbito en gran medida ignorado 

por las administraciones públicas o bien tratado desde un punto de vista solamente penal. 

Sin embargo, a partir de los movimientos feministas de la década de 2010 estos entraron 

plenamente en el debate social y en la agenda pública. Así, en el Estado español 

encontramos iniciativas y políticas de prevención a nivel autonómico y especialmente en 

el ámbito local. No obstante, la forma de generación de las políticas, la participación de 

los movimientos feministas y el enfoque y objetivos de estas políticas varían 

significativamente entre territorios. A partir de un enfoque mixto de revisión de planes de 

prevención autonómicos y locales y entrevistas a expertos desarrollamos un estudio 

comparativo entre las políticas de prevención de la violencia de género en Cataluña, 

Madrid y País Vasco. Los resultados de los análisis revelan diferencias sustanciales las 

formas de abordaje de la problemática (dinámicas bottom up, dinámicas top down y 

mixtas) y enfoques diferentes de las causas de fondo, unos que se dirigen a las causas 

estructurales y la gestión comunitaria de la violencia de género y otros a un enfoque 

individualizado y a posteriori.  

Palabras clave: violencia de género, feminismo, cultura festiva, ocio, gobiernos locales.  

 

 

Abstract  

Gender-based violence in the context of festivities has been largely ignored by public 

administrations or treated solely from a criminal law perspective. However, since the 

feminist movements of the 2010s, these issues have become part of the social debate and 

the public agenda. Thus, in Spain, we find prevention initiatives and policies at the 

regional level and especially at the local level. Nevertheless, the way in which policies 
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are developed, the participation of feminist movements, and the focus and objectives of 

these policies vary significantly between territories. Using a mixed approach of reviewing 

regional and local prevention plans and interviewing experts, we have developed a 

comparative study of gender-based violence prevention policies in Catalonia, Madrid and 

the Basque Country. The results of the analysis reveal substantial differences in the ways 

in which the problem is addressed (bottom-up, top-down and mixed dynamics) and 

different approaches to the underlying causes, some of which address the structural causes 

and community management of gender-based violence and others which take an 

individualised and a posteriori approach.  

Keywords: gender violence, feminism, festive culture, leisure, local governments. 

 

Introducción 

 

En los últimos años uno de los lemas en las movilizaciones feministas ha sido “Sola y borracha, 

quiero llegar a casa” 5, es decir, el derecho de las mujeres de salir por la noche a divertirse y poder 

volver a casa libre de cualquier violencia sexual o del miedo a sufrirla. Con ello, el movimiento 

feminista ponía sobre la mesa una problemática social largamente ignorada en la agenda pública, 

el derecho a un ocio nocturno seguro para todas las mujeres y personas del colectivo LGTBIQ+. 

Mientras que desde la academia la cuestión de la violencia de género en entornos de ocio había 

sido generalmente ignorada, por una visión a veces idealizada de las fiestas populares como 

espacios de hedonismo, experimentación o transgresión (Miller 1991, Lewis 1996). Así, en 

muchos casos las fiestas carnavalescas, neotradicionales o populares, los entornos de ocio han 

sido analizados de una forma unilateral como entornos en el que los jóvenes pueden experimentar 

con nuevas identidades, a la vez que se desarrollan patrones de sociabilidad y que permiten 

conductas sociales fuera de los patrones normales, lo que conlleva a una cierta tolerancia social 

hacia los comportamientos fuera de la norma social, como el abuso de alcohol y de drogas 

 
5 La frase que era un lema de las reivindicaciones feministas en las últimas décadas fue debatida 

públicamente en 2020 a consecuencia de una campaña del Ministerio de igualdad en la que se defendía que: 

“Queremos que el grito feminista "Sola y borracha, quiero llegar a casa" se convierta en una realidad para 

dejar de vivir con miedo (Tweet en X del Ministerio de Igualdad, el 3 -3-2020). Los derechos de las mujeres 

nunca más se perderán en callejones oscuros.” Con ello se defendía la ley del “sólo si es si” (Ley Orgánica 

de Garantía Integral de la Libertad Sexual) que se aprobaría en 2022 y se ponía en el foco la cuestión del 

consentimiento en los espacios de ocio nocturno. Un debate sin embargo que será objeto de guerra cultural 

por parte de la derecha política y mediática para hacer burla de la cuestión centrándose en una perspectiva 

culpabilizadora de las mujeres que se emborrachan en las fiestas y para atacar al Ministerio por 

supuestamente promoverlo (Tremending 2020). 
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(Valente et al. 2019, Valente, Vale Pires, and Carvalho 2018). Sin embargo, esta visión “olvidaba” 

o “relegaba” su cara más oscura: las dinámicas de acoso sexual presentes desde el origen de estas 

celebraciones tradicionales, y que se reproducían también en entornos festivos actuales (Gilmore 

1995, Gisbert and Rius-Ulldemolins 2019). 

Por ello, desde el movimiento feminista surgió la intención de visibilizar y denunciar que 

el ámbito del ocio festivo era un terreno en el que se manifestaban las violencias hacia las mujeres 

(Vadal, 2020). Esta realidad también incluía las fiestas tradicionales, en las que se permitía la 

violencia de género en un contexto cultural que, si bien no la alentaba, al menos la toleraba 

(Gisbert y Rius-Ulldemolins, 2019). Asimismo, la violencia de género se ha minimizado y 

justificado como un hecho atribuible a individuos desviados o causas patológicas (Sundaram y 

Jackson, 2018; Serra et al., 2021). En este sentido, es importante destacar la relectura crítica que 

el movimiento feminista ha hecho de los episodios de violencia de género en el ámbito del ocio 

nocturno y su tratamiento en los medios de comunicación6. El efecto ha sido generar miedo 

durante décadas en torno a las agresiones sexistas como forma de frenar el avance de los derechos 

de las mujeres en todos los ámbitos, incluido el entorno festivo, y reproducir un orden patriarcal 

en el que la violencia sexual y su amenaza se utilizan para disciplinar los cuerpos de las mujeres 

(Barjola Ramos, 2018). 

Sin embargo, en las últimas décadas el ámbito del ocio festivo ha sido crecientemente 

feminizado mediante una lógica de consumismo (Hollands 1995), con una mayor participación 

de las mujeres y la desaparición del monopolio masculino del espacio público. Ello no significa 

que las dinámicas de acoso y violencia sexual hayan desaparecido, sino que al contrario, se 

reproducen especialmente en espacios de ocio (Mellgren, Andersson, and and Ivert 2018). Por 

ello, se genera la consciencia de la necesidad de intervención para prevenir, controlar y en su caso, 

reaccionar ante los casos de acoso sexual que se revelan frecuentes y estructurales (Pires, 

Carvalho, and Carvalho 2022, Fung et al., 2021). Sin embargo, frecuentemente las mujeres 

aunque rechazan el acoso, no desean reaccionar mediante un enfrentamiento directo con los 

acosadores, por lo que se genera una demanda de espacios en los que no se produzcan acoso o 

violencia sexual (Graham et al. 2017).  

Es por ello que surgen iniciativas públicas y privadas para ofrecer un entorno de ocio 

nocturno calificado como «seguro», a través de protocolos, formación del personal y de los 

organizadores, y puntos de atención a personas afectadas (Plaza, 2024). Por otra parte, en la 

 
6 Como ocurrió en el caso Alcasser, donde produjo una espectacularización de la violencia y su consiguiente 

función disciplinaria ejercida sobre las mujeres (Barjola Ramos, 2018). 
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organización de eventos culturales y festivos ha aumentado la demanda de medidas de prevención 

y actuación contra el acoso y la violencia sexual para ofrecer entornos más seguros a las mujeres 

y al colectivo LGTBIQ+ (Hill, Hesmondhalgh y Megson, 2020). Sin embargo, no todos los 

contextos del ocio nocturno son iguales en lo que respecta a la violencia de género: en los entornos 

más mainstream se produce una sexualización de las mujeres, mientras que en los clubes más 

subculturales se encuentran entornos más seguros, inclusivos y favorables a la expresión de 

identidades LGTBIQ+ (Boia, Ferro y Lopes, 2015). Por ello, también se ha generado la idea de 

una respuesta colectiva por parte de las mujeres para hacer frente a las actitudes y 

comportamientos machistas en los clubes y ambientes festivos (Gunby et al., 2020). En este 

sentido, se han desarrollado algunas iniciativas, principalmente de comunicación, para la 

prevención de las agresiones machistas en los espacios de ocio que han aparecido en diversos 

contextos europeos, norteamericanos y también en España (Gunby et al., 2020; Sol, 2019). 

El objetivo de este artículo es analizar globalmente las características de las políticas 

públicas de tratamiento de la violencia de género en el ámbito local, yendo más allá de la 

descripción de las iniciativas de prevención de la violencia de género en el ámbito festivo. Para 

ello, se estudiarán las diferentes formulaciones e implementaciones de estas políticas en diversos 

municipios de distintas comunidades autónomas, con el fin de analizar su grado de desarrollo y 

las diferencias en su abordaje como problemática social. Este tema ha despertado un creciente 

interés por parte de las administraciones públicas, que han elaborado informes al respecto (Gunby 

et al., 2020; Sol, 2019). También se han llevado a cabo algunos estudios sobre medidas concretas, 

como los puntos violetas (Plaza, 2024). Sin embargo, aunque estos análisis aportan conocimiento 

sobre las actuaciones, no permiten comprender mejor la diversidad, el nivel de desarrollo y el 

enfoque comparado de estas actuaciones de la política pública. En este sentido, entendemos que 

una característica clave que Subirats destaca en la conceptualización e implementación de las 

políticas públicas es la lógica top-down o bottom up: la primera es la decisión de las autoridades 

político-administrativas de elaborar e implementar políticas sin contar con otros agentes 

territoriales y sociales, y la segunda es una política pública conceptualizada como actividades de 

red a nivel local (Subirats, 2008). Esta lógica no solo afecta a la implementación de la política 

pública, sino también, de forma retroactiva, a su posición en la agenda pública y al marco de 

interpretación de la problemática (Subirats, 2008; Rein, 1977). 

De esta forma, el análisis se enfoca a la tipologización del abordaje de la violencia de 

género en el ámbito festivo desde una perspectiva multidisciplinar desde la ciencia política, la 

sociología y los estudios de género. Por ello planteamos que existen dos variables clave en este 

abordaje: 1) El enfoque de las administraciones públicas, especialmente las locales, con un 
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enfoque de carácter centrado en modificar el comportamiento de la persona que sufre la violencia 

y con ello una lógica disciplinadora hacia las mujeres. O bien, en un enfoque estructural en el que 

se comprende que la violencia es una manifestación de una cultura patriarcal, desde el que se 

pretende repensar las reglas del juego y cambiar de forma sistémica para generar espacios seguros 

para todes las personas. 2) La política puede conceptualizarse como una actuación de la 

administración pública top-down hacía unos ciudadanos, con un enfoque punitivista o bien de una 

gobernanza de una situación compleja, con la co-participación de entidades y movimientos 

feministas, en la que se contempla la autogestión desde un enfoque más preventivo y 

concienciador.  

Se ha elegido para el estudio una estrategia comparativa de cuatro territorios Cataluña, 

Madrid y País Vasco, comunidades autónomas gobernadas por diferentes partidos políticos y con 

un movimiento feminista con diferentes orientaciones y grados de desarrollo. Estos análisis 

territoriales han sido divididos en dos dimensiones analíticas que han permitido aportar claridad 

al estudio: 1) A nivel municipal, donde se destacarán casos locales concretos, significativos por 

su repercusión en el desarrollo de estrategias contra las violencias sexuales en espacios festivos. 

Hay que destacar que en esta primera dimensión de análisis también se mencionaran aquellas 

iniciativas provenientes de los mismos movimientos sociales–movimiento feminista– de estos 

lugares, con el objetivo de generar una especie de espectro de recursos en torno a la actuación 

contra las violencias machistas en contextos de ocio de los cuatro territorios analizados.  

Así, para comprender las lógicas diferenciales que existen para el tratamiento de la 

violencia de género en el ámbito festivo la metodología ha sido diseñada para posibilitar un 

análisis comparativo desde unas fuentes mixtas. Por una parte, se ha desarrollado un análisis 

documental de los planes de prevención de la violencia de género en el ámbito festivo. 

Posteriormente se han estudiado las actuaciones a partir de estos planes para contrastar lo 

planificado con lo efectuado. En segundo lugar se han desarrollado cuatro entrevistas 

semidirigidas a personas implicadas en la gestión de la violencia de género en espacios festivos 

entre septiembre y noviembre de 2025 a informantes clave con experiencia en los diferentes 

territorios analizados y/o a personas situadas tanto en organismos institucionales movimientos 

sociales feministas con experiencia en la prevención de la violencia contra las mujeres en espacios 

festivos.  Por ello se ha entrevistado a: 1) Ana Burgos, coordinadora del proyecto Noct@mbulas, 

y 2) Amaia I. Diez, consultora del proyecto Noct@mbulas. 3) Sandra Berrenetxea, concejala del 

Ayuntamiento de Donosti y con una larga experiencia como técnica de igualdad y militante del 

movimiento feminista vasco. 4) Jazmín Beirak, Directora General de Derechos Culturales del 

Ministerio de Cultura. 5) Lucía Beamud, actual concejala de Igualdad, Espacio Público y Pueblos 
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en el Ajuntament de València. 6) Representante del comisionado de Igualdad del grupo 

parlamentario de Compromís en las Corts Valencianes. Estas seis entrevistas se han grabado, 

transcrito y analizado con la ayuda del Atlas-ti y se han incorporado al análisis para caracterizar 

y comprender las lógicas y objetivos de prevención de la violencia de género en el ámbito festivo. 

 

La lucha feminista en España y la politización de la violencia de género en el ámbito de ocio 

y la cultura festiva 

En comparación con lo que sucede en otros países como el Reino Unido o Estados Unidos, el 

movimiento feminista en España, al igual que otros movimientos sociales, experimentó una 

ralentización en el desarrollo de sus demandas o, más precisamente, en su integración en la 

sociedad. La razón principal de esto fueron los cuarenta años de franquismo que vivió la sociedad 

española, lo que supuso un retroceso en derechos y libertades, así como en la formulación de 

nuevas problemáticas. Por ello, no fue hasta los años setenta y ochenta cuando el feminismo se 

diversificó y puso sobre la mesa del debate público nuevas cuestiones como la visibilidad lésbica, 

los derechos sexuales o la violencia de género. En este momento se produjo un cambio de 

paradigma en la lucha feminista española: por primera vez, se empezaron a señalar 

comportamientos, valores y creencias íntimamente ligados al ámbito privado de la vida de las 

mujeres. Así, a inicios de la década de 2010, la movilización social desplazó su atención hacia la 

violencia de género en general, y en especial hacia la cultura festiva. Así, la reacción ante la 

agresión sexual de La Manada en 2016 y su juicio en 2017 y 2018 llevó a la eclosión y 

visibilización de este fenómeno, con numerosas movilizaciones a favor de la víctima y contra lo 

que se consideró un veredicto sesgado por el machismo, bajo el lema «Yo sí te creo» (Zuloaga et 

al., 2018; Gisbert y Rius-Ulldemolins, 2019). De hecho, como afirma Ana Burgos (2025), este 

caso simbolizó un gran cambio en la forma de explicar las violencias machistas, ya que por 

primera vez se habló de agresión y no de abuso.  

Asimismo, el Observatorio Noctambul@s desarrolló diversos informes anuales sobre la 

cuestión entre 2013 y 2017 (Observatorio Noctambul@s, 2018), ya que las informaciones sobre 

la violencia de género no especificaban los comportamientos que se producían en situaciones de 

ocio, por lo que esta problemática estaba aún sin abordar. El informe de Noctambul@s señala que 

en el contexto festivo se permite más fácilmente la violencia de género, aunque hasta hace poco 

no se identificaba como tal porque se toleraba o normalizaba.  De igual manera, el movimiento 

feminista también ha puesto el foco en esta cuestión desde la perspectiva local, ámbito que, en 

definitiva, se muestra más sensible y permeable a la problemática. Por ello, en el contexto del 
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Estado español han sido varios los municipios que han desarrollado las primeras políticas públicas 

para prevenir, detectar o denunciar estas agresiones en los espacios festivos. Estas actuaciones se 

han dirigido principalmente a diferentes eventos: a) Las fiestas mayores o patronales de la 

localidad. b) Las fiestas neotradicionales o carnavalescas. c) Los núcleos de espacios de ocio 

locales. No obstante, los festivales han quedado fuera de estas actuaciones hasta el momento, al 

considerarse que son espacios privados, aunque se desarrollan en espacios públicos. En este caso, 

las campañas, los protocolos y las actuaciones de los gobiernos, las empresas y las asociaciones 

revelan diversos aspectos: a) La nueva definición de un problema público relacionado con la 

violencia de género en el ocio y la cultura festiva. b) La legitimación de la actuación de 

determinados agentes para desarrollar iniciativas relacionadas con la problemática. c) La 

contribución a la definición de las agresiones. d) El desarrollo de un repertorio de actuaciones. 

Así, en un análisis preliminar de las primeras campañas, se identifican dos tipos de mensajes: 

aquellos que centran la problemática a nivel conductual e individual, y otros que señalan la 

violencia como producto de un problema estructural y social (Sol, 2019). 
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Imagen. 5 Tipo de campaña de prevención 

de la violencia de género en las fiestas 

(2017) 

 

Imagen. 6 Tipo de campaña de prevención de 

la violencia de género en las fiestas (2017) 

 

Fuente: Ayuntamiento de Zaragoza (2017) https://www.zaragoza.es/sede/servicio/noticia/222488 

/ Ajuntament de Barcelona (2017) 

https://bcnroc.ajuntament.barcelona.cat/jspui/handle/11703/114483  

 

En este sentido, una de las medidas adoptadas para abordar los problemas relacionados con la 

violencia de género ha sido la implementación de los Puntos Violeta, diseñados para proporcionar 

seguridad en eventos de gran magnitud. Estos puntos integran una respuesta a las agresiones con 

estrategias de divulgación, con el objetivo de generar sensibilización y promover prácticas seguras 

(Ajuntament de Barcelona, 2020). Si bien la implementación de medidas preventivas resultó en 

https://www.zaragoza.es/sede/servicio/noticia/222488%20/
https://bcnroc.ajuntament.barcelona.cat/jspui/handle/11703/114483
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una disminución significativa de los incidentes, también generó críticas por parte de un sector del 

feminismo debido a su enfoque en una orientación individual y reactiva, en lugar de una 

perspectiva preventiva y colectiva. Estas críticas señalan que dicha orientación contribuye a la 

idea de una víctima pasiva y no fortalece la agencia feminista (Guillem, Esteve y Guzmán, 2023). 

Como se evidencia en el presente artículo, existe una marcada disparidad en el grado de desarrollo 

de estas actuaciones según la ubicación geográfica en el Estado. Asimismo, es relevante destacar 

la amplia diversidad de enfoques y acciones en las políticas contra la violencia de género en 

entornos de ocio y esparcimiento. 

Análisis comparado de casos: las diferentes estrategias en el abordaje de la violencia de 

género en el ámbito festivo 

Catalunya: participación del tejido social en los protocolos de prevención de la violencia de 

género en el ámbito festivo 

 

En Catalunya se produjeron los primeros intentos de definir la problemática de la violencia de 

género e incluirla en la agenda política. Así, en 2008 se puso en marcha el programa Nit de Q, en 

el que se organizaron diversas mesas participativas en 25 municipios y en las que participaron 

480 personas. Aunque en un principio se dirigía al ocio en general y se centraba sobre todo en el 

consumo de alcohol y drogas, con el tiempo fue teniendo cada vez más en cuenta las violencias 

de género, como refleja su estudio sobre el Manual de intervención en este ámbito (Generalitat 

de Catalunya, 2018). Sin embargo, el impulso para concienciar sobre esta problemática en el 

ámbito festivo y su enfoque comunitario y activista surge con la creación descentralizada de 

recursos por parte de entidades feministas en los barrios de Barcelona. De hecho, todas las 

entrevistas coinciden en señalar Catalunya, y en algunos casos también el País Vasco, como los 

primeros territorios en generar experiencias desde el feminismo y los movimientos autónomos en 

torno al abordaje de las violencias machistas en espacios festivos.   

Un caso destacado de este proceso es la elaboración, por parte de Poble Sec Feminista, 

de un «Protocolo de actuación contra las agresiones sexistas en las Fiestas Mayores de Poble 

Sec», entendido como un documento elaborado por y para las personas organizadoras de la fiesta, 

cuyo objetivo es la sensibilización y el empoderamiento (Asamblea del Barrio de Poble Sec, 

2015).  En él se diagnostica el problema como fruto del patriarcado y se alienta a una politización 

de las relaciones personales, entendiendo la agresión como un abuso de poder que puede ser 

perpetrado por todas las personas socializadas en este sistema patriarcal, sin considerar a las 

personas agredidas como víctimas pasivas. El proceso comunitario, que recibió el premio del Día 
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Internacional por la Eliminación de la Violencia de Género del Ayuntamiento de Barcelona en 

2017, fue protagonizado por diversas entidades del barrio y consistió en actividades, charlas y 

elaboración de materiales propios. 

Este planteamiento es compartido por otro protocolo aprobado en otros barrios de 

Barcelona, como Gracia o la Sagrada Familia, en los que se comparte el planteamiento del 

problema y la lógica de actuación, que se plantea como comunitaria, con el objetivo de empoderar 

a las personas afectadas para que actúen por sí mismas, y se promueve la lógica del diálogo y no 

la lógica del conflicto o punitivista. De este modo, en estos protocolos se diseñan modos de 

detección y actuación en los que, en los casos sin violencia, se prima la mediación o la expulsión 

del espacio de ocio, y solo en casos de persistencia o violencia física se propone recurrir a la 

policía (Coordinadora d'Entitats Sagrada Família, 2017). Estos protocolos, impulsados por los 

movimientos sociales feministas, han sido adoptados e institucionalizados por coordinadoras de 

entidades de estos barrios y publicados en la web del Ayuntamiento de Barcelona (APFCiB-CJAS, 

2017). Como podemos observar, estos protocolos surgen en barrios con un tejido social activo y 

con un movimiento feminista movilizado, y deben entenderse, por tanto, como fruto de un trabajo 

en red a nivel de la comunidad autónoma y del Estado, dado que en los propios protocolos se hace 

referencia a otros casos, especialmente del País Vasco. Así, en los agradecimientos se mencionan 

los protocolos de Donosti o Pamplona y se reconoce que el enfoque está inspirado, o incluso 

copiado, directamente de estos.  
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Imagen.7 Protocolo contra agresiones 

machistas en las Fiestas Mayores de Sagrada 

Familia 

 

Imagen.8 Protocolo de actuación Gràcia Antimasclista 
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Imagen. 9 Diagrama de actuación de las fiestas 

de Sagrada Familia 

 

Imagen.10 Diagrama de actuación de las fiestas mayores 

de Poble Sec. 

 

Fuente: De derecha a izquierda y de arriba abajo: protocolo de las fiestas de Sagrada Família / 

protocolo de las fiestas mayores de gracia / Diagrama de actuación de las fiestas de Sagrada 

Família / Diagrama de actuación de las fiestas mayores de Poble Sec.  

Finalmente, en 2019 se aprobó una medida del gobierno para convertir Barcelona “ciudad libre 

de violencias machistas” (Ajuntament de Barcelona 2019). En la medida 1.4 se dedicaba 

específicamente a “Promover un ocio nocturno libre, respetuoso y sin agresiones y acoso sexual” 

(idem). Así una de las actuaciones principales de promover espacios de sensibilización e 

información se “prevé desarrollarlo en coordinación con los distritos, las asociaciones feministas 

y las identidades vecinales” (idem: 19). Además determina cuatro ejes principales de acción: 

Prevención, Detección, Atención y Recuperación/Reparación, que como comentan dos de las 

entrevistadas  (Burgos, A y Diez, I. A, 2025), sirve de marco de referencia de las políticas, en este 

caso, sobre las dimensiones que deben de abordar los protocolos de actuación. 

A nivel autonómico, como base para la implementación y generación de recursos para la 

gestión y prevención de las violencias en contextos de ocio, es importante mencionar tanto la Ley 

5/2008 como la Ley 17/2015, ya que proporcionaron el marco normativo para el posterior 

desarrollo de protocolos de actuación y la implicación de servicios locales y de la administración.  

Así, en 2019, la Generalitat de Cataluña aprobó el primer protocolo de seguridad contra las 

violencias sexuales en entornos de ocio, espacio público y transporte de ámbito autonómico 
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(INT/895/2019), con la intención de coordinar a todos los cuerpos de seguridad de Cataluña. En 

2024, el protocolo se actualizó (INT/1821/2024), se simplificaron los procesos de adhesión y se 

amplió su alcance (Generalitat de Catalunya, 2024b). 

 

Madrid: campañas top-down hacia la atención individual y la atención sanitaria urgente en la 

violencia sexual del ámbito festivo 

 

En 2017, el gobierno local de Ahora Madrid (2015-2019) inició en Madrid la campaña «Madrid 

libre de violencias machistas». A pesar de que está dirigida contra el machismo, su enfoque no 

ahonda en las causas estructurales de este. De hecho, las actuaciones se refieren únicamente a la 

actuación posterior a una agresión: «información, asesoramiento y ayuda sobre dónde acudir y 

qué hacer ante una agresión sexual». 

 

 

 

 

 Imagen.11 Campaña Madrid 

Libre de Violencias Machistas 

(2017) 

 

Imagen.12 Campaña En Madrid, Violencia sexual, ¡ni una! 
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Fuente: Ayuntamiento de Madrid (Ayuntamiento de Madrid 2017, Ayuntamiento de 

Madrid 2021). 

 

Posteriormente, en 2021, esta campaña fue sustituida por una declaración de «En Madrid, 

¡violencia sexual, ni una!», que eliminaba toda referencia al machismo. El centro de la campaña 

se basaba en la creación de un «centro de crisis 24 horas», por lo que se centraba en la atención y 

la denuncia de las personas agredidas, entendiendo que la víctima es individual y pasiva 

(Ayuntamiento de Madrid, 2023a). Si en la primera campaña de 2017 se aludía a que los puntos 

violetas serían gestionados por voluntarios (sin especificar asociaciones o movimientos sociales), 

ya en 2016 las vecinas de barrios como Lavapiés pusieron en marcha los primeros puntos lilas 

(Burgos, A., 2025) y, desde barrios como Latina, las llamadas brigadas feministas. Estas acciones 

se extendieron a muchas fiestas de barrios madrileños como Arganzuela o Carabanchel, la 

mayoría coordinadas por las propias asambleas feministas de estos barrios (Plaza, 2018). Sin 

embargo, en este segundo caso de 2021, la mención a la implementación de puntos violetas ha 

desaparecido, por lo que se establece una actuación asistencialista pura y sin ninguna 

participación comunitaria.  

Por otra parte, en lo que respecta a la concepción y el diseño de las políticas públicas, en 

noviembre de 2019, el Pleno del Ayuntamiento de Madrid aprobó 21 medidas prioritarias para 

combatir la violencia contra las mujeres. En este caso, el plan se aprobó e implementó durante el 

mandato del PP en el gobierno local y refleja un cierto giro político. De estas medidas, siete se 

centran en la prevención y las catorce restantes, en la atención a las víctimas, con una lógica, 

como vemos, de atención individualizada, no estructural ni comunitaria (Ayuntamiento de 

Madrid, 2019). Además, una de las medidas estrella de este plan es la creación de un Observatorio 

Municipal de la Violencia contra las Mujeres (obviando el término usualmente aceptado de 

«violencia de género»), en el que participan representantes sociales. No obstante, de sus siete 

miembros, cuatro son representantes de las administraciones públicas (Secretaría General de 

Innovación y Dirección General de Igualdad) y solo tres provienen de instituciones o grandes 

entidades, pero no de movimientos sociales feministas (UGT y Consejo de Mujeres), ni de una 

entidad de apoyo a las víctimas de la violencia (Mujeres Unidas contra el Maltrato).  Además, en 

su constitución se establece que el observatorio se reunirá al menos dos veces al año (sin que se 

establezca ninguna competencia ni responsabilidad para elaborar un informe o diagnóstico) y, de 

hecho, solo se ha reunido una vez después de su constitución en 2023, por lo que desde entonces 

no ha tenido actividad (Ayuntamiento de Madrid, 2023b).   
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Finalmente, la actuación de la Comunidad de Madrid se dirige a atender la violencia 

sexual contra las mujeres en general, sin prestar atención particular al ocio nocturno (Comunidad 

de Madrid, 2024). Así, en su protocolo de atención a la víctima se atiende a posteriori a las 

personas que han sufrido violencia, y se les ofrece acompañamiento sanitario, atención 

psicológica y custodia de pruebas para los atestados policiales (Comunidad de Madrid, 2023). Se 

trata, por tanto, de una aproximación medicalizada y orientada a la lógica punitivista de la 

agresión sexual. 

 

País Vasco: políticas bottom-up con el movimiento feminista como actor clave 

 

El movimiento feminista del País Vasco se ha caracterizado, según comenta una de las 

entrevistadas (Barrenetxea, 2015), por su capacidad para entablar un diálogo con las instituciones. 

Fue el movimiento feminista, junto con las comisiones de fiestas, quien detectó a finales de los 

años 90 y principios de los 2000 las necesidades de sus espacios festivos en relación con la gestión 

de las violencias machistas. Así, desarrollaron los primeros puntos lilas autogestionados, así como 

los primeros protocolos de actuación, brigadas feministas y, posteriormente, el recurso del número 

móvil como otra medida de atención. No obstante, no es hasta 2014 cuando se crea el IV Plan 

Municipal de Igualdad de Mujeres y Hombres, el primer documento oficial que busca la 

colaboración entre áreas como las de igualdad, cooperación y ciudadanía, y fiestas, para la 

prevención y sensibilización contra las agresiones sexuales en contextos festivos, a través de la 

colaboración con entidades sociales del territorio. Se menciona específicamente la festividad 

anual de la Aste Nagusia y las fiestas de los barrios como momentos idóneos para lanzar 

iniciativas contra las violencias sexuales en las fiestas y para crear conciencia sobre la importancia 

de generar relaciones basadas en el consentimiento (p. 65). 

Ciertamente, en 2013 ya se iniciaron campañas para frenar las agresiones sexistas en las 

fiestas de Aste Nagusia y otras fiestas locales, como La Blanca, estas primeras iniciativas se 

mostraban contundentes contra las agresiones sexuales con el lema «Ez beti da ez» («No es no»), 

a través de servilleteros y lonas extendidas por toda la ciudad (Rucabado, 2013). Es cierto que 

esta campaña se centra en la creación de contenido gráfico. Una de las entrevistadas (Barranetxea, 

2025) también señala la necesidad de realizar un trabajo preventivo que no se base únicamente en 

la cartelería. Además, señala la necesidad de traspasar ese eje y hacer hincapié en el ámbito de la 

atención en torno al abordaje de las violencias en espacios festivos.   
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Asimismo, a mediados de la década de 2010, Bilboko Konpartsak —el colectivo de 

comparsas autogestionado de Bilbao compuesto por diversos colectivos sociales (feministas, 

ecologistas, independentistas, anticapitalistas, vecinales, etc.)— generó una guía de actuación 

titulada Por unas fiestas libres de agresiones sexistas, que introdujo un cambio de enfoque 

respecto al material generado con anterioridad en torno a las agresiones sexuales en espacios 

festivos. Por un lado, reconoce el carácter estructural de la violencia que sufren las mujeres y, por 

otro, señala el proceso de disciplinamiento al que están sometidas, que la autora Nerea Barjola 

denominaría terror sexual (2018): «Las mujeres no nacen con miedo, se les enseña a tenerlo» (p. 

3, 2015). En esta misma línea, la autodefensa feminista surge como respuesta para frenar los 

comportamientos no deseados. En definitiva, esta guía contra las violencias sexuales en las fiestas 

está orientada desde un paradigma en el que la capacidad de acción de las personas que sufren la 

violencia se encuentra en el centro; un paradigma en el que ocupar el espacio festivo como se 

desee es un derecho que no debe verse afectado por el consumo de sustancias por parte de las 

personas agresoras ni por el disciplinamiento histórico de los cuerpos de las mujeres. 

Así, en 2016, en sintonía con esta guía, se actualizó la campaña «Ez beti da Ez» (No es 

No) en el marco del programa Beldur Barik, con la colaboración del Ayuntamiento de Bilbao, 

utilizando la figura mítica de la Marijaia de la cultura bilbaína como forma de rechazo a las 

agresiones sexistas. La campaña va acompañada de una guía de sensibilización en la que se 

detectan cuestiones como el reconocimiento de la dimensión estructural de la violencia sexual en 

espacios festivos y se describe como «un problema social de primer orden» (Guía informativa, p. 

2, 2016). También se abordan cuestiones como la capacidad de agencia de la persona que sufre la 

violencia o la no aceptación de las drogas como atenuante en un caso de violencia sexual. Además, 

su elaboración contó con la colaboración del movimiento feminista, lo que permitió dar el salto 

de una campaña meramente gráfica, como ocurría en 2013, a dotarla de un mayor marco teórico. 
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Imagen. 13 Campaña Ez beti da Ez (No es No) en las fiestas de Aste Nagusia (2016) 

 

Fuente: Ayuntamiento de Bilbao (2016). 

 

Por último, otra de las campañas municipales a destacar es la de 2024, que se desarrolló en el 

marco de las fiestas de Aste Nagusia y que llevaba por lema Errespetu Nagusia (Gran respeto). 

Esta campaña tenía un enfoque más integral que las otras iniciativas, ya que no solo incluía las 

agresiones sexuales en los espacios festivos, sino que también atendía a otros comportamientos 

de odio, como el racismo o la LGTBIfobia. Además, se instalaron puntos violetas distribuidos por 

diferentes lugares de la ciudad, atendidos por profesionales formados. También se cuenta con 

otros recursos, como la aplicación EraStop, creada específicamente para esta campaña y que 

ofrece acompañamiento y asistencia en casos de agresión o violencia sexual. No obstante, 

actualmente las funciones que esta aplicación ofrecía se han integrado en la aplicación SOS Deiak, 

gestionada por el Gobierno Vasco. 
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Imagen. 14 Campaña Errespetu Nagusia (2024) 

 

Fuente: Ayuntamiento de Bilbao 

 

A nivel autonómico, la Ley 4/2005, de 18 de febrero, para la igualdad de mujeres y hombres del 

País Vasco, se convirtió en el marco organizativo idóneo para la puesta en marcha de los 

dispositivos y campañas que se desplegarían años más tarde en los municipios de esta comunidad 

en torno a la gestión de la violencia machista en espacios festivos. Aunque esta ley no abordaba 

específicamente la problemática de las violencias sexuales en contextos festivos, sí fue el 

referente legal para los municipios del País Vasco y también a nivel estatal, ya que fue la primera 

ley autonómica de igualdad de género en España. 

 

Conclusiones 

 

La incorporación de la violencia machista en la cultura festiva en la agenda pública es un proceso 

relativamente reciente, con diferentes niveles de desarrollo según los territorios. Sin embargo, a 

partir de 2017 y de la reivindicación del derecho de disfrutar del ocio y el espacio festivo (y a 

volver a casa segura) sin sufrir violencia machista generó en todo el Estado una respuesta por 

parte del movimiento feminista y las administraciones. Sin embargo, el inmovilismo estatal en la 

implementación de políticas públicas sobre esta cuestión ha estimulado diferentes grados de 

desarrollo, tanto a nivel autonómico como local, por parte de las administraciones públicas, pero 



129 

 

también de los movimientos sociales de las cuatro comunidades autónomas analizadas (Cataluña, 

Madrid, y País Vasco). Así, con el objetivo de analizar y comparar los enfoques adoptados para 

abordar las violencias machistas en el ocio nocturno, se examinará, por un lado, la influencia que 

han ejercido estos movimientos sociales en la Administración pública y, por otro, su impacto en 

la definición de las violencias machistas en el ocio nocturno y su incorporación a las agendas 

públicas. Además, destaca las diferentes visiones adoptadas por cada comunidad con diferentes 

criterios de evaluación o de implementación de estas políticas públicas por parte de la 

Administración.  

Tabla.1 Comparación del tipo de políticas de prevención de la violencia de género en el espacio 

festivo 

 Catalunya Madrid País Vasco 

Surgimiento 

actuación 

Iniciativa de los 

movimientos 

sociales y 

procesos de 

institucionalizac

ión 

Iniciativa de las 

AAPP / diseño 

top-down 

Iniciativa de los 

movimientos 

sociales. 

Articulación con 

las AAPP. 

Participación 

movimientos 

sociales 

feministas 

Participación 

activa y 

colaboración 

con los 

gobiernos 

locales 

Sin 

participación, 

solo agentes 

sociales 

institucionalizad

os 

Participación 

pero autonomía 

de los MMSS 

respecto las 

AAPP 

Foco del 

mensaje 

Apuntan a la 

estructuralidad 

de la violencia y 

priorizan en la 

autonomía de 

las personas 

agredidas 

Enfoque post-

suceso y 

reactivo. 

Medicalización 

de las violencias 

Apuntan a la 

estructuralidad 

de la violencia, 

autonomía 

personas 

agredidas  

Fuente: elaboración propia.  
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En primer lugar, observamos que en Catalunya las administraciones públicas tienden a 

presentar un diagnóstico que reconoce el carácter estructural de la violencia machista en las fiestas 

y una predisposición política sustentada en lógicas comunitarias, con la participación de 

asambleas feministas y movimientos sociales en el diseño y aplicación de medidas. Destaca la 

normativa de 2019 de «ciudad libre de violencias machistas», que establece ejes básicos para 

abordar la cuestión en el ámbito de la cultura festiva. El denso tejido vecinal ha favorecido la 

gestión autónoma de las fiestas y la creación de materiales de prevención propios, así como el 

acceso y la legitimidad de estos actores a la administración como productora de conocimiento y 

cambio. Predomina una visión comunitaria e integral desde la base, con alternativas a la vía penal. 

En contraste, en la Comunidad de Madrid existe una fuerza vecinal y feminista activa desde 2012, 

aunque sin un diálogo estable con la Administración. El periodo de Ahora Madrid (2015-2019) 

abrió la posibilidad de coordinarse, pero se cerró con el retorno del PP, que consolidó una lógica 

top-down, desconectada del tejido social, que individualiza, medicaliza y enfatiza lo punitivo. El 

Observatorio Municipal de Violencia contra las Mujeres (2022) evidencia un enfoque 

reduccionista y políticas post-suceso, con una participación no representativa y ausencia de 

evaluación de la eficacia. Finalmente, en el País Vasco, con un enfoque bottom-up, el tejido 

comunitario impulsa las iniciativas y su lógica de intervención. Las primeras actuaciones 

trascendieron lo cotidiano y se incorporaron pronto a la agenda pública municipal, antes que en 

otros territorios, con una orientación integral y comunitaria que legitima a los movimientos 

sociales y comparsas. Se prioriza una perspectiva estructural y un enfoque reparador y 

transformador que reconoce la autonomía y capacidad de acción de las mujeres. 

En general, a partir del análisis realizado, encontramos que todas las comunidades 

analizadas abordan la problemática, lo que indica que la presión del movimiento feminista ha sido 

eficaz para incluirla en la agenda pública. Sin embargo, este abordaje presenta diferencias en su 

alcance, protagonistas y enfoque según se adopte un enfoque bottom-up o top-down, el grado de 

coordinación entre la administración y los movimientos sociales y entre la administración local y 

la autonómica. Además, se plantean retos relacionados con la escalabilidad, la representación y la 

comprensión de la dimensión estructural del fenómeno de la violencia sexual en el ámbito del 

ocio. Por ello, este artículo supone una aportación a este diagnóstico de la política pública, pero 

será necesario estudiar de manera más sistemática la adopción de estas políticas en los municipios 

y su impacto en la prevención y gestión de las agresiones machistas. Finalmente, también es 

necesario repensar la relación entre el movimiento feminista y las administraciones públicas para 
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superar la visión punitivista o reactiva y diseñar políticas más transversales y participativas desde 

el feminismo que den una respuesta más integral. 
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Abstract 

The changes introduced by the renewal of the contemporary media landscape are also reflected 

in the ideological configuration of subcultures, as in the case of the Free Party movement. 

However, in the field of subcultural studies, the relationship between media and subcultures has 

not been problematized in depth, since it has been common to adopt an anti-media conception of 

subcultures. Therefore, this article proposes an analytical framework to study the complex 

interrelations between media outlets and subcultures, adopting elements from subcultural theory, 

sociology of moral panics and communication. This is done through a discourse analysis of the 

interaction between macro and micro media, including the internet variable as something 

transversal in our analysis. In our case study, the results obtained will allow coining the concept 

of media–subcultural symbiosis, as the interaction that occurs between the media and the Spanish 

Free Party movement, seeing this linkage as a fundamental part in the authentication of these 

subcultural practices. 

Keywords Subculture, media discourse, leisure practices, underground scenes, social control, 

deviance, rave culture. 

Introduction 

Neo-liberalism has introduced numerous changes in contemporary societies, such as 

marketization, digitalization and globalization (Harvey, 2005; Rius, 2019). These transformations 

have also manifested in the subcultural sphere, including the Free Party movement. From 

subcultural studies, new interpretations of classical subcultures have emerged to adapt to these 

new social contexts, focusing on media diversity and digitalization, and their influence on the 

ideological shaping of the movement in relation to media organizations. 

In Britain, in the late 1980s, the Free Party movement emerged (Reynolds 2013), mainly due to 

the privatization of the country’s nightlife and restrictions on individual rights and freedoms under 

Margaret Thatcher’s conservative government. From its beginnings, the movement has been 

exposed to media exposure. The relationship with the media began with promotion driven by the 

British press (Reynolds 2013), through the sale of smiley T-shirts, an identifying feature of Acid 

House. This emerging subculture was legitimized by media coverage, increasing its social 

popularity. Soon, the stigmatization and criminalization of the movement began through various 
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agents of social control. This persecution materialized with the Criminal Justice and Public Order 

Act of 1994. Paradoxically, it did not symbolize the end of this new way of life but rather 

expanded the subculture into territories without these legal restrictions. 

To avoid the Anglocentrism of subcultural studies, we intend to analyse Spanish Free Party culture 

within the Spanish electronic music scene. Although the movement’s origin is Anglo-Saxon, in 

Spain it acquired distinctive characteristics related to its subcultural traditions and styles. The 

impact and artistic and cultural exchange of Ibiza, its Balearic House musical style and the 

development of Acid House are notable. Also, the Valencian electronic music scene, later known 

as Ruta del Bacalao, was related to the Manchester music scene of the late 1980s (Costa, 2016). 

Furthermore, the Breakbeat scene in Malaga at the end of the 1990s significantly influenced the 

development of musical styles such as Drum and Bass and Breakbeat in the United Kingdom 

(Pareja, 2023). 

Therefore, we will analyse and problematize the relationship and influence of the media in 

shaping the subcultural identity of the Spanish Free Party movement today. Three fundamental 

theoretical perspectives will be used: subcultural theories, the sociology of moral panics and the 

sociology of communication. Methodologically, we will analyse a sample of different media 

(classified into macro and micro media) that provide specific understandings of this subculture, 

from their inevitable political and ideological positions. 

Subcultural studies: From the Birmingham School to the present day 

In this article, the term ‘subculture’ will be employed, rather than ‘scene’, when referring to the 

Free Party movement for several reasons. Firstly, this movement embodies a strong sense of 

collectivity, which facilitates the recognition of shared values among participants. This, in turn, 

constitutes a way of life that the notion of scene fails to capture (Bennett 2000; Driver and Bennett, 

2014). Moreover, the movement represents a political–musical expression that offers an 

alternative space of resistance to commercial leisure venues, the temporary occupation of sites 

where such musical gatherings take place, with the sound system as the focal point of the 

experience, functions as a kind of totem for the movement. 

For these reasons, the concept of subculture has been preferred over scene, since the latter accords 

less importance to the ideological foundations of the group’s identity (Del Val and Álvarez, 2024). 

In this sense, scene may be seen as restricting the notion of subculture (Driver and Bennet, 2014), 

and thereby it fails to highlight the resistance inherent in the practices of the Free Party movement. 

Furthermore, as will be discussed below, the classical concept of subculture will be subjected to 
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a theoretical reconsideration, enabling an analysis of the relationship between the movement and 

the media. 

The Birmingham School theorized about subcultures (Thornton, 1996), interpreted from a 

notoriously Marxist and linear approach (Aboubakr, 2004). They saw this formation outside the 

hegemonic culture, the mainstream and parental culture, from which its members sought to 

distance themselves. The conception of these subcultural practices as authentic positions them in 

relation to an otherness, towards society in general and the media and agents of social control 

(Cohen, 1972). 

Postmodern approaches criticized the Center for Contemporary Cultural Studies’ (CCSS) 

classical conception of subculture. These currents, known as post-Birmingham or postmodern, 

interpret subcultural expressions as ephemeral and devoid of an ideological framework of their 

own and therefore of the sense of permanence and resistance (Douglas, 2011) that defined more 

classical interpretations of the concept. This approach also entails the dissolution of any variable 

of domination, such as class, race or gender, in the face of the de-individualization’s principle 

(Maffesoli 1988), in which individual identifications are dissolved in the face of a large collective 

mass. Therefore, unlike the classical current of the Birmingham School, this postmodern vision 

is not defined by this relationship of differentiation with the external world, since it is understood 

that there is no such communion of values and beliefs within the subcultural group. 

Although subcultural theorists have been interested in different issues such as class, style or music 

(Hebdige, 1979; Frith, 1981), the role of the new technologies and media has not attracted the 

same interest (Gelder and Thornton, 1997; Wilson and Atkinson, 2005). However, since the 

1980s, the role of mass media (Aboubakr, 2004) in subcultures has been further investigated. At 

this point, we can identify, on the one hand, the interpretative current of the Birmingham School 

(CCSS), which focuses on the loss of subcultural identity caused by the media, through processes 

of assimilation and instrumentalization of the subculture. On the other hand, the postmodern 

perspective highlights the variability of subculture and its constant negotiation with the media. 

Having said that, the main contributions relevant to the configuration of the analytical framework 

designed to investigate the relationship between subcultures and the media will be introduced in 

a very schematic way. 

Stanley Cohen (1972) is the first author to stand out in the study of media’s influence in shaping 

subcultural identity (in his case, Mods and Rockers during the 1960s), with his work Folk Devils 

and Moral Panics. Secondly, another important contribution is Jon Stratton’s (1985) research on 

surfers and bikers, which highlights how the media exposure of this subculture led to its 
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commodification and spectacularization (Aboubakr, 2004). Finally, the work of Sarah Thornton 

(1996) should be pointed out on the relationship between media and subcultural ideology in the 

case of the United Kingdom’s club culture in the 1990s. 

These authors address a critique of the static conception of classical subculture, overcoming the 

typical anti-media discourse, popular among some subcultural theorists such as Dick Hebdige 

(1979) and the Free Party community itself, thus attending to the renewal of the current media 

landscape. Furthermore, despite these arguments referring to the postmodern interpretative 

current of subculture, the existence of power relations within subculture is also acknowledged, as 

is the creative capacity of subculture’s subjects (Douglas, 2011), as will be seen throughout the 

analysis. 

This critique of the main theoretical currents and the definition of our analytical framework on 

the relationship between Free Party subcultures and the media has led us to the idea of the media–

subcultural symbiosis. This concept reflects the negotiation that takes place in the process of 

definition between subcultures and the media. While the media can represent the movement as a 

form of resistance or deviation, the subculture can distance itself from hegemonic media 

discourses and reinterpret it in its own terms. Thus, this synergy promotes the emergence of hybrid 

subcultures, as presented below. 

Moral panics: From Stanley Cohen to the present 

To continue with the main research objectives, the concept of moral panic will be introduced, 

which is popular in the fields of sociology of deviance, sociology of communication and also 

criminology (Pecourt and Resina, 2021; Garland, 2008). The term ‘moral panic’ arises from social 

reaction theory (Garland, 2008) to analyse the manipulation of information generated by the 

media regarding deviant behaviour in society. It is a phenomenon that can lead to the typification 

of deviance (Thornton and McRobbie, 1995) and to increase its presence in society (Garland, 

2008). 

The concept of moral panic was popularized by the sociologist Stanley Cohen (1972), when he 

analysed the whole media apparatus generated around the mods and rockers subculture. In this 

work, Cohen (1972) highlights the role of certain social agents, charged with undertaking a 

symbolic crusade to influence public opinion. Although it was actually Jack Young (1971) who 

was the first author to use the term ‘moral panic’ (Cohen 1972), when he investigated the social 

meaning of drug use and the role of the police in generating this deviance (Garland, 2008). 
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The concept of moral panic was applicable to all those behaviours that attacked the social 

anxieties of the moment, subjects or collectives that in some way questioned the traditional and 

structural values of society; for example, the punk movement (Álvarez, 2023) or Acid House 

(Hill, 2002). 

Later, Stuart Hall et al. (1978), in their Policing the Crisis, interrelated the concept of moral panic 

with a Marxist interpretation of reality, which will enable this bridge between the sociology of 

deviance and cultural studies (Thornton and McRobbie, 1995). Hall et al. introduce Gramsci’s 

concept of hegemony, interpreting social control exercised by the media as an ideological strategy 

towards silent minorities (1978: 221). In the post-war period, when Stuart Hall et al. produced 

their work, the ‘myth of affluence’ (Clarke et al., 1975) emerged in society, which made it easier 

for the dominated classes not to reject the desire of the dominant classes to impose their ideology 

through the media. 

One of the main criticisms of the concept of moral panic refers to the diversification of the media 

landscape (McRobbie and Thornton, 1995; Garland, 2008), due to the proliferation of different 

media. This approach dismantles the vertical, top-down relationship and the unified media 

reaction, where there is no response in the reception of the message. Media diversity (McRobbie 

and Thornton, 1995) will enable a response to be generated and hence some capacity for resistance 

to this control of agendas. This is favoured by the advent of the internet, through the autonomy 

and anonymity (Wilson and Atkinson, 2005) that this new medium provides and fosters. 

Contemporary authors point to the internet as a new social space for both self-definition and 

subcultural change (Williams, 2006). Despite the physical presence that Free Party culture 

demands, it has a direct link to technology and the internet as a means of dissemination and artistic 

creation, giving rise to a hybrid media subculture. 

Other reviews of the concept highlight how moral panics are used strategically in the political 

arena. An example of this are the so-called political–moral panics (Pecourt and Resina, 2021), 

which follow the same patterns as Cohen (1972) identified in the shaping of a moral panic. Within 

the political–moral panics (Pecourt and Resina, 2021), there is also feminist research that analyses 

issues such as the trans law (Mestre, 2022), sexuality (Fahs et al., 2013) or the institutionalization 

of the abolitionist discourse around prostitution (Weitzer, 2007). 

Another example of the concept of moral panics is the so-called commercial moral panics 

(Pecourt and Resina 2021). For example, through the implementation of a criminalization 

campaign based on drugs and other deviant behaviours related to the Acid House music style in 
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the United Kingdom in the late 1980s (Thornton and McRobbie 1995) , became a highly effective 

marketing strategy, contributing to the popularization of this genre.  

 

 

Media landscape and the Spanish Free Party subculture 

This research is based on the case study (Yin, 1994) of the Spanish Free Party movement, 

specifically the media coverage of this subculture by different media, through critical discourse 

analysis (Van Dijk, 1997). To collect all the media analysed, two tables have been generated listing 

the different media studied. Although we are aware of the internationalist nature of the Free Party 

movement, this study will be limited to analysing content generated only in Spain. Due to the 

spatial limitation of an article, only those considered most relevant and representative for the 

research will be discussed in the results section. 

Thus, the research technique employed will be critical discourse analysis, with the aim of 

generating links between the narratives used by the different media analysed and society (Van 

Dijk, 1997). From this approach, discourse is seen as an interaction of power and an imposition 

of hegemonic ideology. Media analysis is based, above all, on the study of press headlines, to 

which it is entirely appropriate to apply the technique of critical discourse analysis in order to 

observe illegitimate power, as Teun A. van Dijk (1997) points out. This is one of the modalities 

used by mass media to impose a dominant ideology. 

We will also use the categorization of media used by Sarah Thornton (1996), although for reasons 

of space, we will only use the categories of macro and micro media. However, the internet variable 

will be included in this analysis, as a cross-cutting issue, through digital newspapers or social 

networks. As mentioned above, the digital environment is introducing changes in the dynamics 

of subcultures (Williams, 2006), and it is necessary to carry out an ethnography of digital 

observation of the different media (Kozinets, 2019), collecting the typology of publications, 

discourses, aesthetics, etc. 

The first major category will refer to the macro media (Table 1). The press will be the mass media 

to be analysed, instead of television, mainly because the need for a more systematic analysis, in 

which the different ideological currents that make up the national press panorama can be included, 

without there being a dissipation of information as could happen with the analysis of television, 

where there is a very wide range and diversification of programmes. Specifically, nine newspapers 

from different ideological currents were chosen, such as El País, El Mundo and La Vanguardia, 
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over a period of time ranging from 1997 to 2024. A total of 420 newspaper headlines1 were 

collected by searching newspaper archives and websites, using two key words ‘rave’ and ‘illegal 

party’. 

 

 

Tabla 3 Macro media analysed 

   

 

 

 

 

 

 

 

Macro Media 

 

 

 

 

 

 

 

 

    Press 

El Mundo Centre right Traditional 

press 

 

 

 

 

 

 

 

 

    420 

La Vanguardia Catalan right-

wing 

Traditional 

press 

El País Centre left Traditional 

press 

ABC (Extreme) 

Monarchist 

right 

Traditional 

press 

OK Diario Far right Digital 

press 

El Español (Extreme) 

Right 

Digital 

press 

Publico Left Digital 

press 

La Razón Right Traditional 

press 

El diario.es Left Digital 

press 

Source: Authors’ classification of newspapers by ideological orientation and media type. 

Note: This table presents the newspapers analysed for the macro media analysis, indicating their 

ideological orientation and whether they belong to the digital press or the traditional press. 
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The second category refers to micro media, specifically media generated by the Free Party scene 

itself, whether in the form of fanzines, forums, documentaries, flyers, music sessions or word of 

mouth (Table 2). Within this category, some social network profiles specialized in Free Party 

culture will be analysed, selected according to their specificity in terms of content about the 

movement. Due to space limitations, the analysis of the interactions of these social profiles will 

not be further analysed. 

My position (Andrea Ruiz González) as an insider in the subculture has allowed me to recognize 

and select social media profiles that exclusively publish information about Free Party culture. 

These profiles have been selected according to specific recognition criteria, such as the number 

of times they have been reposted and shared by the subcultural community, and the social prestige 

they have, according to the frequency with which they appear in discussions within the 

community. 

All Instagram images included in the article were obtained from public Instagram accounts. 

Screenshots were taken by the authors and are used exclusively for academic and research 

purposes. 

Tabla 4 Micro media analysed 

Micro Media Fanzines Sin miedo a los 

cables (Sot A Terra) 

Fraktura: Kultura 

Libre & Elektronika 

(Pakse Escombros 

Klan) 

Free Party Is Not a 

Crime (Enrique 

Gandía Soriano) 

Documentaries Sin miedo a los 

cables (Sot A Terra 

2024) 

Flyers Music collectives 
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Music sessions2 

(music labels) 

Acid Corp, Kenopsia, 

Kunda, Abisal 

Word of mouth Conversations 

Social media profiles Instagram and 

Facebook 

Source: Authors’ classification of micro media types included in the analysis. 

Note: This table presents the micro media analysed in the study, indicating the different types of 

micro media and the specific outlets included in each category. 

It is interesting to observe the process of research distancing carried out due to my position as an 

insider, reflected in the course of the research. From the articulation with the anti-media discourse 

of subculturalist theorists (Hebdige, 1979) and the Free Party community, to going further by 

looking at the communicative complexity that surrounds the subculture. 

Case study: The Spanish Free Party movement in the media 

The results extracted from the critical discourse analysis of the different media, shown in Tables 

1 and 2, were analysed using an explanatory and organizational scheme influenced by the 

sequential model presented by Cohen (1972) through the following categories: (a) orientation, 

which refers to the media’s treatment of what happened, as if it were a natural catastrophe; (b) 

images, which alludes to the intentional attribution of a series of qualities that make it possible to 

create a particular image from which to generate the deviation; and (c) causality, from which what 

happened is interpreted as a question of social unrest. Cohen’s analogy between the mass media’s 

reaction to deviant behaviour and a natural disaster will be used to analyse the media’s reaction 

to the subculture. Cohen (1972) develops a kind of parallelism between the different phases of 

media reaction to deviant behaviour and a natural disaster. The difference is that a hurricane or an 

earthquake will always have a media reaction, but the labelling of a behaviour as deviant is not 

pre-established; it is subject to the media identifying it as such. 

More and more raves in the Spanish press: Macro media 

The press is the chosen medium for analysing the mass media reaction, with the objective of 

identifying the different stages through which the reaction of the national press goes from the first 

news item registered in 1997 until 2024. In the case of the macro media, the categories of analysis 

– (a) orientation, (b) images and (c) causality (Cohen, 1972) – will be quite adjusted to their 
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original use, as Cohen applied this scheme in the analysis of the mass media’s reaction. In 

accordance with this analytical framework, and due to space constraints, sixteen headlines from 

the total sample have been selected. These were chosen based on two main criteria: on the one 

hand, their representativeness of the ideological diversity and political positioning of the 

newspapers analysed; on the other hand, their capacity to illustrate the dominant discursive 

patterns related to the moral framing of the Free Party movement. This also reveals the symbolic 

hegemony exercised by macro media in defining the movement, enabled by their alignment with 

other social powers such as the legal system, security forces and influential opinion makers, 

among others. 

Orientation 

This is the presentation or reporting of the labelling of a behaviour as deviant in the press. Many 

of the news items analysed are found in the ‘Events’ section of the respective newspapers 

analysed, which shows the analogy with natural disasters, as if it were a totally atypical (and not 

social) event. With headlines such as ‘A rave in San Miguel de Abona was broken up with almost 

thirty participants, mostly young people and foreigners’ (Tenerife Ahora, 2021) or ‘An illegal rave 

party brings together hundreds of people at the Almendra reservoir’ (Anon, 2022a). 

The news takes on greater social significance when, in addition to pointing to the autonomous 

organization of festive gatherings as deviant behaviour, it is also related to other social anxieties. 

The issue of drugs is the most frequently mentioned according to press analysis. This easy target 

has allowed the moral panic around the Free Party movement to persist over the years and has 

contributed to shaping the image of popular demons, which will be discussed in the next category. 

Another fear promoted by the national press was the risk that private property would be damaged 

by the celebration of these festivities. For example, the headline ‘An illegal “rave” in the 

mountains in Valencia ends with the death of several goats’ (Anon, 2022b), referring to livestock 

losses due to the celebration of a rave. 

In contrast, there is the case of the La Peza rave, where television broadcasting and, above all, 

viralization on social networks played a crucial role. This rave came to acquire a surreal 

symbolism, becoming something bigger than the event itself, forming part of a somewhat fantastic 

narrative. This perception was fostered through eye-catching headlines, such as ‘The eternal 

illegal party that made a whole town fall in love: Do you remember when grandma took us to a 

rave?’ (Anon, 2023). This is a concrete case of how social networks can change the course of a 

news story, from condemnatory headlines to more conciliatory ones. 
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The main fear that the press tries to arouse is centred on public safety, the risk that an endemic 

evil, such as drug addiction, road safety or damage to private property, will permeate society in 

general. This is fuelled by headlines such as this one: ‘One involved in fatal traffic accident was 

leaving illegal “rave” and tested positive for drugs’ (EFE 2015), which seeks to reinforce the high 

degree of danger involved in raves. Or headlines like this one, ‘They offered you drugs all the 

time, you didn’t have to look for them. Toxicology suggests that the death of the two young men 

was due to an overdose of “ecstasy”’ (García and Chaves  2002), in which the technique of 

exaggeration and catastrophism stands out. 

 

Images 

The press constructs a specific image of the Free Party movement, labelling deviant behaviour as 

juvenile delinquency and vandalism, generating a stereotypical image of the people attending 

these spaces as popular demons (Cohen, 1972). The participants are represented as delinquents 

and violent people who attack state security forces, reinforcing negative stereotypes, as seen in 

headlines such as these: ‘Lorena Roldán (PP) to the Generalitat of Catalonia: Illegal parties are 

evicted in 4 hours, not 4 days, you are protecting criminals’ (Planes 2023) and ‘Five mossos 

injured when trying to stop the participants of a rave in Ivars de Noguera’ (Agencias, 2022). 

This representation of youth reinforces a state of exceptionality, as occurred in the construction 

of moral panics (Cohen 1972), because the press does not identify these ravers as part of youth in 

general. This distancing was reinforced by the celebration of the Llinars rave during COVID-19, 

causing society in general to take a stand against what was defined as a direct crime against public 

health: ‘Catalonia asks Public Prosecutor’s Office if there is a crime against public health in the 

rave’ (Anon, 2021). 

Causality 

The Free Party gatherings are portrayed as a total exception and the attendees as folk devils 

(Cohen, 1972). The press intends these behaviours to be defined as deviant. One of the first 

explanations given for these parties is that they represent a real alternative to the type of leisure 

that exists in Spain, implicitly criticizing the country’s cultural backwardness. This is also related 

to the sensations of liberation and debauchery that can be experienced on the dance floors of 

electronic music, a kind of reverie of a greater degree of social emancipation: ‘Summer dance: 

Rave parties and techno clubs, August offers against tacky discotheques’ (Oleaque 2001) and ‘The 

rise and fall of disco: On the dance floor to freedom’ (De Querol  2024). 
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Then a conspiratorial narrative is introduced (Cohen, 1972, translation provided), which promotes 

this social image of a strictly ordered party structure, where the organizers, motivated mainly by 

economic interests, are responsible for everything. Making very clear, again, their social labelling 

as criminals: ‘The organiser of the Benagéber rave is wanted’ (Zafra 2015). 

The Spanish penal code has not generated a specific state law for rave parties. The Catalan 

Generalitat, possibly due to media pressure ‘Macro raves parties banned in France move to 

Catalonia. The law does not allow the Mossos d’Esquadra to prevent them from being held’ 

(Pellicer 2004), introduced the 2007 Law on Entertainment and Recreational Activities. Through 

this law, the Mossos d’Esquadra were allowed to seize sound equipment (‘The Mossos will be 

able to seize the sound equipment of rave parties: The Parliament approves today the Law of 

Shows and Recreational Activities’; Blanchar and Cazorla [2009]), contributing to the social 

control of society. 

From word of mouth to social media in the Free Party movement: Micro media 

Micro media are those that directly shape the Free Party movement, as they are the content 

generated by the same people who make up the subculture, and therefore, they are the ones that 

report the highest levels of trust (Thornton, 1996). However, this content is also mediated by other 

sources of information, such as video clips, advertisements and advertising campaigns. This can 

be seen in the aesthetics of the movement; even though there is an aesthetic identity within the 

movement, it is mediated by the outside as well. A paradigmatic case is the Buffalo platforms, an 

element that never seems to go out of fashion within the rave scene, but which had its mainstream 

representation with the Spice Girls in the 1990s. 

We will also apply Cohen’s (1972) sequential scheme, with the analysis categories of (a) 

orientation, (b) images and (c) causality, but in this case, as will be seen below, each of these 

phases will be subordinated to the typification as deviant behaviour of the Free Party subculture, 

so that the meaning of each of these categories will vary from those used in the analysis of the 

newspaper headlines. 

Orientation 

This section will refer to the moment in which the micro media react to the macro media and 

institutional information channels. The micro media analysed are interpreted as a response to the 

mass media and other hegemonic discourses, because their existence is already evidence of a real 

alternative. In the case of the three fanzines analysed, all of them explicitly position themselves 

against the dominant discourse. For example, in the fanzine of Fraktura: Kultura Libre & 
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Elektronika (Pakse Escombros Klan 2010) (Figure 1), the mass media are blamed for the 

distortion of the movement through a discourse based on drug use and traffic accidents. Thus, the 

appearance of this fanzine can also be interpreted as a response to Law 11/2009 on the 

administrative regulation of public shows and recreational activities in Catalonia. The 

implementation of this new legislation increased the risk of the movement’s disappearance. 

Therefore, the creation of this fanzine can be understood as a way of encouraging the movement 

to expand and grow, as can be interpreted with this fragment of the text: ‘The concept is clear: it 

is like a river, one drop alone does nothing, but when the river grows and overflows there is no 

one to stop its course’ (2010). 
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Imagen.15 Cover of the Fraktura Fanzine 

 

Source: Pakse Escombros Klan, 2010. 

 

In the case of the fanzine Sin Miedo A Los Cables (Sot A Terra 2021) (Figure 2), it also shows 

that the media are the main agents of social control in the process of criminalization, as well as 

being singled out for their paternalistic tone. The mass media are mainly responsible for 

reproducing traditional gender stereotypes about people who use or consume illicit substances, 
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that is, those who are not legal. The social imaginary about women who use drugs in any form 

continues to be that of ‘women branded as whores and crazy’ (Sot A Terra 2021: 20). 

Imagen. 16 Image from the fanzine showing a woman as a sound technician 

Source: Sot A Terra, 2021, fanzine photography. 

 

And finally, in the fanzine Free Party Is Not a Crime by Enrique Gandía Soriano (Figure 3), the 

text directly justifies the appearance of this fanzine: ‘The aim is to question the hegemonic 

discourse of the more generalist media and the institutions that support them, which provoke a 

biased social imaginary about the rave’ (2023: 11). 
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Imagen.17 Image from the fanzine showing a party scene 

Source: Enrique Gandía, 2023, fanzine photography. 

In this section, it is worth mentioning the word-of-mouth media, which is the most trusted by the 

people who make up the movement, and therefore appears to be the most truthful and least 

contaminated by any information from institutional or commercial sources. However, it is not 

exempt from other communicative influences from the more general media and, of course, from 

the digital environment. Moreover, this medium can be involved in rumour-mongering processes 

that can have a direct impact on members of the community. 

Before moving on to the next category, the role of music sessions and flyers should be highlighted. 

The different music sessions or lives played at a rave shape the musical tastes of the people 

attending, thus familiarizing them with certain rhythms or styles and not others. In addition, the 

reaction to these discourses generated by the macro media has promoted the creation of many 

musical themes denouncing media manipulation and repression by the media and the police. Some 

of them have become musical anthems for the movement, reaching a great symbolism of 

resistance and community (Thornton y McRobbie, 1995). 

This is also the case with the flyers created to announce the celebration of a rave, in which one 

can also observe a position on issues such as police repression or media manipulation of the 
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movement, as well as denouncing behaviour that will not be allowed at the rave. In these flyers, 

it is also possible to identify the scene’s aesthetics, which seeks to differentiate itself from the 

more commercial styles of design, which has also allowed this artistic exploration towards a style 

of its own. 

 Images 

Therefore, the micro media’s way of counteracting these discourses is to generate images with 

which the community identifies, far removed from those of the macro media. Here, it is worth 

highlighting the role of specific profiles on the Free Party subculture, on social networks, which 

generate direct counter-information to the hegemonic discourse of the macro media. An example 

of this is the rave that took place in Redon, where the police acted with totally disproportionate 

violence, throwing rubber bullets and tear gas at the attendees, causing the loss of a 22-year-old’s 

hand, as well as numerous injuries. This news only appears in two of the national newspapers 

analysed, through these headlines: ‘Night of “extreme” violence for a “rave” in the west of France’ 

(AFP 2021) and ‘A young man loses a hand in the violent riots to break up an illegal rave in 

France’ (La Vanguardia [Agencias 2021]). The ambiguity of the information presented by both 

headlines can be observed. On the other hand, from these social network profiles analysed, videos 

and posts of what really happened are published (Figures 4–5). It can be affirmed that the internet 

acts as a social space within the Free Party movement, fulfilling two functions: on the one hand, 

a task of information and dissemination of the Free Party culture and, on the other hand, a means 

of counter-information, from which the manipulation of information by the mainstream media is 

denounced. 
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Imagen. 18 Screenshot of an Instagram post analysed in the study 

 

Source: IG@raveparty23, 2021, https://www.instagram.com/p/CQVohcrBmYy/. Accessed 19 April 2024. 

 

Imagen. 19 Screenshot of an Instagram post analysed  in the study 

 

Source: IG@free.rave, 2021, https://www.instagram.com/p/CQUB1RlgExv/?img_index=3. Accessed 20 

March 2024. 
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Through the analysis of fanzines, it is also possible to detect how they contribute to combating 

this generalized image of the subculture. In the first fanzine specific to Free Party culture to appear 

in Spain in 2010, Fraktura: Kultura Libre & Elektronika (Figure 1), terms such as ‘Free Tekno’, 

‘New Age Travellers’ or ‘CyberPunk’ are introduced, currents that directly define and influence 

this culture’s ideology. Additionally, the final section is reserved for mentioning literary and 

artistic works generated around the Free Party movement. In the fanzine of the collective Sot A 

Terra (2021), the gender perspective is introduced to the movement, contributing to overthrowing 

the relations of domination that are also reproduced in this alternative festive culture. 

 Causality 

The Free Party movement is understood by the mainstream media as an endemic evil in society, 

linked to drug use, vandalism and excessive violence. These communicative strategies are used 

to exacerbate social unrest about the existence of this subculture. On the other hand, the micro 

media analysed point to other causes for the existence of this culture, contributing to the 

strengthening of the movement’s ideological framework, promoting an empowering interpretation 

of the subculture, where the social and artistic richness it contains is recognized. In the Fraktura: 

Kultura Libre & Elektronika fanzine (2010), emphasis is placed on dismantling the prejudices 

associated with electronic music, perceived as dehumanizing and lacking a message, explaining 

it as a ‘deepening of the self’. In the fanzine Sin Miedo A Los Cables (Sot A Terra 2022), the 

importance of generating new possibilities for culture in society is recognized, and how these 

experiences in subculture are introducing changes in the identities and subjectivities of the women 

and dissidents who form part of this community (Ruiz, 2022). This research takes as key 

references the work of Angela McRobbie (1993) and Maria Pini (2001), adopting a feminist 

cultural perspective. It also draws upon contributions from feminist musicology, notably Susan 

McClary (2002), and from queer musicology, such as Teresa López Castilla (2015), whose 

postfeminist study examines the electronic music club scene in Spain. 

Conclusions 

In short, this approach to the study of the Spanish Free Party subculture and its relationship with 

the media is an opportunity to revise and update a subcultural analytical framework that adapts to 

the current media landscape and allows us to investigate the interrelations between the media and 

subcultures. To this end, it is necessary to revisit the concept of moral panic, through which to 

define the symbiotic relationship of media and these movements. 

The provision of this framework has allowed us to go beyond the typical anti-media discourse of 

traditional subcultural theories (Hebdige, 1979), to problematize the antagonistic relationship 
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between media and Free Party culture, highlighting the permeability of both spheres in the 

configuration of the movement’s subcultural identity. Furthermore, the introduction of the concept 

of media–subcultural symbiosis allows us to approach postmodern perspectives, from which to 

recognize the dynamism of the movement, in reference to the new forms of subculture (Gelder y 

Thornton 1997) in this relationship with the media landscape that surrounds it. At the same time, 

it retains an interest in the analysis of power relations within subcultural groups. 

As a result, it can be affirmed that the Spanish Free Party movement and the mainstream media 

are involved in a symbiotic relationship, in which the agents of social control (Cohen, 1972) 

initiate this relationship of domination with the subculture through ideological imposition, in 

Gramsci’s sense (Hall et al., 1978). This hegemony in the discourses can be observed in the 

analysis of the macro media, where the press refers to different social anxieties, such as damage 

to private property, the risk of drug addiction or citizen insecurity, caused by the celebration of 

these festivities. 

However, they did not foresee the community and resistance effects that their criminalization 

strategies would generate, through the diversification of the media. At the same time, this has 

generated greater processes of collectivization on the part of the community. And it is through the 

creation of various media, including the internet, that the politicization of the Free Party 

movement has been fostered (Thornton and McRobbie, 1995; Lindgren, 2023). With the 

infiltration of new social movements, such as the feminist movement, the subculture’s own 

ideological framework has been strengthened. 

However, this does not eliminate the control that hegemonic media continue to exert over the 

subcultural agenda (Hall et al., 1978), although for every media action there is a reaction from the 

subculture and so on. What is interesting is the re-signification that occurs with these media 

manipulations in the form of artistic agency. In the analysis of micro media, one can see how they 

reject the hegemonic media discourse, which allows them to sharpen their creative capacity, 

whether in the form of fanzines, musical themes or graphic styles. Thus, at present, the internet is 

the social space (Williams, 2006) where this response or re-signification of the media discourse 

occurs most rapidly. 

At the same time, we must not overlook the great capacity for instrumentalization that 

characterizes the hegemonic media, and other agents of social control, to appropriate whatever 

they find exploitable for their own benefit. This contributes to the consumer society, through the 

commercialization of symbols and styles of the scene, or to the strengthening of social control 

measures that protect consensual society (Cohen, 1972) through new legislation, for example. 
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With this, we observe the blurring of the barriers between what is understood as underground and 

commercial, as there is a great permeability between the two spheres, a process that is accentuated 

by this relationship coined as media–subcultural symbiosis. The interrelation between the duality 

of underground vs. commercial spheres, presentiality vs. virtuality, regulation vs. transgression 

and social invisibility vs. media overexposure generates what we have defined as hybrid 

subcultures. The interweaving of these diverse elements is what makes up the current subcultural 

identity of the Free Party movement, a dynamic of constant interaction that has been captured 

under the concept of media–subcultural symbiosis. 

In short, this framework could be used to analyse interactions between any other subculture and 

the media. Moreover, the expansion of the virtual community opens up a new avenue of research 

to analyse the changes that the internet is introducing into the Free Party subculture. Because the 

digital era has contributed to the subculture in two ways: on the one hand, some of the 

characteristic values of the scene (Wilson and Atkinson 2005), such as ‘Do it yourself’ and the 

free dissemination of content, have been strengthened. On the other hand, it is also contributing 

to the spectacularization of the scene (Stratton, 1985), which could lead to a process of intensive 

commercialization and thus the dissipation of the Free Party movement. 
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Parte IV. Conclusiones 

4.1. Discusión y aportaciones de la investigación 

Más allá de las especificidades que alcanza la investigación a nivel temático, a través del abordaje 

de diversas dimensiones de conflicto que atraviesan la cultura festiva contemporánea, y en un 

sentido más específico al movimiento free party. Comprobamos, como ya hemos podido adelantar 

previamente, de la conflictividad múltiple que caracteriza a estos espacios de ocio. En referencia 

al ámbito material y a la cuestión de clase, siguiendo con esa definición estructural del poder a 

través del género, la violencia sexual y las diferentes formas de securitización de la fiesta. Así 

como la influencia de los medios de comunicación en la dimensión cultural y simbólica de estas 

expresiones festivas.  

Unas estructuras de dominación caracterizadas por la transversalidad y la articulación mutua, que 

acaban por modificar y regular tanto los comportamientos, como las subjetividades como la 

misma configuración de estos encuentros festivos. En el caso de la cuestión de clase y de género, 

dichas categorías determinaran tanto el modo de participación en estos espacios de ocio, como el 

reconocimiento y prestigio social obtenido (Ruiz, 2022). Como influiría también sobre las 

experiencias inscritas en torno al miedo (Smith, 1986) o la seguridad, lo que determinará con ello 

el grado de gubernamentalidad (Gordon, 1991; Foucault, 2008; Ruiz y Rius-Ulldemolins, 2026) 

o disciplinamiento (Barjola, 2018; Foucault, 2002) al que estas personas están expuestas. Esto 

guarda una estrecha relación con la tesis que exponía Judith Butler (2017), en el sentido de que 

en estas reuniones colectiva, la vulnerabilidad no se distribuye de manera homogénea entre los  

cuerpos, ya que ni las estrategias de securitización de las fiestas en torno a la violencia sexual 

tendrán el mismo efecto sobre mujeres socializadas en los mandatos de la feminidad tradicional 

que sobre hombres cisgénero. Definitivamente, la clase y el género definen la experiencia free 

party, como la cultura festiva contemporánea en un sentido más amplio, ya que son dimensiones 

materiales y afectivas que transforman nuestra forma de estar en el espacio, y sobre todo sobre 

nuestra agencia, como sujetos resistentes. 

Como ya hemos introducido en el párrafo anterior, los dispositivos de securitización que se 

activan en estos contextos festivos, no tendrá el mismo impacto sobre todos los cuerpos. Así, es 

importante analizar en profundidad estas dinámicas gubernamentales contemporáneas, para 

confirmar que siguen siendo las mujeres y personas disidentes, personas no leídas bajo los 

estándares normativos de la sociedad, las que se verán expuestas a ciertos replegamientos 

agenciales afectivos, observables a través de los cambios introducidos tanto en la frecuencia de 

asistencia a las fiestas, forma de vestir, patrones de consumo. Cambios curiosamente que 
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simbolizan un acercamiento al conservadurismo, y en definitiva a la normatividad, como 

estrategia de reducción de riesgos en relación a verse envuelta en un caso de violencia sexual.  

La relación entre los medios de comunicación, la construcción de pánicos morales y las estrategias 

de securitización de la cultura festiva resulta especialmente significativa. Estos procesos no solo 

contribuyen a la regulación de la fiesta desde parámetros securitarios, sino también desde la 

deslegitimización de prácticas de la cultura festiva, dinámicas que responden a lógicas de poder. 

Como ya observaba Stanley Cohen (1972: 42): “Hasta el pánico moral más pasajero refleja los 

intereses de las elites políticas y mediáticas: la legitimación y reivindicación de patrones 

persistentes de políticas de seguridad.” El ataque de ciertos comportamientos o poblaciones, 

tildadas de desviadas, responde a toda una estrategia de silenciamiento y demonización, basada 

en el paradigma de la seguridad, donde acaba por ser la misma ciudadanía la que reclama la 

implementación de políticas públicas en torno la gestión de la violencia sexual en los espacios 

festivos. Empleando el miedo como el principal generador de estos recursos, y con ello, la 

capitalización de los peligros de la sociedad.  

En definitiva, la heterogeneidad de temas que caracteriza a esta investigación, responde al 

señalamiento de la multiplicidad del conflicto que caracteriza al artefacto de poder que atraviesa 

la experiencia festiva en su totalidad. Articuladas ante el objetivo de generar normas y producir 

subjetividades (Ávila y García, 2015) que se ajusten a estas formas de control social en las mismas 

celebraciones y colectividades que habitamos, lógicas de dominación mucho más complejas de 

señalar debido a los aires de liberación que orientan a estas prácticas subculturales y encuentros 

festivos.  

Esta investigación posiciona la cultura festiva y el ocio nocturno como un lugar de conflicto 

(Delgado, 2019; Gisbert et al., 2018; Ariño, 1992), ante las múltiples  tensiones y negociaciones 

que se producen en estos contextos. A través de una perspectiva próxima a la sociología del 

conflicto (Collins, 1975) y marcos foucaultianos sobre poder y disciplinamiento, la investigación 

señala como las prácticas festivas, y en concreto el movimiento free party, están atravesadas por 

dinámicas de regulación social y producción de subjetividades en torno a cuestiones como el 

género, la violencia sexual, procesos de control, securitización y reproducción de desigualdades.   

 Un enfoque que ha permitido trasladar tanto paradigmas teóricos como debates contemporáneos 

feministas a expresiones festivas aparentemente liberadoras, vinculados únicamente al goce y al 

exceso (Reguillo, 2000). Pero ahora también vistas a través de una mirada crítica desde la que 

visibilizar las relaciones de poder y las desigualdades que moldean la participación de mujeres y 

de personas disidentes dentro de la cultura festiva y otros espacios de ocio. Lo que sitúa a esta 
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investigación en una de las aportaciones más novedosas dentro de este campo de estudio, a nivel 

estatal, pero también internacional, a través de un abordaje multinivel, situado y feminista, que 

ha permitido realizar un análisis completo sobre las relaciones de poder y las negociaciones que 

se producen en esta cultura festiva, tanto a nivel experiencial, discursivo como también 

institucional, a través del análisis de las políticas públicas en torno a la gestión de las violencias 

sexuales en contexto festivos.  

Evidentemente, atender la heterogeneidad de la cultura festiva, como la del movimiento free party 

ha requerido la conformación de marcos analíticos idóneos que recojan la pluralidad teórica y 

epistemológica de nuestra investigación. Por ello, en primer lugar pondremos en valor la 

creatividad y relevancia sociológica de la generación de estos marcos analíticos que han permitido 

abordar todas las caras que presenta nuestra investigación, además de servir de nuevos modelos 

analíticos desde los que investigar la realidad social en el campo de los estudios culturales y de 

los movimientos sociales. Esta articulación teórica entre la sociología del conflicto con la 

perspectiva feminista permite por un lado, la reinterpretación de la cultura festiva, evidenciando  

las relaciones de poder que sostienen estas prácticas. En este sentido, la perspectiva de género no 

opera únicamente como variable transversal del análisis, sino que además permite la 

reformulación de categorías teóricas clásicas como la resistencia, el poder o la negociación 

dotándolas de nuevos significados a partir de la experiencia situada, los afectos, el deseo y los 

procesos de producción de subjetividad.   

Esa capacidad de resignificar categorías clásicas, resulta evidente en la reinterpretación feminista 

de los rituales de interacción de Randall Collins (2009). Así, una de las principales contribuciones 

de esta investigación ha consistido en la aplicación de este esquema analítico para examinar las 

relaciones de poder, en torno al género específicamente, que atraviesan aquellos espacios festivos, 

que discursivamente se presentan como lugares liberados y autónomos. A partir de esta 

aproximación, el movimiento free party aparece como un caso revelador, como ejemplo de esa 

incoherencia entre el artefacto discursivo que sostiene al movimiento, que se declara en contra de 

las estructuras de dominación social, y lo que ocurre en el campo de la proxémica, las 

interacciones, la ocupación del espacio por parte de estos cuerpos que exceden la representaciones 

más normativas, las sensaciones, los afectos o los deseos que conforman la acción de estas 

mujeres y personas disidentes.  

En este caso de la combinación teórica entre el interaccionismo simbólico y el posestructuralismo 

feminista, hemos podido señalar esta expresión de la cultura festiva alternativa como un espacio 

socializado en el sexismo. En el que se reproducen y se generan nuevos procesos de interacción 

de dominación hacia las mujeres y personas disidentes, que obviamente son necesario señalar, 
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pero que a demás no ha sido un trabajo que se haya quedado en la labor de visibilización de las 

estructuras de dominación por las que estamos atravesadas en estos escenarios festivos. Sino que 

yendo un paso más allá, a través de la articulación desde la teoría de la agencia situada feminista 

(Butler, 2006; McNay, 2000,2004), afín a la perspectiva más empoderadora de los estudios 

culturales. Se reconoce por una lado, la transferibilidad de prácticas, valores y hasta formas de 

estar en el espacio, que en algunos casos han operado como vía para la profesionalización de estas 

mujeres, como técnicas de sonido, por ejemplo. Y para otras, como capacidad de agencia a través 

de la exposición a situaciones de acoso o peligro en el terreno sexual, donde han podido ejercer 

su autonomía individual, problematizando así los dispositivos securitarios que también se activan 

hacía estas expresiones de la cultura festiva alternativa. Y en este sentido, la investigación invita 

a preguntarse: ¿No habría que dar espacio a la proliferación o generación de recursos que aborden 

las violencias sexuales de los espacios de ocio que habitamos desde la creatividad y el sentido de 

comunidad, y no desde una deriva punitiva? 

Además se ha podido observar que tanto el abordaje de las intervenciones de la violencia sexual 

en contextos festivos como el enfoque y valores rectores de estas iniciativas varía entre territorios. 

Con el análisis comparativo de las políticas públicas implementadas en torno a dicha problemática 

a nivel municipal, hemos comprobado el inmovilismo estatal ante dicha cuestión, lo que ha 

ocasionado el desarrollo municipalista de recursos e iniciativas relacionadas, promovidas en un 

primer momento por el mismo movimiento feminista, a través de asambleas de barrios y demás 

asociaciones. Dicho esto, la proliferación de recursos e iniciativas puestas en marcha desde los 

tres territorios analizados, deja como resultado un panorama muy diverso, desde el territorio 

catalán con una visión comunitaria de la violencia sexual, señalando el carácter estructural de 

esta. A una realidad como la madrileña, donde se da una gran ausencia de vinculación con el tejido 

social, a pesar de la influencia del movimiento feminista en la problematización de la violencia 

sexual en los contextos festivos, una coyuntura que representa a la perfección la lógica top-down, 

señalada por Subirats (2008). A diferencia de la realidad del País Vasco, como representante de la 

lógica bottom-up (Subirats, 2008), con una fuerte vinculación con el tejido comunitario, un 

movimiento feminista presente tanto en la formulación como en la implementación de estas 

iniciativas. Con todo ello, no sabemos cuáles son los efectos e impactos reales de estas acciones 

sobre la prevención y la gestión de las violencias sexuales en contextos festivos, ni los efectos 

que están teniendo aquellos enfoques pro activos a sistemas de vigilancia y securitización, 

influidos por paradigmas más punitivos, centrados en el post de la violencia. Ni tampoco sobre 

aquellas perspectivas centradas en señalar el carácter estructural de la violencia, a través de una 

gran labor de  prevención y educación. Además en la mayoría de estas iniciativas en torno a la 

gestión de las violencias sexuales en la cultura festiva, no se tienen en cuenta aspectos que 
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atraviesan estas experiencias de ocio y que son claves para el diseño del abordaje de las violencias 

sexuales, como son el uso y el consumo de sustancias deliberado o el concepto de consentimiento 

sexual en relación al encuentro de estas variables que acontecen en los espacios de ocio. En 

definitiva, una tendencia a la burocratización de la violencia sexual por parte de los municipios y 

demás agentes sociales, que tiene el riesgo de homogeneizar las formas de actuación ante dicha 

problemática de la violencia sexual en contextos festivos. Además de una externalización de 

recursos por parte de asambleas feministas y también colectividades, como es el caso del 

movimiento free party, frente al riesgo de la desmovilización y la perdida de agencia colectiva 

ante la gestión de este tipo de conflictos.   

El ámbito de la dimensión simbólica de la cultura festiva en relación a los medios de 

comunicación, también comparte esa misma preocupación en torno al reconocimiento de la 

capacidad de la agencia del movimiento. Con la actualización del marco analítico propuesto (Ruiz 

y Pecourt, 2025) sobre el esquema del pánico moral, en referencia a la relación establecida entre 

los medios de comunicación, tanto macro como micro, en la conformación de la identidad 

subcultural del movimiento free party. Ya que en este nuevo planteamiento se reconoce la 

capacidad de agencia artística del propio movimiento, como forma de respuesta a los medios de 

comunicación generalistas, al mismo tiempo que van armando la identidad subcultural del 

movimiento, a través de la generación de contenido. Es así como esta investigación pasa por 

problematizar como el uso de las tecnologías actual reconfigura estas prácticas festivas y las 

formas de acción colectiva, dando lugar a lo que hemos llamado subculturas hibridas (Ruiz y 

Pecourt, 2025), expresiones festivas fronterizas entre lo comercial y lo underground, entre la 

presencialidad y la virtualidad, y entre la resistencia y la estetización de estas prácticas culturales. 

El concepto de simbiosis mediática-subcultural (Ruiz y Pecourt, 2025), emerge para describir la 

relación de negociación y tensión  entre la producción de narrativas por los medios de 

comunicación, muchas de estas constituyentes de los llamados pánicos morales, y aquellas que se 

producen desde las mismas subculturas como forma de respuesta y desmarque frente a estos 

procesos de estigmatización. Sin embargo, ambas producciones discursivas terminan actuando en 

el plano de la dimensión cultural y simbólica de estas expresiones festivas, participando en la 

legitimación de estas prácticas como en la conformación de los procesos identitarios de estos 

movimientos sociales y culturales.  

A nivel epistemológico y también metodológico, lo que ha definido mi investigación ha sido un 

claro posicionamiento situado y feminista, donde el cuerpo adquiere un papel fundamental en la 

investigación, atendiendo obviamente a la presencialidad que demandan también estas prácticas 

festivas y culturas dance (Gilbert y Pearson, 1999; McKenzie, 2023). Ciertamente mi posición 
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como insider, me ha permitido la problematización y señalamiento de cuestiones que de otra 

forma no hubieran podido ser abordadas. Así es como hemos podido acceder al cuestionamiento 

de roles de participación, en formas de ocupación del espacio y procesos relacionales que 

acontecen en estos espacios aparentemente liberados. Asimismo, formar parte del movimiento 

free party también ha permitido la retroalimentación de posturas de forma constante entre la 

academia y esta forma de activismo, materializado en Sot A Terra, un ejemplo actual de la 

investigación acción feminista (Biglia, 2005), donde las fronteras entre lo que está dentro y fuera 

de la academia se diluyen, donde la accesibilidad y la reflexividad en torno a la producción del 

saber se convierten en ejes fundamentales de este posicionamiento. Una forma de proceder que 

cuestiona los marcos tradicionales de la producción científica, al incorporar y legitimar 

experiencias situadas históricamente marginalizadas por los centros de producción de 

conocimiento académico. Así, esta investigación no solo revaloriza las experiencias de estas 

personas nómades (Palaisi, 2018),  desde contra espacios epistemológicos que diría Rosi Braidotti 

(1994). Sino que además esta narrativización de las vivencias por parte de las mujeres y personas 

disidentes, señala la potencia de los cambios generados en torno a estas experiencias 

(Laszczkowski, 2019). Que en muchas ocasiones componen experiencias de resistencia y agencia, 

que acaban de intervenir en la composición de estas subjetividades críticas (Braidotti, 2022). 

 Asimismo, otra forma de abordar esta experiencia festiva ha sido a través del análisis crítico de 

discurso (Van Dijk, 1997) de los medios de comunicación, que se presenta también como una de 

las primeras investigaciones no solo en relación al movimiento free party español, desde el 1997 

hasta el 2024. Sino que además destaca por el enfoque teórico, superando el típico 

posicionamiento anti mass media que se asocia a estas subculturas, tanto por parte de las mismas 

personas que integran las subculturas, como el mismo análisis que también predomina entre los 

teóricos subculturales. Por tanto, la combinación del marco analítico escogido, que supone la 

actualización del proceso de construcción de los pánicos morales, atendiendo a la diversidad del 

panorama mediático actual, no solo a través de incluir la variable de internet como una cuestión 

transversal al análisis de medios. Sino que en relación con la superación de ese discurso anti mass 

media asociado a la subcultura, se han estudiado las fronteras entre las narrativas producidas por 

los medios de comunicación generalistas y los medios de comunicación que conforman el 

movimiento (medios micro), y la relación entre estos. Con el objetivo de analizar la influencia del 

poder discursivo mediático en la composición de la identidad subcultural del movimiento. Con 

ello, esta dimensión de la investigación también deja una creativa categorización de la diversidad 

de medios de comunicación que conforman el panorama mediático, en este caso, del movimiento 

free party, pero realmente extrapolable al resto de movimientos juveniles o subculturas. Con esta 
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analogía entre la naturaleza y las ciencias sociales, entre la mediatización que hacen los medios 

de comunicación entre una catástrofe natural y una subcultura. 

4.2. Transferencia de conocimiento: Excediendo los límites de la academia 

Un posicionamiento investigador definido por el activismo feminista, desde donde se entiende la 

preocupación de la producción de saber no solo en el ámbito institucional-académico. Por lo que 

se transciende este campo y se da el salto al ámbito comunitario, al movimiento free party, a 

través de la emergencia del colectivo Sot A Terra, una producción contracultural feminista.  

Se cumple así uno de los objetivos de esta investigación desde sus orígenes, en relación a la 

transferencia social de la producción de conocimiento, y no sólo ya hacia el movimiento 

específicamente, sino también a diferentes áreas de la cultura festiva y la sociedad en general, 

como explicaremos a continuación. Es cierto, que la investigación aborda problemáticas, que 

hasta el momento, habían recibido una atención limitada en el ámbito académico como en el 

social. Sobre todo si nos referimos a la articulación de variables y dinámicas que acontecen en el 

movimiento free party en específico, aunque extrapolable a la diversidad del ocio nocturno y la 

cultura festiva. Algunas cuestiones como las violencias sexuales, el uso y consumo de sustancias 

o la cuestión del consentimiento sexual, desde una perspectiva de género.  

Con todo ello, lo que señalamos no es únicamente la transferencia de conocimiento de nuestra 

investigación al marco especifico del movimiento free party, a través de Sot A Terra, conformada 

recordemos en el marco de esta investigación. Si no también el traspaso del conocimiento y el 

abordaje generado en torno a la gestión de la violencia sexual en espacios festivos, a través de la 

participación en formulación de protocolos de actuación y puntos de cuidados en diferentes 

festivales, tanto a nivel institucional como privado. Como el gran trabajo de recopilación de 

recursos e iniciativas llevado a cabo, tanto a nivel municipal por parte de diferentes 

administraciones públicas como por parte del movimiento feminista, en relación a la gestión de 

la violencia sexual en contextos festivos. Como la realización de talleres sobre consentimiento y 

violencia sexual, desde la gestión de los riesgos y los placeres asociados al ocio nocturno en  

diferentes institutos y centros culturales, como la participación en numerosas charlas y coloquios 

sobre la temática.   

Cerrando así una circulación de saberes con la vuelta a la Universidad de Valencia, a la comunidad 

científica, materializada a través de dos iniciativas financiadas por el sedi (Servicio de 

Información y Dinamización). En 2022 se celebró un ciclo de talleres titulado: Aprende a hacerte 

la Fiesta con responsabilidad: Música, Drogas y Sexualidad (Aprén a fer-te la festa), que tuvo una 

gran acogida en la universidad. Encuentros que giraban alrededor de la crítica a las relaciones de 
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poder que acontecen en los espacios festivos y las estrategias que tenemos en nuestra mano de 

generar nuevas expresiones festivas basadas en la diversidad y el respecto. Al año siguiente, en 

2023, financiado también por el Sedi de la Universidad de Valencia, se celebraba el primer 

congreso en todo el estado español, titulado Congrés: Una mirada transversal de l'oci nocturn 

amb perspectiva de genère, sobre la fiesta y el ocio nocturno con perspectiva de género. En el que 

participaron tanto académicas a nivel nacional e internacional que trabajan temas relacionados, 

como asociaciones y artistas que se ubican en  diferentes capas de esta cultura festiva. La 

celebración del cual fue todo un éxito, completando el aforo hasta generando lista de espera.   

4.3. Futuras líneas de investigación 

La presente investigación abre el camino a numerosas futuras líneas de investigación, ubicadas 

ciertamente en diferentes ámbitos de especialización, no obstante todas corresponden al campo 

de la ciencias sociales. Por un lado, el posicionamiento adoptado en esta investigación, a través 

de la articulación con la investigación acción feminista (Biglia, 2005), propone nuevas formas de 

producción del conocimiento, que se consolida como un enfoque investigador idóneo para el 

estudio de movimientos sociales y demás expresiones festivas, al profundizar en dinámicas 

internas de estas colectividades, que difícilmente podrían ser analizables desde otras 

metodologías. Asimismo, este tipo de enfoque también funcionará como una forma de 

herramienta y fortalecimiento comunitario, donde a través de la narrativización de estas 

experiencias puede darse una mayor cohesión social y también agencia.  

Por otro lado, y en esta misma línea, aunque más próxima a los estudios culturales y a las teorías 

de la agencia, esta práctica investigadora encarnada, sostenida tanto por mí como investigadora 

como por las propias mujeres participantes a lo largo de más de 4 años, ha permitido también la 

maduración de nuestro artefacto teórico. Un trabajo que se ha materializado en la realización de 

un artículo enviado a la revista Dancecult: Journal of Electronic Music & Dance Culture, el cual 

se encuentra en fase de revisión. Una investigación, como decimos, en torno a la potencia 

feminista (Gago, 2019), entendida en un sentido Spinozista, desde el que analizar la forma 

corpórea que adoptan los deseos y ensamblajes afectivos (Braidotti, 2022; Lordon, 2018) que 

componen la agencia situada feminista de estas mujeres y personas disidentes que integran el 

movimiento. Una traducción experiencial y corporal de la teoría de los afectos (Lordon, 2018), 

plasmado en las diferentes dimensiones de la agencia que toman forma a través de las prácticas y 

de las interacciones, visible en esas aperturas o de lo contrario, cierres corporales-afectivos, como 

señalamos en la investigación. 
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Además otra vía de investigación que surge de este estudio en el campo de la sociología de la 

comunicación, es volver a revisar y actualizar el marco analítico clásico de los pánicos morales 

(Cohen, 1972), ahora en un sentido más amplio. Incorporando la dimensión de internet como una 

variable central y más relacionado en la reconfiguración analítica que supone la difuminación de 

fronteras entre los considerados lideres de opinión y aquellos conocidos como demonios 

populares de la sociedad. En efecto, un enfoque desde el que realizar una  reformulación 

contemporánea de este ecosistema mediático, y por tanto también, de la construcción de los 

pánicos morales y los actores sociales implicados en su formulación.  

Otra de las líneas de investigación que se inician con la realización de esta tesis es el estudio de 

la violencia sexual en el movimiento free party, y demás escenarios festivos. Pero en concreto del 

movimiento, ya que está expresión festiva presenta ciertas particularidades que definirán tanto la 

morfología de las violencias, el abordaje de estas, como los cambios generados tras verse 

envueltas en casos de violencia sexual. Una primera aproximación de corte cuantitativo a través 

del primer cuestionario realizado sobre la violencia sexual en el movimiento free party, 

complementado con entrevistas semidirigidas. Lo que junto a la articulación de un entramado 

teórico foucaultiano y a esquemas propios de feministas estructuralistas, se configura como una 

de las grandees aportaciones teóricas y empíricas de mi investigación. Cambiando el foco en el 

análisis de las violencias, preocupadas por los cambios que se generan en mujeres y personas 

disidentes que habitan el movimiento free party, envueltas en casos de violencia sexual, donde la 

variable de los lazos de afectividad jugará un papel muy importante. Esta investigación también 

se ha materializado en un artículo que se encuentra en revisión en la revista Violence Against 

Women. 

Y por último, como hemos mencionado anteriormente, el caso del movimiento free party ha sido 

la puerta de entrada al análisis de la cultura festiva contemporánea, en un sentido más amplio, 

representado bajo otra investigación que se encuentra en fase de revisión sobre la turistificación 

y la estetización del ocio nocturno de Oporto (Lipovetsky y Serroy, 2015), donde realicé mi 

estancia doctoral. Un trabajo que también ha derivado en un artículo, que se encuentra en la fase 

de revisión en la revista City, Culture and Society. 

Con ello, ahora en referencia al ámbito de la violencia sexual en contexto festivos y con esa línea 

de investigación relacionada con la transcendencia institucional, que ha tenido la problemática de 

la violencia sexual en los contextos festivos, se seguirá profundizando en el análisis de estas 

políticas públicas, ahora analizando en profundidad la coyuntura política y social del País 

Valencià en torno a dicha problemática. Junto a la continuidad en el trabajo sobre la 
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problematización del concepto de consentimiento en espacios donde se produce un uso y consumo 

de sustancias deliberado (Vale y Ruiz, 2026).  
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Anexos 

Imagen. 20 Diario de campo, Fiesta de La Peza (2023) 

 

Fuente: Elaboración propia 
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Tabla 5 Perfil entrevistadas 

Código 

entrevista 

Ámbito Posición/Rol de 

Participación 

Área 

Territorial 

G.D.1 Free party Organizadoras/ Colectivos de 

música 

Catalunya 

E.I.1 Free party Dealer País 

Valencià 

G.D.2 Free party DJs/ Organizadoras País 

Valencià 

G.D.3  Free party/escena música 

electrónica UK 

Artistas  UK 

E.I.2 Free party Usuaria fiestas Madrid 

E.I.3 Free party Dj País 

Valencià 

G.D.4 Free Party Dj, Productora/Lucera Catalunya 

G.D.5 Free Party Diseñadora, Tatuadora/ Dj, 

Colectivo de música 

Madrid 

E.I.4 Free Party Dj País 

Valencià 

G.D.6 Free party Costureras Andalucía y 

Catalunya 

E.1.4 Free party Tatuadora Andalucía 

E.I.5  Free party/Reducción de 

riesgos  

Usuaria y técnica reducción de 

riesgos en torno al uso y 

consumo de sustancias 

(Energy Control) 

Mallorca 
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E.I.6 Políticas de drogas y Gestión 

de placeres y riesgos 

asociados al uso de 

sustancias psicoactivas.  

Asociaciones gestión riesgos y 

placeres asociados al uso y 

consumo de sustancias 

Catalunya 

E.I.8 Free party Cuerpo danzante y Doctora en 

Historia del Arte 

País 

Valencià 

E.I.9 Free party Colectivo Spiral Tribe UK 

E.I.10 Free party Artista multidisciplinar Chile 

E.I. 11 Free party Artista multidisciplinar Catalunya 

E.1.13 Free party Dj País 

Valencià 

G.D.7 Free party Colectivo  Madrid 

E.I.14 

 

Free party/ Institucional  Coordinadora proyecto 

reducción de riesgos y género 

Catalunya 

E.I. 15 Institucional Coordinadora Protocolos de 

actuación en consultoría 

política y de género 

Catalunya 

E.I.16 Institucional Concejala Ayuntamiento y 

Agente de Igualdad 

País Vasco 

E.I.17 Institucional Directora General de Derechos 

Culturales 

Estado 

Español  

Fuente: Elaboración propia 
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Tabla 6 Recursos analizados sobre violencia sexual en contextos festivos (Catalunya) 

Año Nombre de la 

iniciativa 

Organismo/s o 

entidad/es promotores 

2008 Nit de Q Generalitat de 

Catalunya 

2015 Protocolo de actuación 

contra las agresiones 

sexistas en las Fiestas 

mayores de Poble Sec 

Asamblea del barrio del 

Poble Sec (Barcelona) 

2017 Protocolo contra 

agresiones machistas 

en las Fiestas Mayores 

de la Sagrada Familia 

Entidades comunitarias 

El poblet feminista en 

colaboración con 

l’Equipament Espai  

210, ayuntamiento de 

Barcelona  

2017 Protocolo de actuación 

Gràcia Antimachista 

Entidades comunitarias  

2019 Ciudad libre de 

violencias machistas 

Ayuntamiento de 

Barcelona  

Fuente: Elaboración propia 
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Tabla 7 Recursos analizados sobre violencia sexual en contextos festivos (Madrid) 

Año Nombre de la 

iniciativa 

Organismo/s o 

entidad/es promotores 

2017 Madrid libre de 

violencias machistas 

Ayuntamiento de 

Madrid 

2019 21 Medidas para 

erradicar la violencia 

contra las mujeres 

Ayuntamiento de 

Madrid 

2021 En Madrid, Violencia 

sexual ni una! 

Ayuntamiento de 

Madrid (2021) 

Fuente: Elaboración propia 
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Tabla 8 Recursos analizados sobre violencia sexual en contextos festivos (País Vasco) 

Año Nombre de la 

iniciativa 

Organismo/s o 

entidad/es promotores 

2009 Beldur Barik (Sin 

Miedo) 

Red Berdinsarea, 

Emakunde, 

Diputaciones forales de 

Araba, Bizkaiz, 

Gipuzkoa y EUDEL. 

Colaboración 

Departamento de 

Educación, Política 

lingüística y cultura del 

Gobierno Vasco, 

Universidad UPV/EHU 

y EITB 

2015 BB GUNA En el marco del 

Programa Beldur Barik 

2015 Guía de actuación “Por 

unas fiestas libres de 

agresiones sexistas” 

Bilboko Konpartsak 

2016 Ez beti da Ez. No es 

No. Por una fiestas 

igualitarias libres de 

agresiones sexistas. 

Beldur Barik, 

Ayuntamiento de Bilbao 

2017  Jaietan ere Beldur 

Barik jarrera.Actitud 

sin miedo también en 

las fiestas. 

Emakunde, 

Diputaciones forales de 

Araba, Bizkaia y 

Gipuzkoa, y EUDEL 
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2019 Eraso sexistarik  

Gabeko Jaiak.Fiestas 

Libres de Agresiones 

Sexistas 

Emakunde, la 

diputaciones forales y 

EUDEL 

2024 Errespetu Nagusia. 

Gran respeto 

Ayuntamiento Bilbao, 

colaboración Bilboko 

Konpartsak y servicios 

municipales 

Fuente: Elaboración propia 
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Resumen
La participación femenina no ha sido suficientemente estudiada en el ámbito de la 

cultura festiva, ni en expresiones subculturales como el movimiento Free Party, donde la 
invisibilidad social es una característica imprescindible en la perdurabilidad de la escena, 
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cultural feminista. Tomando el marco interpretativo del ritual de interacción de Randall 
Collins, para deconstruir los mecanismos de participación patriarcales que se dan en la 
escena Free Party, advirtiendo de la sutileza de estas superestructuras naturalizadas, en torno 
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Abstract
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essential characteristic for the survival of the scene, making research into the gender question 
even more challenging. In this research we will start from the centrality that this countercultural 
experience acquires in the shaping of these women’s identities, backing a change in the 
feminist cultural approach. Taking the interpretative framework of Randall Collins’ ritual of 
interaction, in order to deconstruct the patriarchal mechanisms of participation that occur in 
the Free Party scene, warning of the subtlety of these naturalized superstructures, around a 
heterogeneous movement where anything goes, but which hides roles of participation and 
uses of space that do not match the political discourse of the movement.
Keywords: Subculture; feminist epistemologies; gender; professionalization; electronic 
music.

1  Universitat de València, anruiz9@alumni.uv.es
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1.- Introducción

A lo largo del tiempo las mujeres que transitan expresiones subculturales, como 
el movimiento Free Party, han sido percibidas como irrelevantes culturalmente ha-
blando, además de representantes del caos. A través de epistemologías feministas 
nos aproximamos a estas realidades y subjetividades femeninas conformadas en estos 
espacios de ocio, parándonos a reflexionar cuán de relevantes e internacionalizadas se 
encuentras estas prácticas culturales en ellas. Aplicando un nuevo paradigma cultural 
feminista, novedoso tanto en sociología de la cultura como en microsociología (Rizo 
2015), con autoras como Maria Pini  (2001) y Angela McRobbie (1993), investigando 
en profundidad la participación de las mujeres en la subcultura y las negociaciones 
que se producen respeto los roles de género tradicionales.

Por otro lado, introduciendo el marco teórico empleado para investigar nume-
rosas festividades tradicionales (Gisbert et al., 2019; Gisbert y Rius, 2020) desde el 
prisma de los rituales de interacción de Collins, desde el que detectar, ahora sí, 
las estructuras de dominación de género que se funden con las formas de operar, 
de participar, etc., del movimiento Free Party. Posteriormente pasaremos a la elec-
ción de una metodología militante desde la que recoger las heterogeneidades del 
movimiento. Seguido de la vertebración del fenómeno en las diferentes áreas de 
interés en las que se funda el proyecto (música, baile y drogas), en las que mos-
traremos los resultados de nuestra investigación, finalizando con unas reflexiones 
sobre estos.

2.- Subcultura y dominación de género

Las festividades han evolucionado desde la Edad Media (Bey, 1985:100), obser-
vamos que, por un lado, han disminuido los espacios dedicados al ocio, y, por otro 
lado, el carácter religioso ya no es el que predomina entre los motivos existenciales 
de estos encuentros. Lo que correspondería con la llegada de la burguesía al po-
der, y su correspondiente afán de productividad constante, de acuerdo a la lógica 
capitalista o al proceso de instrumentalización de festividades populares por parte 
del poder, como ocurrió con las fallas, en sus orígenes de carácter crítico (Gisbert 
et al., 2019).  

Cuestión por la que emergerían las llamadas T.A.Z (Temporal Autonomous Zone), 
ubicaciones espacio-tiempo en las que celebrarse temporalmente libres de las or-
denaciones del calendario y demás límites cartográficos del sistema. A través de 
lo que su propio autor, Hakim Bey (1985) denominaría como la inmediatez de la 
acción, buscando alternativas a la forma tradicional de hacer cultura y política.
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En la mayoría de ocasiones, estas festividades autoproclamadas o enaltecedoras 
de una identidad local, de las que hablábamos, también suelen responder a dinámi-
cas de poder ocultas. A pesar de que estas celebraciones surgen en forma de sátira 
al poder establecido (ciclo de carnavales), o como crítica a las restricciones políticas, 
estéticas o sociales del momento (movimiento punk, movimiento Free Party) siguen 
teniendo un «lado oscuro», que dirían Rius, Gisbert y Hernández  (2019). 

Estas investigaciones están centradas en analizar las relaciones de poder que 
se esconden bajo la tradicionalidad o la identidad colectiva, deconstruyendo unas 
superestructuras patriarcales y arcaicas, que parece ser, llegan a ser «intocables». 
Se realizan desde la sociología del conflicto (Gisbert y Rius, 2020), desde la que se 
cuestionan y desnaturalizan las formas de participación y los roles que se distri-
buyen en estas celebraciones. También desde la microsociología característica de 
Collins, tomando estas formas de ritual como escenarios cargados de significados, 
desde los que es mucho más difícil operar respecto a estas desigualdades de género 
a las que nos referíamos.

Existe una corriente de investigaciones centradas en mostrar las dominaciones 
patriarcales que se esconden en ciertas festividades locales como las Fallas, los San-
fermines o los Moros y cristianos, por ejemplo. Desde esta corriente interaccionista 
que mencionamos, no encontramos estudios que empleen este marco teórico como 
medio de aproximación a un fenómeno subcultural. Por lo que aplicaremos el plan-
teamiento interaccionista de Collins al movimiento Free Party, visto como un ritual 
de interacción al tratarse de un encuentro grupal físico entre varias personas, donde 
se generan unos símbolos y una conciencia común, que genera una energía emocio-
nal colectiva. Siendo la consonancia entre las partes lo que acabe por producir un 
grado más estrecho de intersubjetividad entre las personas asistentes, dando lugar 
a la creación de canales de comunicación compartidos que alguien de fuera del mo-
vimiento puede que no entienda. Toda esta energía emocional se acumula entre las 
personas que participan en el ritual, a través de bailes inagotables, estados alterados 
de conciencia o conversaciones infinitas, por ejemplo. Una sincronía emocional que 
ha acabado por conformar un movimiento Free Party internacional, donde personas 
de diferentes partes del mundo son afines a esta comunidad, dándole continuidad 
al ritual musical.

Por otro lado, nos apoyaremos en la dialéctica de la teoría feminista, parafraseando 
a una de las grandes feministas de la historia, Kate Millet en su obra «Política Sexual» 
(1979) con la célebre frase de «lo personal es político» como herramienta para generar 
espacios de difracción dentro de nuestras comunidades. Solo a través de nuestra co-
tidianidad podremos ir introduciendo cambios, («Tijeras para todas»,2009) sin ceder 
a las demandas políticas ni feministas concretas que diseña el sistema, posicionando 
en el centro nuestras propias luchas, reconociendo la valía de estas. Porque debemos 
estar atentas ante el llamado neoliberalismo, encargado de que pensemos que nuestra 
opción política, estética o personal es una elección totalmente deliberada. Hasta el 
punto de hacernos creer que hemos transitado algún estadio de libertad, percibiendo 
nuestra labor cultural o política como opuesta al orden establecido. Pero es que estas 
manifestaciones culturales de resistencia son inherentes al sistema o, mejor dicho, al 
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poder, como se referiría Foucault en su obra sobre la historia de la sexualidad; «donde 
hay poder hay resistencia, y no obstante (precisamente por esto), esta nunca está en 
posición de exterioridad respecto al poder» (1976: 100). Esto no quiere decir que esta 
energía revolucionaria o de cambio penetre en los mecanismos de hacer del sistema, 
sino que la propia existencia de estas subculturas y experiencias contraculturales co-
rren el alto riesgo de ser instrumentalizadas a través de la comercialización de un 
estilo de vida o de una estética, por ejemplo. Lo que lleva ocurriendo también con 
movimientos defensores de identidades sexuales, como la cultura Queer o LGTBI, 
donde las personas integrantes son vistas como un nuevo nicho de mercado, acuñado 
como capitalismo rosa. O donde sus festividades, como el día del orgullo, se especta-
cularizan de tal forma que se convierten en un atractivo turístico para la ciudad y, por 
tanto, también para las empresas (Enguix, 2017).  Estas formas de operar del capital 
provocan disputas entre las participantes de dichas culturas; las que critican esta co-
mercialización y asimilación por parte del sistema y las que no ven el peligro en que 
se vendan sándwiches con los colores de la bandera gay.

3.- Surgimiento de la escena Free Party

Paralelamente a las coyunturas y peculiaridades políticas que presentaban en los 
años 80 países como EEUU con Reagan a la presidencia, una Gran Bretaña conserva-
dora representada por Margaret Thatcher o una España estrenando democracia, se 
generaron unas subculturas particulares a cada territorio. Respuestas musicales que 
podrían considerarse combativas, con la llegada del punk y su crítica a la existencia 
del porvenir, o el hip hop como medio de reivindicar las situaciones de discrimi-
naciones a las que estaban sometidos (Urdampilleta et al., 2020). Estas expresiones 
culturales evolucionaron y se fundieron con las nuevas manifestaciones de ocio al-
ternativo que iban emergiendo, como fue el caso de la escena Rave2 o Free Party, al 
convertirse en encuentro de identidades, gustos y estéticas heterogéneas, donde se 
podría ver a personas participantes del movimiento okupa, a jóvenes de clase media 
o antiguos hippies reciclados (Reynolds, 1998).

Un movimiento itinerante, influenciado por corrientes como el Dadaísmo, el 
Situacionismo o el DIY (Do it for yourself), marcos interpretativos desde los que 
cuestionar la realidad impuesta, en busca de una nueva forma de cultura (Bey,1985). 
Donde la música electrónica se convertía en el motor de la escena, influenciado 
por el Acid House popularizado en Ibiza.  Una innovación musical que, junto a la 
aparición de la nueva droga sintética conocida como éxtasis, concedió a la escena 
unos sentimientos de fraternidad y comunidad, una combinación de factores que 
permitieron la durabilidad de la subcultura e hicieron acuñar al movimiento como 
el segundo verano del amor (1988), donde el LSD característico del movimiento 
hippie se intercambió por el MDMA.

2  Concepto que utilizaremos a lo largo del texto para referirnos al movimiento Free Party, a pesar de 
que en el contexto británico también haga referencia al ocio nocturno de carácter comercial.
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Los inicios de la cultura Free Party se enmarcan en un momento en el que el ocio 
comercial y privatizado cada vez estaba ganando más terreno en la oferta cultural 
de Gran Bretaña, siendo para 1991 cuando varios colectivos de sound system, como 
Spiral Tribe, Circus Warp o Techno Travellers  (Reynolds,1998: 193) entre otros, 
comenzaron a crear redes a través de la organización de fiestas libres, ubicadas 
fuera de los circuitos comerciales de cultura. Alianza que alcanzó su culmen con 
la mítica fiesta de Castlemorton (1992), la cual reunió entre unas 20.000 a 40.000 
personas, evento que disparó las alarmas del gobierno británico, y de alguna for-
ma darían inicio a la persecución del movimiento. Lo que acabó por materializarse 
con el decreto de ley de 1994 (Criminal Justice and Public Order Act), prohibiendo 
las reuniones de más de 10 personas, para disfrutar de esa música repetitiva. Una 
gran popularización inicial, que al tiempo se transformó en una imagen demoni-
zada, por unos medios de comunicación encargados de criminalizar y sentenciar 
a esta manifestación contracultural como un espacio de drogas y perversión. Una 
sociedad que pasó de comercializar camisetas con el típico logo del Acid House 
Smiley (McRobbie 1993: 27), a sentenciar por completo su existencia. Lo que acabó 
por expandir el virus por todo el mundo, a través del exilio de gran parte de los 
componentes de estos colectivos, en busca de nuevos asentamientos a los que pro-
clamarlos zonas temporalmente autónomas (Bey, 1985). 

Estas formas de resistencia cultural siempre se han relacionado con la cultura 
juvenil, lo que nunca ha suscitado el interés general, ni tampoco académico, vistos 
como meros movimientos transitorios y fugaces. Esto ha propiciado el error de 
pasar por alto todos los cambios que estas expresiones de resistencia cultural esta-
ban teniendo sobre los patrones de ocio de la sociedad. Uno de estos ejemplos lo 
tenemos con la «Ruta del Bakalao» (Valencia), en su momento no se contemplaron 
todas las innovaciones culturales que estaba introduciendo en la cultura española, 
con el paso de las salas de concierto a las grandes discotecas y la música electrónica 
como eje vertebrador de la experiencia, a través de la inédita figura del Disc Jockey. 

Esta investigación se posiciona en la corriente de legitimación de la cultura ju-
venil, subrayando la importancia de revalorizar las herencias contraculturales de 
la sociedad española, una forma de romper con la monopolización investigadora 
de la perspectiva psicosocial desde la que se criminalizan los comportamientos 
juveniles, percibidos como indeseados, doblemente penalizados si además van 
acompañados de un uso de sustancias, lo que está acarreando consecuencias tanto 
dentro de la sociología como en la creación cultural (Anderson y Kavanaugh, 2007).

 
4.- Contenido de las teorías

Como ocurre con el resto de áreas de estudio, el método científico impone unos 
parámetros investigadores que acaban por configurar una ciencia androcéntrica, 
donde la relación objeto y sujeto de estudio se vuelve jerárquica, por lo que por 
tanto tiempo, las mujeres no han podido verse incluidas en este proceso de creación 
de conocimiento académico. Además, la inclusión de la figura femenina a estas 
investigaciones, la mayoría de las veces, se ha producido mediante un proceso de 
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agregación (Harding, 1987) a través de temas que siguen respondiendo al interés 
academicista masculino.

Por ejemplo, en el campo de estudio de los Cultural Studies, originados en los 
años 70 en la Universidad de Birmingham, con autores como Dick Hebdige y su obra 
«Subcultura: El significado del estilo» (1979), nos encontramos un análisis cultural 
basado únicamente en la realidad masculina, ya que no se menciona la presencia de 
mujeres en estas experiencias culturales. Al tiempo nos encontramos con la obra de 
Sarah Thornton «Club cultures: music, media and subcultural capital» (2001), un 
trabajo aparentemente feminista, al hablar sobre la presencia femenina dentro de la 
cultura del club. Sin embargo, no analiza las formas de participación de las mujeres 
en la subcultura, sino que sigue reforzando y visibilizando aquellas áreas lideradas 
por hombres, como la producción musical y la organización, al afirmar que se daba 
una menor presencia femenina en estas áreas (Pini, 2001).

Por tanto, observamos la necesidad de una investigación centrada en las formas 
de participación de las mujeres dentro de la escena Free Party; las negociaciones que 
se producen respecto a los roles de género tradicionales y las posturas que adoptan 
en el movimiento. Un nuevo enfoque impulsado por Angela McRobbie y Maria 
Pini, investigaciones en las que se incluya el género como variable real a estudiar. 

Dentro del campo de los Cultural Studies se dan diferentes corrientes, por un lado, 
aquella considerada como la visión posmoderna, en la que se observa el escenario 
rave, como un síntoma más del proceso de postmodernización que vive la sociedad, 
percibido como un espacio de abandono y de escape respecto al resto de esferas de 
sus vidas. Unas investigaciones configuradas en torno al tratamiento de datos, con 
un enfoque cuantitativo que sigue quedándose en la superficialidad del fenómeno 
(Anderson y Kavanaugh, 2007). Unánimes al representar a las personas asistentes a 
estos espacios como sujetos sin identidad, donde aquellos rasgos como la raza, clase 
o género, se diluyen en contraposición de una identidad colectiva, lo que autores 
como Maffesoli (1988) hacen llamar el principio de desindividualización. Algunos 
autores (Goulding, Shankar y Elliott, 2002) caracterizan esta expresión cultural por 
su dispersión social, al entender que las relaciones que se crean en estos encuentros 
no llegan a alcanzar una transferibilidad a la vida cotidiana.

En cambio, nosotras nos aproximaremos a aquella vertiente reconocedora de la 
riqueza cultural de estas manifestaciones culturales, destacando la innovación y la 
futura aplicabilidad de conocimientos, habilidades y valores adquiridos dentro de 
la escena en la profesionalización de estas personas. Además de incluir la lectura 
feminista sobre la subcultura, sirviéndonos de epistemologías feministas.

El conocimiento que alcancemos será particular y limitado, ya que no se trata 
de generar teorías absolutas, sino más bien de representar una imagen concreta, 
compuesta por todas las posiciones que se articulan entre las mujeres participantes. 
Lo que la autora Donna Haraway (1995) denominará con el concepto de los «co-
nocimientos situados», ubicadas en los márgenes de la sociedad, simbolizando un 
cuestionamiento directo a los roles de género tradicionales y a la homogeneización 
de la subcultura (1984). Una forma de revalorizar las vivencias femeninas, como 
decían las feministas de la diferencia; liberándonos del orden simbólico patriarcal 
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que nos somete a no expresar con total soberanía sobre nuestros cuerpos y nuestra 
cotidianidad. 

Finalizamos con la ética del nomadismo que presenta la autora Rosi Braidotti, 
directamente relacionada con el fenómeno Free Party, al cuestionarse ambos dos, 
la realidad preestablecida, buscando nuevas formas de existencia; centrándonos 
en los sujetos nómadas (Braidotti, 1994; Palaisi, 2018) o, en este caso, sujetos under-
grounds, centrados en escapar de los límites cartográficos del sistema, en busca de 
una forma de vida liberadora. Esto nos permitirá observar cómo se entremezclan 
las diversas interconexiones que se generan entre las «mujeres raveras», extrayen-
do de la privacidad cuestiones relevantes para la conformación de las identidades 
y subjetividades femeninas. 

Por último, aclararemos que el uso del concepto mujeres raveras, se reducirá 
a una categoría utilitaria a nivel investigador, sin caer en esencialismo de lo que 
significa ser mujer y ser ravera. Porque como ocurre con otras comunidades mi-
noritarias, la atribución de valores comunes encorseta muchas veces la forma de 
definirnos, ciñéndonos a unas «normas» como medio de autorrepresentación y 
también de homogeneización.  Por otro lado, por temas de logística no explicitare-
mos constantemente a lo largo del texto la diversidad que entendemos al referirnos 
al término mujeres, nos oponemos al binarismo de género a la hora de explicar las 
dominaciones que recaen sobre sus cuerpos. Esto nos permite evidenciar las ausen-
cias de personas trans, no binarias o disidentes sexuales, ya que no encontramos 
apenas representaciones de ellas ni como cuerpo de baile, ni como artistas ni como 
organizadoras. Esta realidad nos hace preguntarnos; ¿Por qué prefieren otro tipo 
de espacios a la aparente «transgresión» que ofrecen las Free Parties? Y es que por 
mucho que la experiencia rave pueda ser entendida como un delirio donde todo 
vale, si la presencia de estas corporalidades no se politiza, seguiremos construyen-
do una escena Free Party normativa y sesgada.

5.- Etnografía performativa underground

Para atender a la particularidad de nuestra investigación y a las heterogeneidades 
del movimiento, es necesario la aplicación de una mirada etnográfica performativa. 
Una forma de reunir algunas de las voces femeninas que componen la experiencia 
Free Party, ajustándose a la volatilidad que presenta el movimiento. Situación a la 
que ya se refería la autora Rosi Braidotti (1994), con la participación en un contra-
espacio epistemológico, compuesto por afinidades mutuas, experimentado a través 
de las redes que se crean desde la colaboración en fiestas, proyectos artísticos o 
sociales.

Este trabajo requiere dos campos de acción bien diferenciados, por un lado, el 
ámbito más institucional, la academia, donde es necesario la introducción de este 
cambio de enfoque, no solo en la materia del fenómeno Free Party, sino también 
en la cultura juvenil en general, donde podamos conocer los efectos que generan 
transitar ciertas expresiones contraculturales para la vida de estas mujeres. Por otro 
lado, la labor que debe de producirse dentro del movimiento, a través del colectivo 
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llamado ASOCIACIÓN un proyecto autogestionado que se crea paralelamente al 
inicio de esta investigación, con el objetivo de hacer el movimiento más habitable 
para nosotras. A día de hoy, somos unas 8 integrantes, distribuidas en grupos de 
trabajo especializados (diseño gráfico, fotografía, video o investigación), siendo en 
este último en el que me ubico junto a dos compañeras más. Como colectivo esta-
mos comprometidas con la libre difusión del conocimiento que vamos generando a 
través de nuestras RRSS, fanzines y material audiovisual (Imagen 3 y 4).

En consonancia con nuestra elección epistemológica, escogemos las fuentes ora-
les con la intención de recuperar y revalorizar las experiencias y opiniones de las 
mujeres que componen la escena Free Party, cultivando una relación de horizontali-
dad entre las participantes. La realización de 6 entrevistas y 4 grupos de discusión 
semidirigidos, a mujeres relevantes metodológicamente hablando, ya que de un 
modo u otro componen el movimiento (Guerra, 2018), ubicadas en diversos puntos 
geográficamente, con la intención de alcanzar una mayor representatividad a nivel 
nacional, saliendo fuera de nuestros círculos sociales más cercanos. Un perfil de 
mujeres que oscilan entre los 25 y 45 años de edad, lo que podríamos considerar 
como la franja de edad adulta, con niveles de formación variados, desde la pose-
sión de títulos universitarios y masters, hasta la formación básica. Estos encuentros 
se han desarrollado a través de un guión de entrevista que se ha ido reformulando 
dependiendo del perfil específico de nuestra entrevistada, ya que no era el mismo 
el que preparábamos para una técnica especializada en el uso y consumo de sus-
tancias, que el pensado para una mujer DJ y productora musical (Imagen 2). 

Como comentábamos más arriba, además de todas estas contribuciones orales, 
contamos con otros materiales creados por las mismas participantes del proyecto, 
que van desde piezas de diseño gráfico (Imagen 1) a la creación musical. Por lo que 
el proyecto Asociación se convierte en una plataforma de visibilización para todas 
aquellas artistas que componen la escena, un modo de acercamiento entre ellas, 
posibilitando las interconexiones entre disciplinas y visiones.

Imágenes – Material de la asociación.

 

Imagen 1. Fuente: @_elfyudc 	          Imagen 2. Fuente: Elaboración propia
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(Nota: La primera imagen se trata de una ilustración colaborativa que la autora 
realizó para Asociación, con el lema de «Support Don’t Punish». La segunda imagen 
(elaboración propia.1) es una de las entrevistadas ajustando el equipo en una fiesta. 
La tercera foto (elaboración propia.2) es la producción de luces que se realizó para 
la fiesta de Nochevieja de 2019. Y la cuarta foto (elaboración propia.3) son los 
asentamientos que se producen cerca de la rave (Cataluña, 2020).

El nombre que hemos escogido para nuestra metodología; Etnografía perfor-
mativa underground, hace mención a nuestra anexión al movimiento desde donde 
surge esa primera inquietud investigadora, al observar patrones o dinámicas de 
participación que no se identifican con lo que nosotras entendemos como movi-
miento Free Party y que posteriormente observamos no se encuentran reflejadas en 
ninguna de las predecesoras investigaciones culturales sobre la escena. La tildamos 
de performativa, ya que como mencionábamos más arriba, no existe el objetivo 
investigador de teorizar, ni eternizar ningún conocimiento, al contrario, nos referi-
mos a una representación orgánica, brindada a través de la interconexión puntual 
de diferentes posturas que acaban por generar una imagen particular y específica. 
Por último, underground, una investigación ubicada en los márgenes del sistema 
tanto a nivel académico, al tratarse de un tema de estudio abandonado y que por 
tanto suscita poco interés y, por otro lado, a nivel cultural, ya que estamos ante una 
manifestación cultural que se presenta como clara alternativa a la cultura mains-
tream. 

Y a continuación, pasaremos a exponer los resultados de nuestra labor investi-
gadora, a través de la técnica de análisis de datos desde la que analizar la informa-
ción extraída. Por un lado, dividiremos estos fragmentos de entrevistas y grupos 
de discusión por temáticas; el área de la música, la cultura del baile y, por último, 
el tema de las drogas en el que nos detendremos un poco más con la intención de 
poder contextualizar el papel que ocupan estas en la sociedad a fin de realizar una 
justificación teórica sobre los resultados alcanzados en forma de reflexiones finales. 

Imagen 3. Fuente: Elaboración propia   Imagen 4. Fuente: Elaboración propia
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6.- Las cabinas de música como reproductoras de los mandatos de género tradi-
cionales

El área del sonido es uno de los ejes fundamentales de la escena, encargada 
de mantenerla en constante cambio, siendo la escena Free Party el escaparate de 
la innovación musical del momento, escapando de las restricciones estéticas que 
pueden gobernar los eventos más comerciales, donde la homogeneidad cultural 
suele ser una constante. Situación a la que una de nuestras entrevistadas se referiría 
de este modo: «comercialización de la música sin arte. Música sin sentido, plana, 
falta de personalidad. Lo que se lleva es lo que se va a poner» (E05, comunicación 
personal, 2020).

Al contrario de cómo se percibe la escena Free Party, visto como un ámbito de 
búsqueda musical, donde la exploración de nuevos sonidos y fusión de estilos mu-
sicales suele ser uno de los motivos por los que las personas se comprometen con el 
ritual, una especie de transacción sonora que se concibe como placentera, y acaba 
por dotar al movimiento de cierta permanencia y durabilidad en el tiempo. Y de 
una «energía emocional» (Gisbert et al., 2019), que denominaría Collins, al conver-
tirse la experiencia musical en el foco de la atención colectiva, creando un mundo 
extrasensorial, difícilmente reconocible por personas ajenas a la escena.

Que nadie te dice lo que tienes que poner, o te estás pasando de revoluciones. 
O poder poner una canción de flamenco, en medio de una sesión de tekno, porque 
te apetece. Y que la gente se lo baile y se lo disfrute. (E01, comunicación personal, 
febrero de 2020).

Es cierto que las entrevistadas coincidían en que «las cabinas de música son 
un 99% hombres» (E05, comunicación personal, octubre de 2020), una segregación 
vertical causada por las barreras tanto internas como externas que perviven en la 
subcultura. De ahí la necesidad de visibilizar y fomentar la presencia femenina en 
cabina, contribuyendo a la creación de referentes que sepan pinchar, ampliando el 
imaginario colectivo que hay sobre las personas DJs en las fiestas. Al mismo tiempo 
que alertamos sobre la tendencia a idealizar o mitificar a las pocas mujeres que de-
ciden pinchar públicamente, cayendo en un círculo vicioso que no deja naturalizar 
la presencia de DJs no hombres.

Como en todo, cuando quieres hacer alguna cosa y ves que no hay mujeres que 
lo hagan.  Si no puedes tener tantos referentes, es menos normal. Y si tienes uno o 
dos y los crees muy buenos o los tienes muy idealizados, hasta que supuestamente 
no creas que has llegado a ese punto pues no te lo vas a creer lo suficiente como 
para mostrarlo (E03, comunicación personal, septiembre 2020).

También pasa que, cuando hay alguno o alguna que destaca, también es como 
que se le pone énfasis, en vez de poner énfasis en que hay más mujeres haciendo 
lo mismo. Se personaliza más que en los chicos. Se crea más una imagen o una 
idealización. También hay muchas mujeres que se comparan con las que triunfan 
o tienen relevancia, ¿no? Como que si no lo haces bien no puedes entrar en el 
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círculo de la música, cuando hay gente que hace mierda y también están. (E06, 
comunicación personal, septiembre de 2021).

En aquellas raves o más bien teknivales3 que duran días, incluso semanas, 
lo normal es no ver a mujeres pinchando, aunque allí haya DJs o productoras, 
normalmente son los hombres los que están inscritos en el conocido «line-up»4. Una 
realidad que desde la economía feminista responde al concepto de techo de cristal 
(Poveda, 2008), haciendo referencia a la imposibilidad de acceder a aquellas áreas 
que conceden mayores retribuciones, en este caso, sociales. Esto sucede debido a los 
procesos de sociabilización femenina a los que estamos expuestas desde la infancia, 
que nos hacen creer que nosotras no debemos asumir riesgos, ni responsabilidades 
mayores como ser las DJs de la fiesta, no vaya ser que la caguemos.

Esto del line-up es buf… es otro rollo. Nosotras por ejemplo de ese tema 
siempre nos desmarcamos, no queremos saber nada. Porque siempre por h o por b, 
acaba habiendo algún follón. Es en plan apañaros tío. En el tema de line-up sí que 
es verdad que siempre algo pasa. (E04, comunicación personal, octubre de 2020).

A pesar de que luego sean ellas las que adoptan el rol de mediadoras, solventan-
do los conflictos que aparecen entre sus compañeros por los turnos para pinchar. 
Una diferenciación de espacios y también de funciones sociales asociados a estos, 
que subraya la brecha de género, permeable hasta en los márgenes de la cultura. 

Pero sí que creo en las barras, cabinas y alrededores, siempre hay chicas 
pendientes de que una fiesta tenga más bien el funcionamiento social. Si hay 
conflicto siempre habrá una chica que se preocupe. Les cures sempre les fem les noies. 
(E05, comunicación personal, octubre de 2020).

También es alarmante la diferencia que se da entre los colectivos de música, 
encargados de organizar fiestas, ya que son casi inexistentes los colectivos con-
formados íntegramente por mujeres, respecto los compuestos específicamente por 
hombres, siendo estos la gran mayoría.  La presencia femenina en los colectivos de 
sound system suele concentrarse en aquellas labores más invisibilizadas en el desa-
rrollo de la fiesta, pero extremadamente necesarias para el funcionamiento de esta.

[…] pero sí que gestionamos más todo el tema de que no falte esto, más desde 
dentro. Ellos son los que más hacen y deshacen, conectan el equipo. Nosotras no 
sabemos […]. (E04, comunicación personal, octubre de 2020).

3  Raves convocadas por colectivos de música del movimiento Free Party, siendo un espacio de 
encuentro para todas las personas que componen la escena, al ser la mayor congregación de la 
cultura rave. Macro fiestas que pueden durar hasta semanas, creándose una sociedad paralela donde 
las personas conviven creando redes de afinidad entre ellas. Donde lo habitual es que se produzcan 
varios escenarios con diferentes equipos de música, componiendo así una especie de ruta musical.

4  Es un término empleado para determinar el orden de actuar de las artistas dentro de las fiestas.
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7.- El baile también es político

Como señalan autores como Oriol Romaní y Mauricio Sepúlveda (2005), el baile 
fue una actividad infantilizada que no podía ser tomada en serio. En cambio, de-
dicarse a cuestiones intelectuales ya denotaba la entrada a la fase adulta. Por otro 
lado, una de las autoras más inspiradoras para nosotras, Angela McRobbie (1993), 
observaba en sus investigaciones que en el área de la danza era donde se ubican las 
mujeres en las subculturas, lo que corresponde también al término de segregación 
horizontal, desde la economía feminista, a la concentración de mujeres en aquellas 
áreas que se identifican más con sus valores de género según la sociabilización dife-
rencial.  Y recordemos que el baile ha sido una actividad tradicionalmente asociada 
a las mujeres, debido a la concepción de asociar al hombre con la razón y a la mujer 
con la emoción, y por tanto a su supuesta capacidad de expresar mediante la cor-
poralidad. Lo que también ocurre en el movimiento Free Party; «somos parte activa 
sobre todo en lo que ves. Debe de ser por el tema de bailar (…) Y cuando bailan la 
mayoría son chicas». (E05, comunicación personal, octubre de 2020).

A ver, sí, el baile siempre ha estado relacionado a la sensibilidad femenina, 
al cuerpo femenino, ¿no?, al cuerpo femenino, todo más bonito...pero al igual 
que en el ballet clásico también hay hombres que tienen la misma sensibilidad, 
los mismos movimientos...Aunque sí que es verdad que siempre se les ponen 
papeles de hombres a los hombres que bailan ballet, danza clásica... Y las mujeres 
siempre son más delicadas, más tal…. Y en las Free Parties, pues a mí por ejemplo 
me encanta ver a tíos que se la gozan, en plan ‘’fua’’ como baila el cabronazo. 
Yo en verdad en las fiestas es el lugar donde he sentido que el baile hace que 
sueltes, tanto ellos como ellas. Pero sí que es verdad que, en plan a mis amigos, 
mis relaciones cercanas, los tíos cogen un papel al final, ahí tiesos (...) se reproduce 
el rol, los chicos se sueltan menos, sigue habiendo un poco de barrera(...) Pero sí 
que hay más tíos tiesos al final de la pista que tías(...) (E06, comunicación personal, 
septiembre de 2021).

La danza dentro del movimiento Free Party es rompedora en relación a la 
concepción tradicional de los roles de género, desaparece la dicotomía entre 
movimientos femeninos o masculinos, el baile en pareja o esa idea preconcebida 
de que el baile es una actividad específicamente reservada a las mujeres, ya que los 
hombres también se expresaran a través de sus movimientos. Lo que impacta de 
lleno con la concepción social de masculinidad hegemónica, según la cual el terreno 
de la emocionalidad, donde reside el baile, por ejemplo, sigue estando reservado 
a las mujeres. «Patrones que se dan en todos lados, pero también otros que no ves 
en otros lados; hombres bailando que no van a pillar cacho» (E05, comunicación 
personal, octubre de 2020).

Llegas a la pista de baile, las mujeres ocupan su espacio. Y se crean lazos, algo 
horizontal (…) Estoy aquí y lo hago así, y tu así, y todo vale (…) La estética, para 
sentirnos grupos de algo, pero no. Siempre tiene que haber una opinión de porqué 
las mujeres hacemos algo. Pero no, simplemente somos, y tenemos que crear ese 
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espacio. Y ocuparlo, y no dejar que nos lo ocupen más. Y creo que en las fiestas se 
ve mucho más que en otros espacios de ocio. (E04, comunicación personal, octubre 
de 2020).

Una forma de ocupar el espacio que habitamos y reapropiarnos de ese trozo 
de desierto o de fábrica abandonada, por ejemplo, de la mejor forma que pode-
mos celebrarnos; bailando. Lo que autores como Henry Lefevre acuñarían como 
la apropiación del espacio (Valiadi, 2017: 30-31), transformándolo a través del uso 
personal que hagamos de este, de un mero espacio físico a un espacio vivido, posi-
bilitando así el surgimiento de redes sociales dentro de estos lugares, como ocurre 
en las Free Parties. 

Libertad, conexión contigo misma. Con la energía que notas alrededor, cuando 
estás bailando. Se crea esa aura especial, que todo el mundo siente, aunque 
nadie dice, pero sabe. O también descargada de emoción, cada una descarga la 
suya. Desconexión y pisa fuerte. Y que no hay un paso correcto o no. Y es que 
seguramente nadie te esté mirando, porque estarán con los ojos cerrados, o 
mirando hacia delante o para abajo, y eso hace muchísimo. Porque luego te vas 
a un club y no pasa eso. Y hay muchos altavoces colgados por arriba, y dices; 
¿pero entonces qué hago bailar en la cara de la gente, o cómo va? Y no cobra tanto 
protagonismo la música, y como la sientas. (E05, comunicación personal, octubre 
de 2020).

A pesar de esta diferenciación respecto a espacios de ocio comerciales, varias de 
las entrevistadas coincidían en afirmar que, en la escena, en la pista de baile, también 
se viven momentos incómodos. Por ejemplo, cuando observas que tus movimientos 
están siendo sexualizados o entendidos dentro de un proceso de seducción, de los 
que luego encima debes ser tú la que se justifique. A pesar de estar hablando de 
que en la pista de baile de las Free Parties se generan nuevas masculinidades que no 
corresponden con las estructuras tradicionales del género, siguen siendo las muje-
res las que en numerosas ocasiones son sometidas a tipos de control y violencias al 
emplear sus cuerpos como medio de disfrute, por mostrarse autónomas sexualmente 
hablando y por ser capaces de autogenerarse placer a través del baile. Esto, a ojos de 
muchos hombres, y por qué no, de la sociedad, significa ir buscando guerra, es decir, 
ser una puta. 

Y yo soy doña, doña bailonga haciendo coreografías, en coreografías estúpidas, 
y digo; «pero ¿cómo puede ser tío?». Que yo lo entiendo, que yo soy una persona 
muy abierta, que puedo dar a veces a la confusión, yo qué sé, que no pasa nada 
por intentar ligar, que eso no es un delito. El problema está cuando eso se confunde 
y luego se me pone a mí, de yo qué sé, pues tampoco eres tan guapa. Eso es lo 
mínimo que me han dicho. Y dices, pero cariño qué te pasa. ¿Qué problema hay? 
¿Sabes? (E03, comunicación personal, marzo de 2020).



154154 Andrea Ruíz González

Asparkía, 41; 2022, 141-159 - ISSN: 1132-8231 - e-ISSN: 2340-4795 - DOI: http://dx.doi.org/10.6035/asparkia.6446

8.- Mujeres consumidoras y raveras

Podemos afirmar que una de las causas principal de la criminalización y 
demonización que acompaña a la imagen del movimiento Free Party se debe 
principalmente al consumo de sustancias que se dan en este espacio, como si en el 
resto de ofertas culturales, por ejemplo, no existieran. La presente investigación no 
pretende realizar una apología en torno a las drogas, sino visibilizar las realidades 
que existen y no silenciarlas.

En primer lugar, explicaremos de forma introductoria la historia de las drogas 
en sociedad, para poder comprender un poco mejor cómo se vive el encuentro de 
ser mujer y consumidora.  Las drogas siempre han estado en el mundo de lo so-
cial, lo que ocurre que con el tiempo su forma y sus usos han ido variando, desde 
animales que comían frutas o alimentos podridos por lo que producía la ingesta 
de estos, al paradigma moral en torno a las drogas que existe a día de hoy. Ya que 
no será lo mismo beber alcohol en España que en Marruecos, haciendo referencia a 
diferencias transculturales, por ejemplo. Ni tampoco será lo mismo ser una perso-
na consumidora, ubicada en la clase alta que baja de la sociedad, cuestión de clase, 
en este caso. Por último, sigue sin ser lo mismo un hombre que consuma que una 
mujer, ya que se verán doble o triplemente estigmatizadas, por ser mujeres, consu-
midoras de sustancias y más aún si hablamos de sustancias ilícitas (Romo, 2001), 
diferencias de género. Pero para poder sostener un imaginario colectivo en torno 
a las drogas deben existir reproductores de señal que se encarguen de que este 
mensaje cale. A nivel sanitario, se señala a la persona consumidora como enferma, 
siendo el cese del consumo la única opción. Por otro lado, a nivel jurídico-penal, el 
delito contra la salud pública, se convierte en uno de los motivos por el que un gran 
número de personas ingresa en prisión. Y a nivel educativo, se aseguran por no fo-
mentar una formación en torno a las drogas, limitándose a imponer los estereotipos 
que existen sobre las personas consumidoras.

8.1.- ¿Nos drogamos para igualarnos a los hombres?

A nivel general, los consumos femeninos han sido vistos como una forma de apro-
ximación respecto a los hombres, tildados hasta de insignificantes en una realidad 
totalmente masculinizada  (Romo, 2001). Estamos ante una brecha de conocimiento, 
ya que no existe una perspectiva de género en torno a las drogas, ni en el campo 
investigador ni en los programas de reducción de riesgos y de daños. Se basaría en 
la agregación a los estudios y programas existentes, asemejándonos a las realidades 
masculinas, a lo que la autora Harding (1987) se referiría como la «tecnología visual 
masculina». Por lo que proponemos un nuevo paradigma desde el que reflexionar 
sobre el consumo de las mujeres, a través de la gestión de riesgos y de placeres, en-
frentándonos a la información sesgada que existe en torno a las drogas.

A día de hoy, el tabaco y los hipnosedantes, fármacos históricamente patroci-
nados por el sistema como forma de silenciar, o mejor dicho de acallar nuestras 
dolencias, son las sustancias más consumidas por las mujeres. Como ya comentó 
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la autora Carme Valls-Llobet (2009: 299); «más del 85 por 100 de los psicofármacos 
son administrados a mujeres en España, sobrepasando en mucho la evidencia cien-
tífica de que padecen ansiedad y depresión el doble de mujeres que de hombres».

Pero si nos preguntamos ahora por aquellas drogas conocidas como ilícitas la 
cuestión cambia, por un lado, los niveles de consumo femenino disminuyen en 
comparación al de los hombres y con ello también, la percepción social hacia ellas. 
Hasta en las formas de consumir podemos observar los mandatos de género, ellas 
ubicadas en los límites de lo «legal», que no significa menos perjudicial. En cambio, 
ellos, asociados a consumos más experimentales y como vías de adquirir placer, 
lo que responde a ese espíritu de aventura y de riesgo propios de la masculinidad 
hegemónica. 

El hecho de que nosotras utilicemos sustancias que están en el mercado legal, 
hace que nos mantengamos en lo que ‘está bien’ entre comillas, que no quiere 
decir que legal o ilegal nos de información sobre cómo afecta a la salud, pero 
nos mantenemos en ese mercado de sustancias reguladas porque están dentro, 
están bien vistas todavía (…) Entonces, el hecho de que nosotras nos sintamos 
resguardadas o seguras, haciendo esos consumos, intentamos evitar una triple 
o doble penalización que recibimos. Que una mujer consuma, ya recibe una 
penalización social, y que consuma sustancias que no están reguladas en ese 
mercado, tiene otra segunda penalización. (E07, comunicación personal, abril de 
2021).

Consumir sustancias sigue siendo una cosa reservada más a los hombres, 
asociados con el riesgo y la aventura, nosotras mejor no salirnos de aquellos 
consumos culturalmente aceptados como pueden ser el alcohol y el tabaco, y así 
no ser ni mala hija, ni mala madre, ni mala esposa. (E02, comunicación personal, 
enero de 2020).

Lo que no cambia, vayas drogada o no, es que el rol de cuidadora siga recayen-
do sobre las mujeres, como nos comentaban varías de las participantes. 

Si observásemos quien cuida, si alguien está vomitando...pues probablemente 
las primeras personas que estén alrededor sean mujeres. Cuando alguien tiene un 
viaje difícil con psicodélicos probablemente también sea una mujer la que está ahí, 
aunque igual está ciega también, e igual no lo ha hecho en su vida, pero bueno, 
es algo que dirán; ‘nah, es que lo llevas dentro’. ¡Y una mierda lo llevo dentro! He 
aprendido a hacer esto, los cuidados creo que siempre nos los han asociado como 
un mandato de género a nosotras. Y me encantaría que estuviesen extendidos a 
todas las personas, ¿no? (E08, comunicación personal, junio de 2021).

En el caso de las Free Parties, las diferencias que planteábamos más arriba se 
disuelven, tal y como afirma uno de los pocos estudios realizados sobre el tema 
(Fernández et al., 2011), haciendo referencia a consumos andróginos, sin ahondar 
más sobre las vías de búsqueda del placer o los efectos y consecuencias de estos 
consumos. Por ejemplo, algunas participantes al proyecto comentaban la incom-
patibilidad de la totalidad de ámbitos de sus vidas (social, laboral, familiar), en 
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referencia a sus consumos, ya que en algunas ocasiones se han visto deslegitimadas 
por sus compañeros. 

Depende que compañeros de trabajo he tenido, lo he podido hablar. Pero si no, 
mejor no. Además, que depende del puesto de trabajo que tengas. Porque como 
tampoco entenderían en que mundo estas, como te sientes. Y como están en otra 
galaxia, o nosotros en otra galaxia pues eso. El tema drogas, es que buah ya eres lo 
peor, ¿no? (E04, comunicación personal, octubre de 2020).

Y posiblemente hipersexualizadas en los mismos círculos de consumo, «porque 
también está esa idea de que, si eres más suelta para drogarte, emborracharte o 
esto, lo serás para otras cosas» (E05, comunicación personal, octubre de 2020).

Por eso es importante la creación de colectivos y asociaciones encargadas de visi-
bilizar las diversas realidades de los consumos femeninos, a través del encuentro en 
un espacio común, acompañadas de asesoría jurídica. Donde diríamos que se instau-
ra dicho proyecto, reafirmando que no debemos de cumplir los mandatos de género, 
que debemos explorar nuestras vías de adquirir placer, en una sociedad donde sigue 
sin existir una educación en torno a las drogas, donde las fuentes institucionales no 
son un canal fiable para la mayoría de personas consumidoras, debemos acompañar-
nos entre nosotras, entrelazando todos los conocimientos incorporados en nuestros 
cuerpos, dejando de manifiesto que nos ocupamos de nuestra salud.

9.- Conclusiones

La industria musical es un ámbito masculinizado, tanto si nos referimos a la alta 
cultura con la música clásica (Quiñones, 2019), como aquellos campos del arte más 
alternativos, donde encontramos la música electrónica (López, 2015). A pesar de que 
en los últimos años la presencia de mujeres Disc Jockeys ha aumentado considera-
blemente, tanto en el circuito entendido como comercial como en el underground, el 
panorama de las cabinas de música es que siguen siendo espacios masculinizados. 
Donde además se observa una especie de competición sonora en torno al «line-up». 
Una situación que es extrapolable al concepto que acuñó la autora Despoina Valiadi 
(2017), con el nombre de «sodcasting»; fenómeno juvenil de reproducir música con 
un altavoz en espacios públicos, imponiendo que sea escuchada. Como ocurre tam-
bién en la cultura hip-hop y ese afán porque sus rimas prevalezcan por encima de 
las del resto.

Como vemos, la participación femenina dentro del ámbito del sonido está ses-
gada respecto los roles de género tradicionales, a pesar de tratarse de una alternati-
va cultural aparentemente liberadora, seguimos socializados en el sexismo, donde 
las cuestiones tecnológicas de la sociedad siguen dirigidas a los hombres. Por lo 
que en la cultura rave son ellos los que experimentan con mayor facilidad ese paso 
del estatus de consumidores musicales a productores. A pesar de que en las mu-
jeres no se produce de la misma forma, las participantes destacan la adquisición, 
y posterior transferibilidad a sus vidas, de habilidades y conocimientos artísticos 
concedidos por la experiencia Free Party. 
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Por otro lado, en la pista de baile es donde mayor participación femenina se 
da, aunque la danza dentro de la Free Party sea rupturista al descodificar los movi-
mientos femeninos y masculinos, se convierte más bien en un canal de expresión y 
de comunicación con el espacio, a diferencia de ser una vía de cortejo como ocurre 
en la mayoría de espacios mainstream. En la escena rave se toma como eje central el 
Sound System, orientación hacia la que los cuerpos bailan y se sincronizan a través 
de la escucha compartida (Valiadi, 2017). Dando lugar a una ocupación sonora que 
junto a la danza haría referencia a lo que la autora Amparo Lasén (2003) denominó 
como «masas rítmicas», personas experimentando el sonido dentro de una misma 
aventura musical. Aunque nosotras escojamos este tipo de ocio alternativo a la 
oferta mainstream, el patriarcado sigue presente. El ideario de las personas que ha-
bitan el movimiento puede ser aparentemente liberador, a pesar de que en muchas 
ocasiones el discurso político no se identifica con otros procesos comunicativos que 
se dan dentro de la pista de baile. No debemos menospreciar esas percepciones o 
limitaciones del espacio que posiblemente hayamos vivido alguna vez mientras 
estábamos bailando, son experiencias que debemos extraer de nuestra privacidad 
y de alguna forma señalarlas para revertirlas. Y de esta forma, añadir valor a todas 
aquellas largas jornadas de baile, donde la danza se convirtió en un elemento sa-
nador para nosotras, ocupando de forma terrenal y también simbólica el espacio 
que habitamos.

Y, por último, el apartado dedicado a presentar el paradigma moral en el que se 
ven envueltas las drogas, analizando cómo los consumos femeninos siguen estando 
invisibilizados a nivel social, y doble o triplemente penalizados por no cumplir con 
los mandatos de genero asociados al rol femenino (Romo, 2001). A día de hoy, el 
acto de que una mujer consuma, puede interpretarse como un signo de contestación 
ante un sistema moralista y estigmatizador, pero también ante el patriarcado. Lo 
que guarda relación con que algunas de las participantes se hayan visto sometidas 
a procesos de performación y ocultamiento dentro del ámbito laboral y también 
familiar, porque ni la anexión al movimiento Free Party, ni su elección de consumir 
están bien vistas.

Sigue siendo revolucionario hablar y experimentar con el placer, lo que además 
parece estar reñido con ocuparnos de nuestra salud. Porque a pesar de que en las 
Free Parties se registre un consumo andrógino entre hombres y mujeres (Fernández 
et al., 2011), quedan muchas incógnitas por conocer, ya que ni los factores motiva-
cionales, ni los efectos de estos consumos son los mismos, como tampoco lo son las 
sanciones sociales que recaen sobre hombres y mujeres consumidoras. 

Nuestra labor aquí es la de crear espacios de difracción dentro de nuestras 
comunidades, revalorizando nuestra experiencia subcultural, colectivizando 
nuestros sentires, desdeñando las estructuras de dominación de género que siguen 
articulando esta cultura festiva alternativa.
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ABSTRACT 

The changes introduced by the renewal of the contemporary media landscape are 
also reflected in the ideological configuration of subcultures, as in the case of the 
Free Party movement. However, in the field of subcultural studies, the relation-
ship between media and subcultures has not been problematized in depth, since 
it has been common to adopt an anti-media conception of subcultures. Therefore, 
this article proposes an analytical framework to study the complex interrela-
tions between media outlets and subcultures, adopting elements from subcultural 
theory, sociology of moral panics and communication. This is done through a 
discourse analysis of the interaction between macro and micro media, including 
the internet variable as something transversal in our analysis. In our case study, 
the results obtained will allow coining the concept of media–subcultural symbio-
sis, as the interaction that occurs between the media and the Spanish Free Party 
movement, seeing this linkage as a fundamental part in the authentication of these 
subcultural practices.
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INTRODUCTION

Neo-liberalism has introduced numerous changes in contemporary socie-
ties, such as marketization, digitalization and globalization (Harvey 2005; Rius 
Ulldemolins 2019). These transformations have also manifested in the subcul-
tural sphere, including the Free Party movement. From subcultural studies, new 
interpretations of classical subcultures have emerged to adapt to these new social 
contexts, focusing on media diversity and digitalization, and their influence on 
the ideological shaping of the movement in relation to media organizations.

In Britain, in the late 1980s, the Free Party movement emerged (Reynolds 
2013), mainly due to the privatization of the country’s nightlife and restrictions 
on individual rights and freedoms under Margaret Thatcher’s conservative 
government. From its beginnings, the movement has been exposed to media 
exposure. The relationship with the media began with promotion driven by the 
British press (Reynolds 2013), through the sale of smiley T-shirts, an identify-
ing feature of Acid House. This emerging subculture was legitimized by media 
coverage, increasing its social popularity. Soon, the stigmatization and crimi-
nalization of the movement began through various agents of social control. 
This persecution materialized with the Criminal Justice and Public Order Act 
of 1994. Paradoxically, it did not symbolize the end of this new way of life, but 
rather expanded the subculture into territories without these legal restrictions.

To avoid the Anglocentrism of subcultural studies, we intend to analyse 
Spanish Free Party culture within the Spanish electronic music scene. 
Although the movement’s origin is Anglo-Saxon, in Spain it acquired distinc-
tive characteristics related to its subcultural traditions and styles. The impact 
and artistic and cultural exchange of Ibiza, its Balearic House musical style 
and the development of Acid House are notable. Also, the Valencian electronic 
music scene, later known as Ruta del Bacalao, was related to the Manchester 
music scene of the late 1980s (Costa 2016). Furthermore, the Breakbeat scene 
in Malaga at the end of the 1990s significantly influenced the development of 
musical styles such as Drum and Bass and Breakbeat in the United Kingdom 
(Pareja 2023).

Therefore, we will analyse and problematize the relationship and influ-
ence of the media in shaping the subcultural identity of the Spanish Free 
Party movement today. Three fundamental theoretical perspectives will be 
used: subcultural theories, the sociology of moral panics and the sociology of 
communication. Methodologically, we will analyse a sample of different media 
(classified into macro and micro media) that provide specific understandings 
of this subculture, from their inevitable political and ideological positions.

SUBCULTURAL STUDIES: FROM THE BIRMINGHAM SCHOOL TO THE 
PRESENT DAY

In this article, the term ‘subculture’ will be employed, rather than ‘scene’, when 
referring to the Free Party movement for several reasons. Firstly, this move-
ment embodies a strong sense of collectivity, which facilitates the recognition 
of shared values among participants. This, in turn, constitutes a way of life that 
the notion of scene fails to capture (Bennett 2000; Driver and Bennet 2014). 
Moreover, the movement represents a political–musical expression that offers 
an alternative space of resistance to commercial leisure venues, the temporary 
occupation of sites where such musical gatherings take place, with the sound 
system as the focal point of the experience, functioning as a kind of totem for 
the movement.
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For these reasons, the concept of subculture has been preferred over scene, 
since the latter accords less importance to the ideological foundations of the 
group’s identity (Del Val and Álvarez 2024). In this sense, scene may be seen 
as restricting the notion of subculture (Driver and Bennet 2014), and thereby 
it fails to highlight the resistance inherent in the practices of the Free Party 
movement. Furthermore, as will be discussed below, the classical concept of 
subculture will be subjected to a theoretical reconsideration, enabling an anal-
ysis of the relationship between the movement and the media.

The Birmingham School theorized about subcultures (Thornton 1995), 
interpreted from a notoriously Marxist and linear approach (Aboubakr 2004). 
They saw this formation outside the hegemonic culture, the mainstream and 
parental culture, from which its members sought to distance themselves. The 
conception of these subcultural practices as authentic positions them in rela-
tion to an otherness, towards society in general and the media and agents of 
social control (Cohen 1972).

Postmodern approaches criticized the Center for Contemporary Cultural 
Studies’ (CCSS) classical conception of subculture. These currents, known as 
post-Birmingham or postmodern, interpret subcultural expressions as ephem-
eral and devoid of an ideological framework of their own and therefore of the 
sense of permanence and resistance (Douglas 2011) that defined more clas-
sical interpretations of the concept. This approach also entails the dissolution 
of any variable of domination, such as class, race or gender, in the face of the 
de-individualization’s principle (Maffesoli 1988), in which individual identi-
fications are dissolved in the face of a large collective mass. Therefore, unlike 
the classical current of the Birmingham School, this postmodern vision is not 
defined by this relationship of differentiation with the external world, since it 
is understood that there is no such communion of values and beliefs within 
the subcultural group.

Although subcultural theorists have been interested in different issues such 
as class, style or music (Hebdige 1979; Frith 1981), the role of the new tech-
nologies and media has not attracted the same interest (Gelder and Thornton 
1997; Wilson and Atkinson 2005). However, since the 1980s, the role of mass 
media (Aboubakr 2004) in subcultures has been further investigated. At this 
point, we can identify, on the one hand, the interpretative current of the 
Birmingham School (CCSS), which focuses on the loss of subcultural identity 
caused by the media, through processes of assimilation and instrumentaliza-
tion of the subculture. On the other hand, the postmodern perspective high-
lights the variability of subculture and its constant negotiation with the media. 
Having said that, the main contributions relevant to the configuration of the 
analytical framework designed to investigate the relationship between subcul-
tures and the media will be introduced in a very schematic way.

Stanley Cohen (1972) is the first author to stand out in the study of media’s 
influence in shaping subcultural identity (in his case, Mods and Rockers 
during the 1960s), with his work Folk Devils and Moral Panics. Secondly, 
another important contribution is Jon Stratton’s (1985) research on surfers and 
bikers, which highlights how the media exposure of this subculture led to its 
commodification and spectacularization (Aboubakr 2004). Finally, the work 
of Sarah Thornton (1995) should be pointed out on the relationship between 
media and subcultural ideology in the case of the United Kingdom’s club 
culture in the 1990s.

These authors address a critique of the static conception of classical 
subculture, overcoming the typical anti-media discourse, popular among 
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some subcultural theorists such as Dick Hebdige (1979) and the Free Party 
community itself, thus attending to the renewal of the current media land-
scape. Furthermore, despite these arguments referring to the postmodern 
interpretative current of subculture, the existence of power relations within 
subculture is also acknowledged, as is the creative capacity of subculture’s 
subjects (Douglas 2011), as will be seen throughout the analysis.

This critique of the main theoretical currents and the definition of our 
analytical framework on the relationship between Free Party subcultures and 
the media has led us to the idea of the media–subcultural symbiosis. This 
concept reflects the negotiation that takes place in the process of definition 
between subcultures and the media. While the media can represent the move-
ment as a form of resistance or deviation, the subculture can distance itself 
from hegemonic media discourses and reinterpret it in its own terms. Thus, 
this synergy promotes the emergence of hybrid subcultures, as presented 
below.

MORAL PANICS: FROM STANLEY COHEN TO THE PRESENT

To continue with the main research objectives, the concept of moral panic will 
be introduced, which is popular in the fields of sociology of deviance, sociology 
of communication and also criminology (Pecourt and Resina 2021; Garland 
2008). The term ‘moral panic’ arises from social reaction theory (Garland 2008) 
to analyse the manipulation of information generated by the media regarding 
deviant behaviour in society. It is a phenomenon that can lead to the typifica-
tion of deviance (Thornton and McRobbie 1995) and to increase its presence 
in society (Garland 2008).

The concept of moral panic was popularized by the sociologist Stanley 
Cohen (1972), when he analysed the whole media apparatus generated around 
the mods and rockers subculture. In this work, Cohen (1972) highlights the role 
of certain social agents, charged with undertaking a symbolic crusade to influ-
ence public opinion. Although it was actually Jack Young (1971) who was the 
first author to use the term ‘moral panic’ (Cohen 1972), when he investigated 
the social meaning of drug use and the role of the police in generating this 
deviance (Garland 2008).

The concept of moral panic was applicable to all those behaviours that 
attacked the social anxieties of the moment; subjects or collectives that in 
some way questioned the traditional and structural values of society, for exam-
ple, the punk movement (Álvarez 2023) or Acid House (Hill 2002).

Later, Stuart Hall et al. (1978), in their Policing the Crisis, interrelated the 
concept of moral panic with a Marxist interpretation of reality, which will 
enable this bridge between the sociology of deviance and cultural studies 
(Thornton and McRobbie 1995). Hall et al. introduce Gramsci’s concept of 
hegemony, interpreting social control exercised by the media as an ideological 
strategy towards silent minorities (1978: 221). In the post-war period, when 
Stuart Hall et al. produced their work, the ‘myth of affluence’ (Clarke et al. 
1975) emerged in society, which made it easier for the dominated classes not 
to reject the desire of the dominant classes to impose their ideology through 
the media.

One of the main criticisms of the concept of moral panic refers to the 
diversification of the media landscape (McRobbie and Thornton 1995; 
Garland 2008), due to the proliferation of different media. This approach 
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dismantles the vertical, top-down relationship and the unified media reaction, 
where there is no response in the reception of the message. Media diversity 
(McRobbie and Thornton 1995) will enable a response to be generated and, 
hence, some capacity for resistance to this control of agendas. This is favoured 
by the advent of the internet, through the autonomy and anonymity (Wilson 
and Atkinson 2005) that this new medium provides and fosters.

Contemporary authors point to the internet as a new social space for both 
self-definition and subcultural change (Williams 2006). Despite the physical 
presence that Free Party culture demands, it has a direct link to technology 
and the internet as a means of dissemination and artistic creation, giving rise 
to a hybrid media subculture.

Other reviews of the concept highlight how moral panics are used stra-
tegically in the political arena. An example of this are the so-called political–
moral panics (Pecourt and Resina 2021), which follow the same patterns as 
Cohen (1972) identified in the shaping of a moral panic. Within the politi-
cal–moral panics (Pecourt and Resina 2021), there is also feminist research 
that analyses issues such as the trans law (Mestre 2022), sexuality (Fahs et al. 
2013) or the institutionalization of the abolitionist discourse around prostitu-
tion (Weitzer 2007).

Another example of the concept of moral panics is the so-called commer-
cial moral panics (Pecourt and Resina 2021). For example, through the imple-
mentation of a criminalization campaign based on drugs and other deviant 
behaviours related to the Acid House music style in the United Kingdom 
in the late 1980s (Thornton and McRobbie 1995), became a highly effective 
marketing strategy, contributing to the popularization of this genre.

MEDIA LANDSCAPE AND THE SPANISH FREE PARTY SUBCULTURE

This research is based on the case study (Yin 1994) of the Spanish Free Party 
movement, specifically the media coverage of this subculture by different 
media, through critical discourse analysis (Van Dijk 1997). To collect all the 
media analysed, two tables have been generated listing the different media 
studied. Although we are aware of the internationalist nature of the Free Party 
movement, this study will be limited to analysing content generated only in 
Spain. Due to the spatial limitation of an article, only those considered most 
relevant and representative for the research will be discussed in the results 
section.

Thus, the research technique employed will be critical discourse analysis, 
with the aim of generating links between the narratives used by the different 
media analysed and society (Van Dijk 1997). From this approach, discourse 
is seen as an interaction of power and an imposition of hegemonic ideology. 
Media analysis is based, above all, on the study of press headlines, to which it 
is entirely appropriate to apply the technique of critical discourse analysis in 
order to observe illegitimate power, as Teun A. van Dijk (1997) points out. This 
is one of the modalities used by mass media to impose a dominant ideology.

We will also use the categorization of media used by Sarah Thornton 
(1995), although for reasons of space, we will only use the categories of macro 
and micro media. However, the internet variable will be included in this anal-
ysis, as a cross-cutting issue, through digital newspapers or social networks. 
As mentioned above, the digital environment is introducing changes in the 
dynamics of subcultures (Williams 2006), and it is necessary to carry out an 
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ethnography of digital observation of the different media (Kozinets 2019), 
collecting the typology of publications, discourses, aesthetics, etc.

The first major category will refer to the macro media (Table 1). The press 
will be the mass media to be analysed, instead of television, mainly because 
the need for a more systematic analysis, in which the different ideological 
currents that make up the national press panorama can be included, without 
there being a dissipation of information, as could happen with the analysis of 
television, where there is a very wide range and diversification of programmes. 
Specifically, nine newspapers from different ideological currents were chosen, 
such as El País, El Mundo and La Vanguardia, over a period of time ranging 
from 1997 to 2024. A total of 420 newspaper headlines1 were collected by 
searching newspaper archives and websites, using the two key words ‘rave’ 
and ‘illegal party’.

The second category refers to micro media, specifically media generated by 
the Free Party scene itself, whether in the form of fanzines, forums, documen-
taries, flyers, music sessions or word of mouth (Table 2). Within this category, 
some social network profiles specialized in Free Party culture will be analysed, 
selected according to their specificity in terms of content about the movement. 
Due to space limitations, the analysis of the interactions of these social profiles 
will not be further analysed.

My (Andrea Ruiz Gonzalez) position as an insider in the subculture has 
allowed me to recognize and select social media profiles that exclusively 
publish information about Free Party culture. These profiles have been selected 
according to specific recognition criteria, such as the number of times they have 
been reposted and shared by the subcultural community, and the social pres-
tige they have, according to the frequency with which they appear in discus-
sions within the community.

All Instagram images included in the article were obtained from public 
Instagram accounts. Screenshots were taken by the authors and are used 
exclusively for academic and research purposes.

It is interesting to observe the process of research distancing carried out 
due to my position as an insider, reflected in the course of the research. From 
the articulation with the anti-media discourse of subculturalist theorists 
(Hebdige 1979) and the Free Party community, to going further by looking at 
the communicative complexity that surrounds the subculture.

	 1.	 Press headlines 
appearing within the 
body of the text have 
been translated by the 
authors.

Table 1:  Macro media analysed.

Newspaper title Ideological position Format Total analysed

Macro Media

El Mundo Centre right Traditional Press

420

La Vanguardia Catalan right wing Traditional Press

El País Centre left Traditional Press

ABC (Extreme)
Monarchist Right

Traditional Press

OK Diario Far Right Digital Press

El Español (Extreme) Right Digital Press

Publico Left Digital Press

La Razón Right Traditional Press

El diario.es Left Digital Press

Source: Authors’ classification of newspapers by ideological orientation and media type.
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CASE STUDY: THE SPANISH FREE PARTY MOVEMENT IN THE MEDIA

The results extracted from the critical discourse analysis of the different media, 
shown in Tables 1 and 2, were analysed using an explanatory and organiza-
tional scheme influenced by the sequential model presented by Cohen (1972) 
through the following categories: (a) orientation, which refers to the media’s 
treatment of what happened, as if it were a natural catastrophe; (b) images, 
which alludes to the intentional attribution of a series of qualities that make 
it possible to create a particular image from which to generate the deviation; 
and (c) causality, from which what happened is interpreted as a question of 
social unrest. Cohen’s analogy between the mass media’s reaction to deviant 
behaviour and a natural disaster will be used to analyse the media’s reaction 
to the subculture. Cohen (1972) develops a kind of parallelism between the 
different phases of media reaction to deviant behaviour and a natural disaster. 
The difference is that a hurricane or an earthquake will always have a media 
reaction, but the labelling of a behaviour as deviant is not pre-established; it is 
subject to the media identifying it as such.

More and more raves in the Spanish press: Macro media

The press is the chosen medium for analysing the mass media reaction, with 
the objective of identifying the different stages through which the reaction 
of the national press goes from the first news item registered in 1997 until 2024. 
In the case of the macro media, the categories of analysis – (a) orientation, 
(b) images and (c) causality (Cohen 1972) – will be quite adjusted to their 
original use, as Cohen applied this scheme in the analysis of the mass media’s 
reaction. In accordance with this analytical framework, and due to space 
constraints, sixteen headlines from the total sample have been selected. These 
were chosen based on two main criteria: on the one hand, their representa-
tiveness of the ideological diversity and political positioning of the newspa-
pers analysed; on the other hand, their capacity to illustrate the dominant 
discursive patterns related to the moral framing of the Free Party movement. 
This also reveals the symbolic hegemony exercised by macro media in defin-
ing the movement, enabled by their alignment with other social powers such 

Table 2:  Micro media analysed.

Media type Outlet

Micro Media

Fanzines Sin miedo a los cables (Sot A Terra)

Fraktura: Kultura libre & Elektronika (Pakse Escombros Klan)

Free Party is Not A Crime (Enrique Gandia Soriano)

Documentaries Sin miedo a los cables (Sot A Terra 2024)

Flyers Music collectives

Music sessions2

(Music Labels)
Acid Corp, Kenopsia, Kunda, Abisal

Word-of-mouth3 Conversations

Social media profiles Instagram and Facebook

Source: Authors’ classification of micro media types included in the analysis.

	 2.	 Due to my (Andrea Ruiz 
Gonzalez) position 
as an insider within 
the movement, my 
engagement with 
music sessions has 
been an accumulative 
process that 
commenced in 2013 
with my attendance 
at the initial rave 
parties. Consequently, 
the music labels that 
have predominantly 
contributed to the 
formation of the 
subcultural identity of 
the Spanish Free Party 
movement have been 
selected. Furthermore, 
these music labels 
are produced by 
individuals from within 
the movement itself.

	 3.	 Word of mouth, a 
micro medium, has 
gained significance 
since my (Andrea Ruiz 
Gonzalez) first raves. 
It is the most trusted 
within the movement, 
seen as authentic and 
least contaminated. 
Those with greater 
subcultural capital 
(Thornton 1995) enjoy 
more acceptance and 
credibility, though they 
are still influenced by 
mainstream media.
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as the legal system, security forces and influential opinion makers, among 
others.

Orientation

This is the presentation or reporting of the labelling of a behaviour as devi-
ant in the press. Many of the news items analysed are found in the ‘Events’ 
section of the respective newspapers analysed, which shows the analogy with 
natural disasters, as if it were a totally atypical (and not social) event. With 
headlines such as ‘A rave in San Miguel de Abona was broken up with almost 
thirty participants, mostly young people and foreigners’ (Tenerife Ahora 2021) 
or ‘An illegal rave party brings together hundreds of people at the Almendra 
reservoir’ (Anon. 2022a).

The news takes on greater social significance when, in addition to point-
ing to the autonomous organization of festive gatherings as deviant behav-
iour, it is also related to other social anxieties. The issue of drugs is the most 
frequently mentioned according to press analysis. This easy target has allowed 
the moral panic around the Free Party movement to persist over the years 
and has contributed to shaping the image of popular demons, which will be 
discussed in the next category.

Another fear promoted by the national press was the risk that private 
property would be damaged by the celebration of these festivities. For exam-
ple, the headline ‘An illegal “rave” in the mountains in Valencia ends with the 
death of several goats’ (Anon. 2022b), referring to livestock losses due to the 
celebration of a rave.

In contrast, there is the case of the La Peza rave, where television broad-
casting and, above all, viralization on social networks played a crucial role. 
This rave came to acquire a surreal symbolism, becoming something bigger 
than the event itself, forming part of a somewhat fantastic narrative. This 
perception was fostered through eye-catching headlines, such as ‘The eternal 
illegal party that made a whole town fall in love: “Do you remember when 
grandma took us to a rave?”’ (Anon. 2023). This is a concrete case of how 
social networks can change the course of a news story, from condemnatory 
headlines to more conciliatory ones.

The main fear that the press tries to arouse is centred on public safety, 
the risk that an endemic evil, such as drug addiction, road safety or damage 
to private property, will permeate society in general. This is fuelled by head-
lines such as this one: ‘One involved in fatal traffic accident was leaving ille-
gal “rave” and tested positive for drugs’ (EFE 2015), which seeks to reinforce 
the high degree of danger involved in raves. Or headlines like this one, ‘They 
offered you drugs all the time, you didn’t have to look for them. Toxicology 
suggests that the death of the two young men was due to an overdose of 
“ecstasy”’ (García and Chaves 2002), in which the technique of exaggeration 
and catastrophism stands out.

Images

The press constructs a specific image of the Free Party movement, labelling 
deviant behaviour as juvenile delinquency and vandalism, generating a stereo-
typical image of the people attending these spaces as popular demons (Cohen 
1972). The participants are represented as delinquents and violent people who 
attack state security forces, reinforcing negative stereotypes, as seen in head-
lines such as these: ‘Lorena Roldán (PP) to the Generalitat of Catalonia: Illegal 
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parties are evicted in 4 hours, not 4 days, you are protecting criminals’ (Planes 
2023) and ‘Five police officers injured when trying to stop the participants of a 
rave in Ivars de Noguera’ (Agencias Barcelona 2022).

This representation of youth reinforces a state of exceptionality, as seen 
in the construction of moral panics (Cohen 1972), because the press does not 
identify these ravers as part of youth in general. This distancing was reinforced 
by the celebration of the Llinars rave during COVID-19, causing society in 
general to take a stand against what was defined as a direct crime against 
public health: ‘Catalonia asks public prosecutor’s office if there is a crime 
against public health in the rave’ (Anon. 2021).

Causality

The Free Party gatherings are portrayed as a total exception and the attendees 
as folk devils (Cohen 1972). The press intends these behaviours to be defined 
as deviant. One of the first explanations given for these parties is that they 
represent a real alternative to the type of leisure that exists in Spain, implic-
itly criticizing the country’s cultural backwardness. This is also related to the 
sensations of liberation and debauchery that can be experienced on the dance 
floors of electronic music, a kind of reverie of a greater degree of social eman-
cipation: ‘Summer dance: Rave parties and techno clubs, August offers against 
tacky discotheques’ (Oleaque 2001) and ‘The rise and fall of disco: On the 
dance floor to freedom’ (De Querol 2024).

Then a conspiratorial narrative is introduced (Cohen 1972), which promotes 
this social image of a strictly ordered party structure, where the organizers, 
motivated mainly by economic interests, are responsible for everything. Making 
very clear, again, their social labelling as criminals (Zafra 2015).

The Spanish penal code has not generated a specific state law for rave 
parties. The Catalan Generalitat, possibly due to media pressure (Pellicer 
2004), introduced the 2007 Law on Entertainment and Recreational Activities. 
Through this law, the Mossos d’Esquadra were allowed to seize sound equip-
ment (Blanchar and Cazorla [2009]), contributing to the social control of 
society.

FROM WORD OF MOUTH TO SOCIAL MEDIA IN THE FREE PARTY 
MOVEMENT: MICRO MEDIA

Micro media are those that directly shape the Free Party movement, as they are 
the content generated by the same people who make up the subculture and, 
therefore, they are the ones that report the highest levels of trust (Thornton 
1995). However, this content is also mediated by other sources of informa-
tion, such as video clips, advertisements and advertising campaigns. This can 
be seen in the aesthetics of the movement; even though there is an aesthetic 
identity within the movement, it is mediated by the outside as well. A para-
digmatic case is the Buffalo platforms, an element that never seems to go out 
of fashion within the rave scene, but which had its mainstream representation 
with the Spice Girls in the 1990s.

We will also apply Cohen’s (1972) sequential scheme, with the analysis 
categories of (a) orientation, (b) images and (c) causality, but in this case, as 
will be seen below, each of these phases will be subordinated to the typifica-
tion as deviant behaviour of the Free Party subculture, so that the meaning of 
each of these categories will vary from those used in the analysis of the news-
paper headlines.
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Orientation

This section will refer to the moment in which the micro media react to 
the macro media and institutional information channels. The micro media 
analysed are interpreted as a response to the mass media and other hegem-
onic discourses, because their existence is already evidence of a real alterna-
tive. In the case of the three fanzines analysed, all of them explicitly position 
themselves against the dominant discourse. For example, in the fanzine of 
Fraktura: Kultura Libre & Elektronika (Pakse Escombros Klan 2010) (Figure 1), 
the mass media are blamed for the distortion of the movement through a 
discourse based on drug use and traffic accidents. Thus, the appearance of this 
fanzine can also be interpreted as a response to Law 11/2009 on the adminis-
trative regulation of public shows and recreational activities in Catalonia. The 
implementation of this new legislation increased the risk of the movement’s 
disappearance. Therefore, the creation of this fanzine can be understood as a 

Figure 1:  Cover of the fanzine. Source: Pakse Escombros Klan (2010).
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way of encouraging the movement to expand and grow, as can be interpreted 
with this fragment of the text: ‘The concept is clear: it is like a river, one drop 
alone does nothing, but when the river grows and overflows, there is no one 
to stop its course’ (Pakse Escombros Klan 2010: n.pag.).

In the case of the fanzine Sin Miedo A Los Cables (Sot A Terra 2021) 
(Figure 2), it also shows that the media are the main agents of social control 
in the process of criminalization, as well as being singled out for their pater-
nalistic tone. The mass media are mainly responsible for reproducing tradi-
tional gender stereotypes about people who use or consume illicit substances, 
that is, those which are not legal. The social imaginary about women who use 
drugs in any form continues to be that of ‘women branded as whores and 
crazy’ (Sot A Terra 2021: 20).

And finally, in the fanzine Free Party Is Not a Crime by Enrique Gandía 
Soriano (Figure 3), the text directly justifies the appearance of this fanzine: 
‘The aim is to question the hegemonic discourse of the more generalist media 
and the institutions that support them, which provoke a biased social imagi-
nary about the rave’ (2023: 11).

In this section, it is worth mentioning the word-of-mouth media, which 
is the most trusted by the people who make up the movement and therefore 
appears to be the most truthful and least contaminated by any information 

Figure 2:  Image from the fanzine showing a woman as a sound technician. Source: Sot A Terra (2021).
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from institutional or commercial sources. However, it is not exempt from 
other communicative influences from the more general media and, of course, 
from the digital environment. Moreover, this medium can be involved in 
rumour-mongering processes that can have a direct impact on members of 
the community.

Before moving on to the next category, the role of music sessions and 
flyers should be highlighted. The different music sessions or lives played at 
a rave shape the musical tastes of the people attending, thus familiarizing 
them with certain rhythms or styles and not others. In addition, the reaction 
to these discourses generated by the macro media has promoted the crea-
tion of many musical themes denouncing media manipulation and repression 
by the media and the police. Some of them have become musical anthems 
for the movement, reaching a great symbolism of resistance and community 
(Thornton and McRobbie 1995).

This is also the case with the flyers created to announce the celebration 
of a rave, in which one can also observe a position on issues such as police 
repression or media manipulation of the movement, as well as denouncing 
behaviour that will not be allowed at the rave. In these flyers, it is also possible 
to identify the scene’s aesthetics, which seeks to differentiate itself from the 
more commercial styles of design, which has also allowed this artistic explora-
tion towards a style of its own.

Figure 3:  Image from the fanzine showing a party scene. Source: Enrique Gandía (2023). 
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Images

Therefore, the micro media’s way of counteracting these discourses is to gener-
ate images with which the community identifies, far removed from those of 
the macro media. Here, it is worth highlighting the role of specific profiles on 
the Free Party subculture, on social networks, which generate direct counter-
information to the hegemonic discourse of the macro media. An example of 
this is the rave that took place in Redon, where the police acted with totally 
disproportionate violence, throwing rubber bullets and tear gas at the attend-
ees, causing the loss of a 22-year-old’s hand, as well as numerous injuries. 
This news only appears in two of the national newspapers analysed, through 
these headlines: ‘Night of “extreme” violence for a “rave” in the west of France’ 
(AFP 2021) and ‘A young man loses a hand in the violent riots to break up an 
illegal rave in France’ (La Vanguardia [Agencias 2021]). The ambiguity of the 
information presented by both headlines can be observed. On the other hand, 
from these social network profiles analysed, videos and posts of what really 
happened are published (Figures 4–5). It can be affirmed that the internet 
acts as a social space within the Free Party movement, fulfilling two functions: 
on the one hand, a task of information and dissemination of the Free Party 
culture and, on the other hand, a means of counter-information, from which 
the manipulation of information by the mainstream media is denounced.

Through the analysis of fanzines, it is also possible to detect how they 
contribute to combating this generalized image of the subculture. In the first 
fanzine specific to Free Party culture to appear in Spain in 2010, Fraktura: 
Kultura Libre & Elektronika (Figure 1), terms such as ‘Free Tekno’, ‘New Age 
Travellers’ or ‘CyberPunk’ are introduced, currents that directly define and 
influence this culture’s ideology. Additionally, the final section is reserved 

Figure 4:  Screenshot of an Instagram post analysed in the study. Source: G@free.rave (2021).
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for mentioning literary and artistic works generated around the Free Party 
movement. In the fanzine of the collective Sot A Terra (2021), the gender 
perspective is introduced to the movement, contributing to overthrowing the 
relations of domination that are also reproduced in this alternative festive 
culture.

Causality

The Free Party movement is understood by the mainstream media as an 
endemic evil in society, linked to drug use, vandalism and excessive violence. 
These communicative strategies are used to exacerbate social unrest about the 
existence of this subculture. On the other hand, the micro media analysed 
point to other causes for the existence of this culture, contributing to the 
strengthening of the movement’s ideological framework, promoting an 
empowering interpretation of the subculture, where the social and artistic 
richness it contains is recognized. In the Fraktura: Kultura Libre & Elektronika 
fanzine (Pakse Escombros Klan 2010), emphasis is placed on dismantling the 
prejudices associated with electronic music, perceived as dehumanizing and 
lacking a message, explaining it as a ‘deepening of the self’. In the fanzine 
Sin Miedo A Los Cables (Sot A Terra 2021), the importance of generating new 
possibilities for culture in society is recognized, and how these experiences 
in subculture are introducing changes in the identities and subjectivities of 
the women and dissidents who form part of this community (Ruiz 2022).  
This research takes as key references the work of Angela McRobbie (1993) and 
Maria Pini (2001), adopting a feminist cultural perspective. It also draws upon 
contributions from feminist musicology, notably Susan McClary (2002), and 

Figure 5:  Screenshot of an Instagram post analysed in the study. Source: IG@free.rave (2021).
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from queer musicology, such as Teresa López Castilla (2015), whose postfemi-
nist study examines the electronic music club scene in Spain.

CONCLUSIONS

In short, this approach to the study of the Spanish Free Party subculture 
and its relationship with the media is an opportunity to revise and update a 
subcultural analytical framework that adapts to the current media landscape 
and allows us to investigate the interrelations between the media and subcul-
tures. To this end, it is necessary to revisit the concept of moral panic, through 
which to define the symbiotic relationship of media and these movements.

The provision of this framework has allowed us to go beyond the typi-
cal anti-media discourse of traditional subcultural theories (Hebdige 1979), 
to problematize the antagonistic relationship between media and Free Party 
culture, highlighting the permeability of both spheres in the configuration 
of the movement’s subcultural identity. Furthermore, the introduction of the 
concept of media–subcultural symbiosis allows us to approach postmodern 
perspectives, from which to recognize the dynamism of the movement, in 
reference to the new forms of subculture (Gelder and Thornton 1997) in this 
relationship with the media landscape that surrounds it. At the same time, it 
retains an interest in the analysis of power relations within subcultural groups.

As a result, it can be affirmed that the Spanish Free Party movement and 
the mainstream media are involved in a symbiotic relationship, in which the 
agents of social control (Cohen 1972) initiate this relationship of domination 
over the subculture through ideological imposition, in Gramsci’s sense (Hall 
et al. 1978). This hegemony in the discourses can be observed in the analysis 
of the macro media, where the press refers to different social anxieties, such 
as damage to private property, the risk of drug addiction or citizen insecurity, 
caused by the celebration of these festivities.

However, they did not foresee the community and resistance effects that 
their criminalization strategies would generate through the diversification of 
the media. At the same time, this has generated greater processes of collectivi-
zation on the part of the community. And it is through the creation of various 
media, including the internet, that the politicization of the Free Party move-
ment has been fostered (Thornton and McRobbie 1995; Lindgren 2023). With 
the infiltration of new social movements, such as the feminist movement, the 
subculture’s own ideological framework has been strengthened.

However, this does not eliminate the control that hegemonic media 
continue to exert over the subcultural agenda (Hall et al. 1978), although for 
every media action there is a reaction from the subculture and so on. What is 
interesting is the re-signification that occurs with these media manipulations 
in the form of artistic agency. In the analysis of micro media, one can see how 
they reject the hegemonic media discourse, which allows them to sharpen their 
creative capacity, whether in the form of fanzines, musical themes or graphic 
styles. Thus, at present, the internet is the social space (Williams 2006) where 
this response or re-signification of the media discourse occurs most rapidly.

At the same time, we must not overlook the great capacity for instrumen-
talization that characterizes the hegemonic media, and other agents of social 
control, to appropriate whatever they find exploitable for their own benefit. This 
contributes to the consumer society, through the commercialization of symbols 
and styles of the scene, or to the strengthening of social control measures that 
protect consensual society (Cohen 1972) through new legislation, for example.  
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With this, we observe the blurring of the barriers between what is understood 
as underground and commercial, as there is a great permeability between 
the two spheres, a process that is accentuated by this relationship coined as 
media–subcultural symbiosis. The interrelation between the duality of under-
ground vs. commercial spheres, presentiality vs. virtuality, regulation vs. trans-
gression and social invisibility vs. media overexposure generates what we have 
defined as hybrid subcultures. The interweaving of these diverse elements is 
what makes up the current subcultural identity of the Free Party movement, a 
dynamic of constant interaction that has been captured under the concept of 
media–subcultural symbiosis.

In short, this framework could be used to analyse interactions between 
any other subculture and the media. Moreover, the expansion of the virtual 
community opens up a new avenue of research to analyse the changes that 
the internet is introducing into the Free Party subculture. Because the digital 
era has contributed to the subculture in two ways: on the one hand, some of 
the characteristic values of the scene (Wilson and Atkinson 2005), such as ‘Do 
it yourself’ and the free dissemination of content, have been strengthened. On 
the other hand, it is also contributing to the spectacularization of the scene 
(Stratton 1985), which could lead to a process of intensive commercialization 
and thus the dissipation of the Free Party movement.

ETHICAL STATEMENT

This article was researched and written to the standards of Intellect’s Ethical 
Guidelines: https://www.intellectbooks.com/ethical-guidelines. No approvals 
or subject consent were required.

CONFLICT OF INTEREST STATEMENT

The authors have no conflicts of interest to declare.

FUNDING

This research was supported by the Generalitat Valenciana through an ACIF 
predoctoral research grant.

REFERENCES

Aboubakr, Randa (2004), ‘The concept of subculture in contemporary literary 
and cultural studies: A review of origins and relevance to current debates’, 
unpublished paper, Giza: Cairo University.

AFP (2021), ‘Noche de violencia “extrema” por una “rave” en el oeste de 
Francia’, El Mundo, 19 June, https://www.elmundo.es/internacional/2021/0
6/19/60cda631e4d4d8330f8b457e.html. Accessed 20 March 2024.

Agencias (2021), ‘Un joven pierde una mano en los violentos disturbios para 
disolver una rave ilegal en Francia’, La Vanguardia, 19 June, https://www.
lavanguardia.com/vida/20210619/7542264/noche-violencia-extrema-rave-
oeste-francia.html. Accessed 20 March 2024.

Agencias Barcelona (2022), ‘Cinco mossos heridos al intentar detener a los 
participantes de una “rave” en Ivars de Noguera’, La Vanguardia, 5 June, 
https://www.lavanguardia.com/sucesos/20230605/9020176/cinco-mossos-
heridos-intentar-detener-participantes-rave-ivars-noguera.html. Accessed 
14 April 2024.

https://www.intellectbooks.com/ethical-guidelines
https://www.elmundo.es/internacional/2021/06/19/60cda631e4d4d8330f8b457e.html
https://www.elmundo.es/internacional/2021/06/19/60cda631e4d4d8330f8b457e.html
https://www.lavanguardia.com/vida/20210619/7542264/noche-violencia-extrema-rave-oeste-francia.html
https://www.lavanguardia.com/vida/20210619/7542264/noche-violencia-extrema-rave-oeste-francia.html
https://www.lavanguardia.com/vida/20210619/7542264/noche-violencia-extrema-rave-oeste-francia.html
https://www.lavanguardia.com/sucesos/20230605/9020176/cinco-mossos-heridos-intentar-detener-participantes-rave-ivars-noguera.html
https://www.lavanguardia.com/sucesos/20230605/9020176/cinco-mossos-heridos-intentar-detener-participantes-rave-ivars-noguera.html


Delivered by Intellect to:

 Andrea Ruiz Gonzalez (33394959)

IP:  147.156.148.12

On: Fri, 05 Jun 2026 07:20:31

Moral panics and the media–subcultural symbiosis

www.intellectbooks.com    75

Álvarez, David (2023), ‘Analysis of the reception of punk in the Spanish writ-
ten press (1976–1979)’, IC: Revista Científica de Información y Comunicación, 
20, pp. 327–52, https://hdl.handle.net/11441/155592. Accessed 28 April 
2026.

Anon. (2021), ‘Cataluña pregunta a la Fiscalía si hay delito contra la salud 
pública en la “rave”’, elDiario, 2 January, https://www.eldiario.es/politica/
cataluna-pregunta-fiscalia-si-hay-delito-salud-publica-rave_1_6668016.
html. Accessed 20 March 2024.

Anon. (2022a), ‘Una fiesta rave ilegal reúne a cientos de personas en el 
embalse de la Almendra’, La Razón, 12 August, https://www.larazon.es/
castilla-y-leon/20220812/hfjptti6ubhujlsas4m6gifqxa.html. Accessed 14 
April 2024.

Anon. (2022b), ‘Una “rave” ilegal en la montaña en Valencia acaba con la 
muerte de varias cabras’, La Vanguardia, 8 February, https://www.lavan-
guardia.com/local/valencia/20220208/8042031/rave-ilegal-montana-
valencia-acaba-muerte-cabras.html. Accessed 21 March 2024.

Anon. (2023), ‘La eterna fiesta ilegal que enamoró a todo un pueblo: “¿Te 
acuerdas de cuando la abuela nos llevaba de rave?”’, Público, 5 January, 
https://www.publico.es/tremending/eterna-fiesta-ilegal-enamoro-pueblo-
te-acuerdas-abuela-llevaba-rave.html. Accessed 14 April 2024.

Bennett, Andy (2000), Popular Music and Youth Culture: Music, Identity and 
Place, London: Macmillan.

Blanchar, Clara and Cazorla, Bertran (2009), ‘Los Mossos podrán incautarse 
de los equipos de sonido de las fiestas “rave”: El Parlament aprueba hoy la 
Ley de Espectáculos y Actividades Recreativas’, El País, 1 July, https://elpais.
com/diario/2009/07/01/catalunya/1246410448_850215.html. Accessed 12 
April 2024.

Clarke, John, Hall, Stuart, Jefferson, Tony and Roberts, Brian (1975), 
‘Subcultures, cultures and class’, in S. Hall and T. Jefferson (eds), Resistance 
through Rituals: Youth Subcultures in Post-War Britain, London: Routledge, 
pp. 9–79.

Cohen, Stanley (1972), Folk Devils and Moral Panics, London: Routledge.
Costa, Luis (2016), Bacalao! Oral History of Dance Music in Valencia, Barcelona: 

Editorial Barlin Libros.
De Querol, Ricardo (2024), ‘Auge y caída de la música disco: por la pista 

de baile hacia la libertad’, El País, 18 January, https://elpais.com/televi-
sion/2024-01-18/auge-y-caida-de-la-musica-disco-por-la-pista-de-baile-
hacia-la-libertad.html. Accessed 12 April 2024.

Del Val, Fernán and Álvarez, David (2024), ‘Presentation of the dossier: 
Juventud, Música, Subculturas y Contraculturas en la España actual 
(1980–2022)’, Historia Actual Online, 1:63, pp. 91–94, https://doi.
org/10.36132/9gvx0k59.

Douglas, Mitch (2011), ‘The significance of artistic criticism in the production of 
punk subcultural authenticity: The case study of Against Me!’, Journal of Youth 
Studies, 14:5, pp. 605–26, https://doi.org/10.1080/13676261.2011.559215.

Driver, Christopher and Bennet, Andy (2014), ‘Music scenes, space and 
the body’, Cultural Sociology, 9:1, pp. 99–115, https://doi.org/10.1177/​
1749975514546234.

EFE (2015), ‘Un implicado en un accidente mortal de tráfico salía de la 
“rave” ilegal y dio positivo por droga’, El Mundo, 7 January, https://
www.elmundo.es/comunidadvalenciana/2015/01/06/54ac16c5e2704e3
3558b458b.html. Accessed 14 April 2024.

https://hdl.handle.net/11441/155592
https://www.eldiario.es/politica/cataluna-pregunta-fiscalia-si-hay-delito-salud-publica-rave_1_6668016.html
https://www.eldiario.es/politica/cataluna-pregunta-fiscalia-si-hay-delito-salud-publica-rave_1_6668016.html
https://www.eldiario.es/politica/cataluna-pregunta-fiscalia-si-hay-delito-salud-publica-rave_1_6668016.html
https://www.larazon.es/castilla-y-leon/20220812/hfjptti6ubhujlsas4m6gifqxa.html
https://www.larazon.es/castilla-y-leon/20220812/hfjptti6ubhujlsas4m6gifqxa.html
https://www.lavanguardia.com/local/valencia/20220208/8042031/rave-ilegal-montana-valencia-acaba-muerte-cabras.html
https://www.lavanguardia.com/local/valencia/20220208/8042031/rave-ilegal-montana-valencia-acaba-muerte-cabras.html
https://www.lavanguardia.com/local/valencia/20220208/8042031/rave-ilegal-montana-valencia-acaba-muerte-cabras.html
https://www.publico.es/tremending/eterna-fiesta-ilegal-enamoro-pueblo-te-acuerdas-abuela-llevaba-rave.html
https://www.publico.es/tremending/eterna-fiesta-ilegal-enamoro-pueblo-te-acuerdas-abuela-llevaba-rave.html
https://elpais.com/diario/2009/07/01/catalunya/1246410448_850215.html
https://elpais.com/diario/2009/07/01/catalunya/1246410448_850215.html
https://elpais.com/television/2024-01-18/auge-y-caida-de-la-musica-disco-por-la-pista-de-baile-hacia-la-libertad.html
https://elpais.com/television/2024-01-18/auge-y-caida-de-la-musica-disco-por-la-pista-de-baile-hacia-la-libertad.html
https://elpais.com/television/2024-01-18/auge-y-caida-de-la-musica-disco-por-la-pista-de-baile-hacia-la-libertad.html
https://doi.org/10.36132/9gvx0k59
https://doi.org/10.36132/9gvx0k59
https://doi.org/10.1080/13676261.2011.559215
https://doi.org/10.1177/1749975514546234
https://doi.org/10.1177/1749975514546234
https://www.elmundo.es/comunidadvalenciana/2015/01/06/54ac16c5e2704e33558b458b.html
https://www.elmundo.es/comunidadvalenciana/2015/01/06/54ac16c5e2704e33558b458b.html
https://www.elmundo.es/comunidadvalenciana/2015/01/06/54ac16c5e2704e33558b458b.html


Delivered by Intellect to:

 Andrea Ruiz Gonzalez (33394959)

IP:  147.156.148.12

On: Fri, 05 Jun 2026 07:20:31

Andrea Ruiz Gonzalez | Juan Pecourt Garcia

76    International Journal of Media & Cultural Politics

Fahs, Breanne, Dudy, Mary L. and Stage, Sarah (eds) (2013), The Moral Panics 
of Sexuality, New York: Palgrave Macmillan.

Frith, Simon (1981), Sound Effects: Youth, Leisure and the Politics of Rock’n’Roll, 
New York: Pantheon Books.

Gandía Soriano, Enrique (2023), Free Party Is Not A Crime, Barcelona: Enrique 
Gandía Soriano.

García, Leonor and Chaves, Antonio (2002), ‘Te ofrecían drogas continu-
amente, no había que buscarlas: Toxicología apunta a que la muerte de 
los dos jóvenes se debió a una sobredosis de “éxtasis”’, El País, 6 March, 
https://elpais.com/diario/2002/03/06/sociedad/1015369201_850215.html. 
Accessed 21 March 2024.

Garland, David (2008), ‘On the concept of moral panic’, Crime, Media, Culture, 
4:1, pp. 9–30, https://doi.org/10.1177/1741659007087270.

Gelder, Ken and Thornton, Sarah (eds) (1997), The Subcultures Reader, London: 
Routledge.

Hall, Stuart, Critcher, Chas, Jefferson, Tony, Clarke, John and Roberts, Brian 
(1978), Policing the Crisis: Mugging, the State, and Law and Order, London: 
Macmillan Press.

Harvey, David (2005), A Brief History of Neoliberalism, Madrid: Akal.
Hebdige, Dick (1979), Subculture: The Meaning of Style, Barcelona: Paidós Ibérica.
Hill, Andrew (2002), ‘Acid House and Thatcherism: Noise, the mob, and the 

English countryside’, The British Journal of Sociology, 53:1, pp. 89–105, 
https://doi.org/10.1080/00071310120109348.

IG@free.rave (2021), ‘Teknival Redon 2021...’, Instagram post, 21 June, https://
www.instagram.com/p/CQUB1RlgExv/?img_index=3. Accessed 20 March 
2024.

IG@raveparty23 (2021), ‘{Redon} {Teknival} | Sur place, les forces de l’ordre 
ont procédé à la saisie provisoire’, Instagram, 20 June, https:// www.insta-
gram.com/p/CQVohcrBmYy/. Accessed 19 April 2024.

Kozinets, Robert (2019), Netnography: The Essential Guide to Qualitative Social 
Media Research, London: SAGE Publications.

Lindgren, Simon (2023), ‘PIRATE PANICS: Comparing news and blog 
discourse on illegal file sharing in Sweden’, Information Communication and 
Society, 16:8, pp. 1242–65, https://doi.org/10.1080/1369118X.2012.757632.

López Castilla, María Teresa (2015), ‘Música electronica y cultura de 
club: un estudio postfeminista de la escena Española’, Ph.D. thesis, 
Logroño: Universidad de la Rioja, https://dialnet.unirioja.es/servlet/
tesis?codigo=46122. Accessed 16 August 2025.

Maffesoli, Michel (1988), El tiempo de las tribus. El ocaso del individualismo en las 
sociedades posmodernas, México: Siglo Veintiuno.

McClary, Susan (2002), Feminine Endings: Music, Gender and Sexuality, 
Minneapolis, MN: University of Minnesota Press.

McRobbie, Angela (1993), ‘Shut up and dance: Youth culture and chang-
ing modes of femininity’, Young, 1:2, pp. 13–31, https://doi.org/10.1177/​
110330889300100202.

McRobbie, Angela and Thornton, Sarah (1995), ‘Rethinking “moral panic” for 
multi-mediated social worlds’, The British Journal of Sociology, 46:4, pp. 
559–74, https://doi.org/10.2307/591571.

Mestre, Ruth (2022), ‘Trans justice fights trans moral panic’, The Age of Human 
Rights Journal, 18, pp. 59–81, https://doi.org/10.17561/tahrj.v18.7023.

Oleaque, Joan M. (2001), ‘Baile de verano: Las fiestas “rave” y los clubes de 
“techno”, ofertas de agosto contra las discotecas horteras’, El País, 5 August, 

https://elpais.com/diario/2002/03/06/sociedad/1015369201_850215.html
https://doi.org/10.1177/1741659007087270
https://doi.org/10.1080/00071310120109348
https://www.instagram.com/p/CQUB1RlgExv/?img_index=3
https://www.instagram.com/p/CQUB1RlgExv/?img_index=3
https:// www.instagram.com/p/CQVohcrBmYy/
https:// www.instagram.com/p/CQVohcrBmYy/
https://doi.org/10.1080/1369118X.2012.757632
https://dialnet.unirioja.es/servlet/tesis?codigo=46122
https://dialnet.unirioja.es/servlet/tesis?codigo=46122
https://doi.org/10.1177/110330889300100202
https://doi.org/10.1177/110330889300100202
https://doi.org/10.2307/591571
https://doi.org/10.17561/tahrj.v18.7023


Delivered by Intellect to:

 Andrea Ruiz Gonzalez (33394959)

IP:  147.156.148.12

On: Fri, 05 Jun 2026 07:20:31

Moral panics and the media–subcultural symbiosis

www.intellectbooks.com    77

https://elpais.com/diario/2001/08/05/cvalenciana/997039080_850215.html. 
Accessed 21 March 2024.

Pakse Escombros Klan (2010), Fraktura: Kultura Libre & Elektronika, Madrid: 
Pakse Escombros Klan.

Pareja, David (2023), Break Nation: La electrónica que bailó Andalucía, Spain: 
Tarkemoto.

Pecourt, Juan and Resina, Jorge (2021), ‘Discursive transgressions and security 
culture: Political–moral panics in the Spanish public sphere’, Papers, 106:1, 
pp. 5–30, https://doi.org/10.5565/rev/papers.2795.

Pellicer, Lluís (2004), ‘Las fiestas “macroraves” prohibidas en Francia se 
trasladan a Cataluña: La ley no permite a los Mossos d’Esquadra impedir 
su celebración’, El País, 27 December, https://elpais.com/diario/2004/12/27/
catalunya/1104113252_850215.html. Accessed 14 April 2024.

Pini, Maria (2001), Club Cultures and Female Subjectivity: The Move from Home to 
House, Basingstoke: Palgrave Macmillan.

Planes, Joan (2023), ‘Lorena Roldán (PP) a la Generalitat de Cataluña: 
“Las fiestas ilegales se desalojan en 4 horas, no en 4 días, están prote-
giendo a los delincuentes”’, La Razón, 15 June, https://www.larazon.es/
cataluna/lorena-roldan-generalitat-cataluna-fiestas-ilegales-desalojan-
4-horas-4-dias-estan-protegiendo-delincuentes_20230615648af7c0ea113
50001fec8e7.html. Accessed 14 April 2024.

Reynolds, Simon (2013), Energy Flash: A Journey Through Rave Music and Dance 
Culture, New York: Soft Skull Press.

Rius Ulldemolins, Joaquim (2019), Sociology of Change in Contemporary Societies, 
Madrid: Tecnos.

Ruiz, Andrea (2022), ‘The two faces of alternative party culture: The Free Party 
movement as a space for shaping new feminine identities and subjectivi-
ties’, Asparkia: Investigació feminista, 41, pp. 119–37, https://doi.org/10.6035/
asparkia.6446.

Sot A Terra (2021), Sin Miedo a Los Cables, Valencia: Sot A Terra.
Stratton, Jon (1985), ‘On the importance of subcultural origin’, in K. Gelder 

and S. Thornton (eds), The Subcultures Reader, London and New York: 
Routledge, pp. 181–90.

Tenerife Ahora (2021), ‘Disuelta una “rave” en San Miguel de Abona con casi 
una treintena de participantes, la mayoría jóvenes y extranjeros’, elDiario, 
6 July, https://www.eldiario.es/canariasahora/tenerifeahora/sucesos/disuelta-
rave-san-miguel-abona-treintena-participantes-mayoria-jovenes-extran-
jeros_1_8108231.html. Accessed 20 March 2024.

Thornton, Sarah (1995), Club Cultures: Music, Media and Subcultural Capital, 
Cambridge: Polity Press.

Van Dijk, Teun A. (1997), Discourse as Social Interaction, Barcelona: Gedisa.
Weitzer, Ronald (2007), ‘The social construction of sex trafficking: Ideology 

and institutionalization of a moral crusade’, Politics & Society, 35:3, pp. 447–
75, https://doi.org/10.1177/0032329207304319.

Williams, Patrick J. (2006), ‘Authentic identities: Straightedge subculture, 
music, and the internet’, Journal of Contemporary Ethnography, 35:2, pp. 
173–200, https://doi.org/10.1177/0891241605285100.

Wilson, Brian and Atkinson, Michael (2005), ‘Rave and straightedge, the 
virtual and the real’, Youth & Society, 36:3, pp. 276–311, https://doi.org/10.1
177/0044118X03260498.

Yin, Robert K. (1994), Case Study Research: Design and Methods, 2nd ed., 
Thousand Oaks, CA: Sage Publications.

https://elpais.com/diario/2001/08/05/cvalenciana/997039080_850215.html
https://doi.org/10.5565/rev/papers.2795
https://elpais.com/diario/2004/12/27/catalunya/1104113252_850215.html
https://elpais.com/diario/2004/12/27/catalunya/1104113252_850215.html
https://www.larazon.es/cataluna/lorena-roldan-generalitat-cataluna-fiestas-ilegales-desalojan-4-horas-4-dias-estan-protegiendo-delincuentes_20230615648af7c0ea11350001fec8e7.html
https://www.larazon.es/cataluna/lorena-roldan-generalitat-cataluna-fiestas-ilegales-desalojan-4-horas-4-dias-estan-protegiendo-delincuentes_20230615648af7c0ea11350001fec8e7.html
https://www.larazon.es/cataluna/lorena-roldan-generalitat-cataluna-fiestas-ilegales-desalojan-4-horas-4-dias-estan-protegiendo-delincuentes_20230615648af7c0ea11350001fec8e7.html
https://www.larazon.es/cataluna/lorena-roldan-generalitat-cataluna-fiestas-ilegales-desalojan-4-horas-4-dias-estan-protegiendo-delincuentes_20230615648af7c0ea11350001fec8e7.html
https://doi.org/10.6035/asparkia.6446
https://doi.org/10.6035/asparkia.6446
https://www.eldiario.es/canariasahora/tenerifeahora/sucesos/disuelta-rave-san-miguel-abona-treintena-participantes-mayoria-jovenes-extranjeros_1_8108231.html
https://www.eldiario.es/canariasahora/tenerifeahora/sucesos/disuelta-rave-san-miguel-abona-treintena-participantes-mayoria-jovenes-extranjeros_1_8108231.html
https://www.eldiario.es/canariasahora/tenerifeahora/sucesos/disuelta-rave-san-miguel-abona-treintena-participantes-mayoria-jovenes-extranjeros_1_8108231.html
https://doi.org/10.1177/0032329207304319
https://doi.org/10.1177/0891241605285100
https://doi.org/10.1177/0044118X03260498
https://doi.org/10.1177/0044118X03260498


Delivered by Intellect to:

 Andrea Ruiz Gonzalez (33394959)

IP:  147.156.148.12

On: Fri, 05 Jun 2026 07:20:31

Andrea Ruiz Gonzalez | Juan Pecourt Garcia

78    International Journal of Media & Cultural Politics

Young, Jock (1971), ‘The role of the police as Amplifiers of Deviancy’, in S. 
Cohen (ed.), Images of Deviance, Harmondsworth: Penguin, pp. 27–61.

Zafra, Ignacio (2015), ‘El organizador de la “rave” de Benagéber está en busca 
y captura’, El País, 8 January, https://elpais.com/ccaa/2015/01/07/valen-
cia/1420635197_955827.html. Accessed 20 March 2024.

SUGGESTED CITATION

Ruiz Gonzalez, Andrea and Pecourt Garcia, Juan (2025), ‘Moral panics and 
the media–subcultural symbiosis: A case study of the Spanish Free Party 
movement’, International Journal of Media & Cultural Politics, 21:1, pp. 59–
78, https://doi.org/10.1386/macp_00111_1

CONTRIBUTOR DETAILS

Andrea Ruiz Gonzalez is a Ph.D. researcher in sociology at the University of 
Valencia, Spain. Her research focuses on female identities in Spanish Free 
Party dance culture, with particular attention to its digital dimension.

Contact: Department of Sociology and Social Anthropology, University of 
Valencia, Av. dels Tarongers 4b, 46022 Valencia, Spain.
E-mail: andrea.ruiz@uv.es

 https://orcid.org/0000-0003-4454-6366

Juan Pecourt Garcia holds a Ph.D. in sociology and political science from the 
University of Cambridge and is an associate professor in the Department of 
Sociology and Anthropology at the University of Valencia, Spain. His research 
focuses on the sociology of intellectuals, cultural sociology, mass media and 
digital culture.

Contact: Department of Sociology and Social Anthropology, University of 
Valencia, Av. dels Tarongers 4b, 46022 Valencia, Spain.
E-mail: juan.pecourt@uv.es

 https://orcid.org/0000-0001-6218-6398

Andrea Ruiz Gonzalez and Juan Pecourt Garcia have asserted their right under 
the Copyright, Designs and Patents Act, 1988, to be identified as the authors of 
this work in the format that was submitted to Intellect Ltd.

https://elpais.com/ccaa/2015/01/07/valencia/1420635197_955827.html
https://elpais.com/ccaa/2015/01/07/valencia/1420635197_955827.html
https://doi.org/10.1386/macp_00111_1
mailto:andrea.ruiz@uv.es
https://orcid.org/0000-0003-4454-6366
mailto:juan.pecourt@uv.es
https://orcid.org/0000-0001-6218-6398

		2026-09-09T11:12:53+0200
	Firmado por el Tablón de Anuncios de la Universidad de Valencia


	



